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    Sinopsis 
 
     
 
    Me llamo Arxos porque no soy nadie a quien se pueda definir; soy el ingrediente equis, la fórmula secreta. Aunque si quieres una definición más cercana a mí, tal vez mi cometido sea lo más acertado para ello. Soy "el hombre del saco", "la mano negra". Soy un suplantador, un implicador, un instigador. Soy un planificador, un agitador, un maquinador. Soy un manipulador. 
 
     
 
    Soy Arxos. El Interventor. 
 
     
 
    Formo parte de un departamento dentro de la compañía Merschwellman AG, que tampoco tiene nombre. Estamos por debajo del sistema, a espaldas del sistema, ignorados del sistema. Indetectables, inaprensibles, indefinibles. En el subterráneo, en las cloacas, en los suburbios. Otros mueven los hilos, manejan las máquinas. No somos de esos. Somos los que llevamos a cabo la injerencia, los que trastocan, los que agitan. Somos la mano debajo de la mesa, el trato en la sombra.  
 
     
 
    Tú piensas que conoces quienes dictan las normas, quienes hacen política, quienes manejan tu vida. Bonita ilusión. Despierta, porque nada de eso es real. Aquí te cuento mis secretos, que son "sus" secretos; que son, en realidad, todos los secretos. Los secretos que te obligan a ir a trabajar, a salir a la compra, a pagar ese precio que nosotros imponemos.  
 
     
 
    Somos los que nunca salimos en la foto porque, sencillamente, nosotros estamos manejando esas cámaras en las sombras y a tus espaldas. 
 
     
 
    Somos los que pueden hundir tu vida en un instante, o borrarte de las estadísticas y de los registros como si jamás hubieras existido. Nunca pierdas de vista tus espaldas. Allí, estamos nosotros. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  

      


     01 —El Departamento Inexistente 


      


      


     Me llamo Arxos porque no soy nadie a quien se pueda definir; soy el ingrediente equis, la fórmula secreta. Aunque si quieres una definición más cercana a mí, tal vez mi cometido sea lo más acertado para ello. Soy "el hombre del saco", "la mano negra". Soy un suplantador, un implicador, un instigador. Soy un planificador, un agitador, un maquinador. Soy un manipulador. 


      


     Soy Arxos. El Interventor. 


      


     Mi nombre proviene de "argón", un gas incoloro, inodoro, insípido e inerte. No reacciona ante otros elementos, no se expone. Pasa desapercibido. Como puedes ver, es un nombre que me viene a la medida. 


      


     Formo parte de un departamento dentro de la compañía Merschwellman AG, que tampoco tiene nombre. Estamos por debajo del sistema, a espaldas del sistema, ignorados del sistema. Indetectables, inaprensibles, indefinibles. En el subterráneo, en las cloacas, en los suburbios. Otros mueven los hilos, manejan las máquinas. No somos de esos. Somos los que llevamos a cabo la injerencia, los que trastocan, los que agitan. Somos la mano debajo de la mesa, el trato en la sombra.  


      


     Alguien diría que somos como un servicio secreto, como un departamento de espionaje o de inteligencia. Pero no, estamos más por debajo, más discretos, más ocultos. Somos quienes espían al espía, el servicio de información por debajo de la información. Tenemos mil caras y ninguna, mil nombres y ninguno. No nos conoces, no nos ves, no nos detectas, pero lo que hacemos, cada día te afecta. 


      


     Somos esa carta repentina en tu buzón, esa citación imprevista, esa visita inesperada. Somos el día y la hora. El momento preciso. Somos la espera y la tardanza; somos la paciencia y la desesperación. 


      


     Somos el bug en el sistema operativo, la pieza errática en los engranajes. Somos el punto inflexible, el fin de la última línea del depurador. 


      


     Somos el veredicto y la ejecución. 


      


     Somos los que menos te esperas que seamos. 


      


      


     **** 


      


      


     Alejo Torrejón García era un hombre de lo más banal, un capo de poca monta, un ladronzuelo del tres al cuarto que siempre perseguía limpiar su historial de antecedentes penales, ser lo que se dice un buen tipo, útil a la sociedad. Pero sin embargo, cada vez iba acumulando más suciedad y tachones a ese historial. Su expediente policial era bien largo, de esos que, en las redadas, los policías se apartan a un lado para que les dicten en la intimidad todos sus extensos antecedentes. 


      


     Como es lógico, yo no tenía amistad con él, era una simple relación de conveniencia. La policía creía que era un soplón, supongo que a veces así actuaba, pero Alejo era demasiado listo como para saber hasta dónde podía delatar. De manera que sería más propio decir que "los mangoneaba" a placer. Claro que eso no importaba: las fuerzas del orden acababan contentas con sus miguitas, Alejo con su papel, y el sistema aparentaba funcionar bien. Y todos contentos. Me explico: si Alejo les decía que en un sitio iban a desembarcar cien kilos de cocaína, y a la vez avisaba a los traficantes para que huyeran antes de la redada, la policía se incautaba de una buena cantidad, cumplía la papeleta, salían en las fotos y, por detrás, esos mismos traficantes descargaban en otro sitio quinientos kilos. Todos contentos, como digo. 


      


     Ese era Alejo. Un tipo que jugaba a dos bandas, y que jugaba con el riesgo. 


      


     Pero desde que había empezado a tener hijos con no sé quién, buscaba sentar la cabeza. Y la oportunidad no tardó en presentársele. Parece que, para hacerlo, me necesitaba a mí. 


      


     Así que nos reunimos en mi coche, un Lancia Fulvia del 74. No me fío de los bares, ni de los restaurantes, ni de las cafeterías. El único sitio fiable para hablar, y libre de micrófonos ocultos y cámaras era o mi oficina, o mi coche. Por supuesto, no iba a llevarlo a la Merschwellman AG. Así que le pedí que subiera al Lancia, y nos fuimos hacia un parque. Detuve el vehículo en una esquina, y le miré: 


      


     —Tú dirás. 


      


     Alejo era un tipo moreno, tenía una tez bronceada, tal vez con algo de ascendencia gitana, el cabello acaracolado, castaño oscuro, y una nariz angulosa y baja, lo que propiciaba que su mentón curvo hacia adelante pareciera más largo de lo que en realidad era. No era feo, ¡narices, yo que sé! Parecía un toxicómano de los ochenta por su complexión, pero os aseguro que gozaba de excelente salud. Y, como dije, era listo, así que sabía —o al menos eso creía él —distanciarse lo suficiente de las drogas. Claro que sorber cocaína cada fin de semana no se yo si era distanciarse, o si resultaba conveniente definirlo así. 


      


     —Me ha surgido la oportunidad de oro, la que estaba buscando. ¿Conoces a "el cachas", Arxos? 


      


     —"El cachas", "el cachas"... —Musité. Bonifacio Méndez Herrona, alias "el cachas", un tipo turbio, un matón de juventud que a costa de palizas y reyertas se había abierto camino por los bajos fondos. Así empezó a atemorizar a chavalinas, hasta que consiguió unas cuantas y abrió su propio burdel. Bueno, "burdel"... Era un decir. Las tiraba por las esquinas de las calles más mugrientas de la ciudad a la espera del primer tontaina agilipollado con la cartera llena. 


      


     —¡Sí, hombre! ¡El de la nariz roja que siempre decía: "un día la voy a liar"! Fue el del bar Comanche. 


      


     Bar Comanche. Un lugar depravado de los bajos fondos, donde hacían tratos desde proscritos, hasta jueces y políticos. Allí se comía y se bebía mal, y olía peor. Pero no se por qué, a ese tipo de gente le encantan esos antros. Siempre había un robo, e incluso hubo una ocasión en la que el gerente había asesinado a unos cuantos quinceañeros durante algunos intentos de llevarse la caja. Al final le mataron a él. Se dice que lo hizo alguien bajo el mando de "El cachas". 


      


     —¿Y qué pasa? 


      


     —Pues que se ha muerto.  


     —Ah, vaya. ¿Era eso? Le miré, serio: 


      


     —¿Para eso me citaste? 


      


     Su sonrisa cínica esperaba mi cara de sorpresa. Ya no gasto esa cara. 


      


     —¡No, hombre! Estaba pensando en cogerle las chicas... 


      


     O sea, ser proxeneta. Aprovecharse de las pobres chicas para él no dar un palo al agua.  


      


     Le miré de reojo. Alejo se apoyaba en el borde de la puerta, y hacía movimientos de su mano como si estuviese fumando. Sonreí sutilmente, porque seguramente sentía deseos atroces de fumar. Pero bien sabía que en mi coche no se fuma. 


      


     —¿Y qué problema hay? —Quise saber. 


      


     —El problema es que hay mucho competidor.  


     —Claro, no me extrañaba. Está "El melenas" —empezó a contarlos con los dedos—, "El canijo", "El pitos"... 


      


     Ya. Lo mejor de lo mejor. 


      


     —Y quieres abrirte paso entre ellos para hacerte con las pivas de "El cachas"... 


      


     —¡No! —Exclamó, con una sonrisa—. Quiero que TÚ me abras paso. —Dijo, señalándome con un dedo. Ahora sí que sonreí abiertamente: 


      


     —¿Y qué gano yo con eso? 


      


     No me apetecía nada meterme en sus tinglados. 


      


     —Pues, imagínate: servicios gratis... 


      


     Sí, ya. Sífilis gratis. 


      


     —Bebidas, fiestas... Serías como un socio. —Añadió. Ni en mis peores pesadillas querría tener a alguien como Alejo de socio. 


      


     Pero, por otra parte, comencé a sopesar y a estudiar la propuesta. Situar a un tipo con el que mantenía bastante relación, en un entorno así, podría interesarme bastante. Al fin y al cabo, si él no ocupaba ese puesto, otro lo haría. Por supuesto, la tarea de explotar a chicas me revolvía por dentro, pero no estaba allí para juzgar eso. Si lo hiciera, mejor me fuera con mis prejuicios a otra parte. Debía buscar el interés en general, verlo en un marco más escénico y abierto. 


      


     —Supongo que "El cachas" llevaría una cierta contabilidad, un "cuaderno de citas", como soléis llamarlo —le comenté—, con horarios y atenciones de sus mujeres a políticos, personas influyentes, altos cargos... 


      


     —¡Claro, claro! —Exclamó Alejo, frotándose las manos. 


      


     —E incluso grabaciones de cámaras de seguridad... 


      


     —"El cachas" era un maniático de esas cosas, tenía un primo informático, o un cuñado... No recuerdo ahora. Lo guardaba todo. —Y, sin dejar de frotarse las manos, añadió mirándome: —Oye, ¿podrías encender la calefacción de este trasto? 


      


     No iba a encender ninguna calefacción.  


      


     —Si te ayudo, ¿me darías toda esa información? 


      


     Sonrió: 


      


     —¡Ahora nos entendemos! —Me señaló de nuevo con el dedo: —¡Te la vendo! 


      


     Sí, claro. Me estiré hacia él y le abrí la puerta: 


      


     —Anda, lárgate. 


      


     Volvió a cerrarla: 


      


     —¡Vale, vale! ¡Era una broma, coño! ¿No toleras una broma? 


      


     —¿Esto para ti es una broma? —Le pregunté a mi vez. Se calló. 


      


     Me habría gustado poder decirle que dejara a las chicas libres, pero claro, ¿a quién iba a emplear para darle placer a sus clientes? ¿A muñecas de goma? Así que, dado que no podría ayudarlas a todas, decidí ayudar a una. 


      


     —Quiero toda esa información, y una chica. 


      


     —¿Una chica? —Repitió, sorprendido. 


      


     —Una chica. 


      


     —¿Cómo "una chica"? ¿Una de las chicas para ti solo? ¿En reserva? ¿Para "tus servicios"? ¿Una chica para una noche? No entiendo lo de "una chica". 


      


     —Una de las chicas para mí. Estoy buscando una ayudante... 


      


     —¡Ah, bien! —Me dijo, cortándome—. Ahora lo pillo. Te doy la chica que quieras —aceptó—, y para que veas, yo le pagaré. Trabajará gratis para ti. 


      


     ¡Y un rábano! Que él le pagase supondría que las demás chicas trabajarían para pagarle la nómina "a la mía", porque por supuesto, él no iba a mover un dedo por ganar nada. No iba a tolerar eso. 


      


     —De sus gastos y su salario no te preocupes, Alejo. —Añadí yo—. Solo dame la chica que me apetezca, la documentación del anterior proxeneta, y listo. 


      


     Alejo resopló: 


      


     —No soy proxeneta. Ahora soy manager de contactos. 


      


     O sea: proxeneta. 


      


      


     **** 


      


      


     Me fui al departamento de informática de Merschwellman AG, y le pedí a uno de nuestros hackers habituales, Escobar "Scooby" Melchor, que sacara de las calles durante una temporada a los competidores de Alejo. No era difícil: "El pitos" tenía causas pendientes, y un juicio para sentencia que de pronto, el juez liquidó. "El melenas" varias multas sin pagar, una nimiedad, así que tuvimos que implicarlo en un accidente mayor para retirarle el carnet, y como Merschwellman AG se lo aseguraba, lo derivó a un juicio por conducción temeraria. Entre juzgados y multas pocas ganas le quedaban para preocuparse por ser un proxeneta. Era lo último que le faltaba. El más difícil era "El canijo", parecía haber sentado la cabeza, pero todos sabíamos que era simple apariencia y que seguía a lo suyo, haciendo de camello para clanes de drogas de lo más dispar. Cruzamos un par de llamadas y los clanes le hicieron poner pies en polvorosa. 


      


     Camino despejado. Alejo podía ver cumplido su sueño. 


      


     Desde que yo había llegado a aquel acuerdo, varios agentes de la Merschwellman AG vigilaban de cerca la casa de citas de "El cachas". Era una vivienda de dos plantas, la inferior dedicada a club, no demasiado lujosa, pero daba igual, los clientes no iban allí para disfrutar de la arquitectura, precisamente. En la planta baja un tipo lleno de tatuajes, y con la cabeza con un pelo parecido a la piel de kiwis, atendía la barra. Un chavalín de no más de veinticinco años, Rogelio al que le gustaba que le llamasen Iron Man, hacía de portero, vigilante y chico de los recados. Todo por un polvo de vez en cuando con Carina, de la que estaba perdidamente enamorado. Lo que hace la desesperación. 


      


     Tras recibir una llamada de Alejo, me dirigí en mi Fulvia una tarde hacia allí, un par de horas antes de abrir. El de pelo encaracolado me recibió a las puertas del garito con una sonrisa de oreja a oreja, escoltado por el "pelo kiwi", cuyo nombre era Kevin, e "Iron Man", o sea, Rogelio. El nuevo "gerente" parecía un mafioso: pantalón exquisitamente planchado, de color negro, americana también negra, de corte recto, y camisa blanca con varios botones desabrochados y de cuello largo que llevaba por encima del de la chaqueta, como si fuera una estrella del pop. Bien pronto había empezado a sacarles partido a las chicas. 


      


     —¡Bienvenido al nuevo "Night Dreams Cafe"! —Exclamó, sobreactuando. Que el nombre fuera en inglés no hacía que aquel sitio fuese menos denigrante.  


      


     Pero yo estaba allí por negocios. Aunque, mientras entrábamos, me dijo: 


      


     —Primero tomemos una copa, señor Arxos. 


      


     —Primero dame lo que he venido a buscar, Alejo.  


      


     Sonrió, y le cogí por la solapa, llevándolo contra la pared. Sus dos "escoltas" dieron un paso al frente, pero él con un gesto de su mano les indicó que se detuvieran: 


      


     —¡Basta de gilipolleces! ¡Recuerda por qué estás aquí! —Le increpé. 


      


     —¡Lo sé, lo sé! —Balbuceó—. Tranquilo... 


      


     —¡Dame lo que he venido a buscar, y véndeles esa mierda de alcohol adulterado a tus clientes! 


      


     —¡Vale, vale, pero suéltame, Arxos! ¡Amigo...! 


      


     Le solté. Le seguí al piso superior. Mientras se arreglaba la chaqueta, suspirando, decía: 


      


     —¡Vaya prontos que tienes, colega! ¡Solo quería ser amable contigo! ¿Qué tiene de malo querer ser amable con un colega? 


      


     —¡No me calientes, Alejo! —Insistí. 


      


     Tras recorrer un largo pasillo, nos fuimos hacia una pequeña oficina. En un lateral había varios monitores, conectados a cámaras de televisión de las habitaciones y de la sala principal del pub. 


      


     —¡Aquí está todo! —Dijo el proxeneta. 


      


     Comencé a revisarlo por alto. Ciertamente había muchas memorias USB, y documentación. Pero no lo más interesante para mí. Me volví a Alejo: 


      


     —No está todo. 


      


     —Sí está todo. —Insistió. 


      


     —No juegues conmigo. —Le dije, serio—. Quiero esos libros de citas. 


      


     Entonces comenzó a reír, mientras se iba hacia un lateral: 


      


     —¡Era solo por probarte, hombre! Pensé que... 


      


     —Mejor no pienses, Alejo. Te va a dar algo. 


      


     Me miró de reojo. Se fue hacia un cuadro, que parecía colgado, pero que en realidad estaba anclado con bisagras a la pared, lo apartó a un lado, y surgió entonces la puerta de una caja de caudales. Introdujo una contraseña en el teclado, y un audible click metálico me desveló que había sido abierta. Antes de que él accediera a su interior, le aparté: 


      


     —Ya hago yo los honores. 


      


     Se hizo a un lado, diciendo: 


      


     —¡Adelante! ¡Adelante! 


      


     Había varios cuadernos de tamaño A6, con tapas en color negro y rojo. Los ojeé por alto, y los metí en la mochila que llevaba conmigo. Hice lo mismo con documentos y cajitas con memorias micro. Al fondo del todo, había varios montones de billetes, en fajos de cien mil euros. Alejo estiró el brazo y cogió uno. Me lo ofreció: 


      


     —Por las molestias. —Dijo. 


      


     Me entraron ganas de decirle: "dáselo a las chicas", al fin y al cabo el dinero era de ellas. Pero sabía que no lo haría, y el proxeneta volvería a guardarlos. Así que además de coger el que me ofrecía, cogí un par más del fondo de la caja empotrada: 


      


     —Y esto por hacerme perder el tiempo. 


      


     Alejo sonrió, aunque su sonrisa más parecía una mueca de desagrado. 


      


     —Espero que no se convierta en algo habitual, Arxos. A todos nos gusta el dinero. 


      


     Claro, temía que fuese allí cada mes a pedirle "mi parte". No tenía que preocuparse por ello: 


      


     —Llegamos a un acuerdo, nada más. Y por cierto —le recordé—, ese acuerdo incluía a una de las chicas. 


      


     —¡Es verdad! Pero no me he olvidado —me dijo, dándome una palmada en el hombro—, si me permites un consejo, Misbella es una... 


      


     —No me digas a quién tengo que elegir. No tienes que preocuparte por eso. —Le traté de dejar bien claro. Porque si seguía sus consejos, iría arreglado. 


      


     —¡Ah, bien! Entonces ven, te las presentaré. 


      


     Volvimos de nuevo hacia el pasillo. Ante nosotros se cruzó una señora entrada en años, muy maquillada, de cabello negro, que seguramente haría de comadrona de todas las mujeres del servicio. Alejo le preguntó: 


      


     —¿Ya están preparadas las chicas, Elena? 


      


     —Sí, señor —le respondió ella—. Para cuando usted quiera. 


      


     Vamos a ver, os pondré en antecedentes sobre lo que es un proxeneta. Básicamente su posición depende y se sustenta en dos pilares: la fuerza, y el amor. Inicialmente captan a jovencitas por la fuerza, y quizá porque así es su naturaleza de féminas, o por un extraño síndrome de Estocolmo, algunas de ellas acaban creyendo estar "enamoradas" de él, por lo que intentan satisfacer a su "macho alfa" con todas sus fuerzas, aunque fuera explotándose sexualmente. A esto se une el miedo, la desesperación, y mil y unas formas de coacción. Las mujeres pierden totalmente su identidad, y acaban siendo unas muñecas manirrotas en manos de su desalmado propietario, que las posee y las maneja a placer. 


      


     A eso, en algunas ocasiones, se une la adicción. De todo tipo. 


      


     De momento Alejo no tenía el dominio "sentimental" sobre sus chicas, así que solo contaba con la fuerza, el poder, y la coacción. Estaba en la fase más complicada del proxenitismo: en la que tenía que demostrarlas que él era el macho alfa del harén. Pero él sabía que era cuestión de tiempo, solo era necesario que "las matriarcas" y "la comadrona" le siguieran, y como unas conejitas dóciles y sumisas lo harían todas las demás 


      


     Seguí a Alejo hacia una pequeña salita y allí, ya maquilladas y vestidas, preparadas para iniciar su trabajo, se encontraban sentadas en varios sillones de cuero marrón oscuro quince señoritas. Las conté, porque sabía por los chicos que habían estado vigilando el garito las que había. Y quería saber si alguna le había fallado a Alejo (o me la ocultaba), cosa que, constaté, no era así. 


      


     El proxeneta se acercó a una chica rubia, que llevaba su pelo recogido en un bonito moño y, por qué no reconocerlo, estaba muy bien dotada. Más aún con aquel escote: 


      


     —Esta es Carina... Te recomiendo... 


      


     —No me recomiendes nada. —Dije yo. Iron Man podía quedarse tranquilo: no pensaba llevarme a "su" chica.  


      


     Alejo, entonces, me tomó por el brazo y me llevó hacia el pasillo. En voz baja me increpó: 


      


     —¡Oye! ¡No me dejes en evidencia delante de mis chicas, Arxos! 


      


     Lógico: como decía, era importante demostrarles a ellas cuanto antes que él era "el tipo duro", y que con él estarían a salvo y seguras. 


      


     —Pues déjame hacer las cosas a mi modo. —Le respondí, también con una voz baja. 


      


     Me soltó, y volvimos a entrar en la salita. Observé a las chicas. Supongo que cualquiera habría elegido a la más despampanante, la que mejor atributos femeninos tuviera. Sin embargo, esa también sería la que, más probablemente, tendría más éxito con los hombres, más beneficios le generaría a su "propietario", y más le costaría soltar. También la más usada, claro, pero, ¡qué narices!, allí "usadas" estaban todas, seamos francos.  


      


     Tampoco quería llevar conmigo a una de las matriarcas, porque sería muy difícil hacer cambiarles el chip, hacerles ver que su "amor platónico" no estaba. Claro, tampoco iban a sustituirlo por mí: ellas estaban adictas a su proxeneta, no a mis encantos. 


      


     Tampoco quería a la típica "niñita", la pequeñita con carita angelical que todos sus clientes disfrazan con vestiditos infantiles para hacer realidad sus perturbadas fantasías sexuales de violar a menores. En cada prostíbulo de ese tipo había una, y allí parecía haber dos, una de ellas incluso tenía un osito entre las manos, y llevaba un vestidito rosa con lunares blancos, cabello con dos coletas a los lados, y enormes lunares rosas pintados en sus mejillas, así como numerosas pecas —también artificiales, por supuesto— por su rostro. 


      


     Yo buscaba otra cosa. Y la vi en unos ojos verdes. Casi nada de pecho, unas uñas largas en rojo, una cinturita menuda y unas caderitas sutilmente onduladas. Llevaba minifalda negra, ajustada, y una camiseta escotada, de tirantes, roja oscura. Varias trenzas en su cabello negro, que le llegaban por debajo del cuello, y el pelo a lo afro. Era en la que aquellos sitios llamaban "una veterana", una mujer que había visto de todo, y que no había conocido otra vida. Probablemente había sido "carne de cañón", hasta puede que hubiera nacido entre aquel ambiente, hija sin padre de otra prostituta cualquiera, otra adicta a las drogas y a un demente. A pesar del maquillaje en su cara, las arrugas en su piel eran difíciles de ocultar. Debía rondar los cincuenta años, una experta harta de hombres, palos y sexo. Una anciana entre tanta jovencita veinteañera y manipulable, cuya voluntad y personalidad había sido anulada, pisoteada, seccionada. Objeto de usar y tirar entre las manos de cientos, sino miles, de hombres de todo tipo y escala social durante años. Simple recipiente de placer y depósito de efluvios varoniles. 


      


     La señalé, y al hacerlo casi noté a Alejo suspirar de agrado y alegría, como si le quitase un peso de encima. En aquel sitio, "la veterana" seguramente era la que menos ganancias le producía, aunque también sería la más barata y, paradójicamente, quizá por eso la que más servicios haría. No importaba: estaba acostumbrada. Hasta quizá les habría hecho de sustituta a otras chicas. 


      


     —Ivanna —ordenó Alejo—, te vas con él. No me decepciones, ¿eh? 


      


     Ivanna no dijo una palabra. Se puso en pie, acomodándose la minifalda, dispuesta a obedecer. A pesar de su edad, seguía siendo bonita. Ciertamente era una mujer madura, y se notaba, pero su experiencia me vendría bien y, sobre todo, si conocía aquel mundillo podría ser un buen fichaje. Por desgracia, como casi todas aquellas víctimas del machismo más rancio, también sería muy influenciable. Pero eso esperaba que se solucionase con el tiempo. 


      


     El proxeneta se sentía aliviado, podría haberse quedado sin una de sus matriarcas, lo cual habría sido un duro golpe en sus planes de hacerse con el dominio de las chicas, pero por suerte para él, mi idea era otra. Si hubiera querido formar un "cortijo" como el suyo, inteligentemente es lo que habría hecho, pero, ¡narices! ¡Lo que yo quería era salir de allí! 


      


     Tomé a Ivanna de la mano: 


      


     —Vámonos. —Dije.  


      


     Salimos fuera, y la metí en el coche. Una de las matriarcas llegó, acompañada de Iron Man, y metieron varias bolsas en el maletero de mi Fulvia. Ropas y elementos de higiene de Ivanna. Por el resto ya iríamos otro día. 


      


     Mientras me ponía tras el volante, me preguntaba si Ivanna sabía que yo no sería "un trabajo", que mi idea con ella era otra cosa. ¿Le habría dicho algo Alejo? A saber. Aquel tipejo era imprevisible. 


      


     Arranqué, y sentí el abrazo de Ivanna alrededor de mi antebrazo: 


      


     —¿A dónde nos vamos, cariño? —Preguntó, melosa. 


      


     —No me llames cariño. —Dije—. Y apártate, por favor. 


      


     Habituada a las órdenes de cualquier hombre, me hizo caso de inmediato. Sumisa, se quedó en su asiento sin mover un músculo ni pronunciar una palabra. Entonces me giré hacia el asiento posterior, y tras abrir mi mochila, saqué de ella los mazos de billetes de cien mil euros. Los puse sobre su regazo, y me miró con los ojos muy abiertos y una dulce y expresiva mirada verde. Le dije: 


      


     —Hazme un favor. Coge ese dinero, y divídelo en partes iguales, y luego repártelo para ti y para tus otras compañeras. También puedes dar algo para la gente necesitada que conozcas. 


      


     Con la yema de sus dedos de afiladas y largas uñas, repasó el borde del taco de billetes: 


      


     —¿En serio? ¡Qué generoso eres, cari...!  


      


     No dije nada. Puse en marcha el Fulvia. Generoso, sí... No sabía que el dinero era, en realidad, de ellas. 


      


      


     FIN 


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 02 —Déjalo pasar 
 
     
 
     
 
    Mi nombre es Arxos, pero por supuesto, ese no es mi nombre real. Cuando entras a formar parte del departamento "sin nombre" y bajas a la ponzoña más inmunda "del sistema", la agencia te asigna un nombre derivado del término "argón". En mi caso fue la equis, no quiero imaginarme a quien le tocaría la jota, o la uve doble, y fuera por ahí llamándose "Arwos" o "Arjos". Sí, podría haber sido peor. 
 
     
 
    No hay periodo de instrucción, no hay periodo de prueba en esta profesión. O entras, o no entras, así de simple. Y una vez dentro, ya no puedes salir. A partir de entonces eres, realmente, anónimo: te dan un teléfono sin marca, un reloj sin marca, unas botas sin marca... Unas gafas sin marca. Lo único que puedes elegir es un automóvil, pero no pienses que te van a dar el último modelo para ir paseándote por ahí y presumiendo. No te pases de listo. Puedes elegir un coche anterior a 1980. El que tú quieras. A partir de ahí, te dan diez mil euros, y si lo consigues bien, sino elegirán ellos por ti. Una vez adquirido el coche, tienes que dejarlo en sus manos y ellos harán los retoques que crean convenientes. La razón de que sea anterior a 1980 tiene su lógica: en esos años es cuando se empezó a utilizar el OBDII a mansalva. Es decir: la electrónica de control y monitorización en los vehículos. En el Departamento Sin Nombre no quieren complicarse la vida: así será más fácil de retocar, reparar..., y todas las demás cosas mecánicas que sea que hagan con ellos antes de entregártelo de nuevo a ti. 
 
     
 
    Pero bueno, vayamos al asunto, o sea: a mi trabajo. Me levanté temprano aquella mañana, y me dirigí a la habitación de mi nueva invitada. Recordaréis que había sacado a la veterana Ivanna de las manos de su chulo/proxeneta. Ahora la tenía viviendo conmigo, supuestamente sería mi ayudante, pero de momento tendría que ver hasta dónde podría llevarla y lo que daría de sí. Una persona con su pasado y su bagaje, podría ser bastante complicado de cambiar. 
 
     
 
    Ivanna dormía plácidamente, con medio brazo fuera de las sábanas. Me llamaba la atención que, curiosamente, solía dormirse chupándose el dedo pulgar de su mano. Era una imagen curiosa, digo, pero también encantadora. Ignoro dónde habría adquirido esa costumbre, tan infantil, pero a la vez seductora en una chica tan linda como ella. Me senté a su lado, le aparté una de las trencitas de su cara, y la besé suavemente sobre la mejilla. Aprecié que tenía el dedo en su boca lleno de babas, y sonreí. Debió notar mi beso —cosa que no era mi intención—, y abriendo sus ojos, mostrándome aquel precioso verde de su iris, me miró con ternura. A pesar de su edad, era muy linda, así que de jovencita debía haber sido preciosa. Aquella mujercita debía haber hecho de oro a algún afortunado proxeneta en sus años más "productivos".  
 
     
 
    Ivanna se incorporó y, para mi sorpresa, me abrazó, musitando en mi oreja: 
 
     
 
    —¿Puedo quedarme aquí un poco más, por favor? Haré lo que quieras, lo que me pidas. Sea lo que sea. Solo déjame quedarme aquí, por favor, Arxos... No me devuelvas al club de alterne... 
 
     
 
    Me alegré de oír su petición porque precisamente lo que yo deseaba pedirle era eso mismo: que no se marchara. 
 
     
 
    —Sí, tranquila. Puedes quedarte aquí todo el tiempo que quieras. —Le susurré, acariciándola por la nuca. 
 
     
 
    Supongo que ella debió entender que tendría que mostrarme su agradecimiento de alguna manera, y siendo yo hombre, era fácil intuir qué me ofrecería: me miró, sumisa, y con su mano se bajó uno de los finos tirantes del bonito camisón corto, de color negro, que llevaba puesto. El tirante cayó, y la abracé para que no se deslizara todo su camisón y se quedara desnuda. La besé en el hombro: 
 
     
 
    —Quédate en la cama, Ivanna. Tengo que salir a trabajar. 
 
     
 
    Me acarició en la mejilla: 
 
     
 
    —¿No puedes esperar un poco? De verdad, te gustará. Pasa un ratito conmigo, y me esforzaré por darte mucho placer. Te lo prometo. 
 
     
 
    No lo dudaba. Y alguien tan experimentada como ella, seguro que tendría miles de recursos. La besé en la mejilla de nuevo. Por el momento, prefería esquivar sus labios y mantener las distancias. Yo no era un chulo. 
 
     
 
    —Quédate tranquila. Luego si quieres haz algo de comer. Vendré al medio día. 
 
     
 
    —¿Qué quieres que te prepare? —Se ofreció. Bueno, al menos no podía negar que servicial era un rato. 
 
     
 
    —Lo que te apetezca a ti. —La besé en el cuello, hacía mucho que no sentía el aroma de una mujer tan cerca, y era agradable y placentero—. No te preocupes. Quédate tranquilita, no te pasará nada. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Esperé un buen rato a las puertas del muelle de la terminal del aeropuerto, sentado tras el volante de mi Fulvia berlina del 74. Golpeteaba con mis manos sobre el volante, pensando en cómo afrontaría la situación. El caso no era fácil. Finalmente, resoplé y salí. Hacía algo de ventisca fuera, así que me abroché más mi anorak, y me protegí subiéndole el cuello a la prenda de abrigo. 
 
     
 
    Dentro, la atmósfera era diferente. Más caliente y acogedora. No tardó en interrumpirme el paso un vigilante de seguridad: 
 
     
 
    —¿Qué desea, caballero?  
 
     
 
    Odiaba lo de "caballero". Le mostré mi credencial, enfatizando: 
 
     
 
    —Merschwellman. Creo que anda por aquí un tipo de la "Franz LZ Insurances". 
 
     
 
    —Sí... —Musitó el vigilante. 
 
     
 
    —¿Podría decirle que quiero verle? Dígale que Arxos quiere hablar con él. 
 
     
 
    —Espere aquí. —Me dijo. Pero "aquí" era un pasillo en medio de ningún sitio, de manera que caminé hacia una pequeña sala cercana con cinco o seis sillas de plástico, y me senté. 
 
     
 
    Al poco, apareció por la puerta Paul Davis, acompañado de la restauradora y experta en joyas Anabel Faure Dumont, precedidos del vigilante. Paul le dijo al vigilante, al verme: 
 
     
 
    —Está bien, muchas gracias. 
 
     
 
    Me esperaba a una persona de la "Franz LZ Insurances", no a dos y, honestamente, no me apetecía tener por allí en medio a la señorita Faure Dumont cotilleando, así que con cara de circunstancias me fui hacia Davis y, tras darle la mano, le inquirí: 
 
     
 
    —¿Podríamos hablar en privado? 
 
     
 
    Por fortuna, Paul lo entendió de inmediato, y le hizo un gesto hacia su compañera para que se quedara en la salita. Nosotros comenzamos a pasear por el pasillo. 
 
     
 
    Conocía a Paul Davis desde hacía tiempo, era un investigador especializado en relojería, bastante popular y exitoso en sus casos, que solía trabajar para la Franz Lengyel Zsoldos en la "LZ Insurances", una firma rival con cierto parecido a la Merschwellman AG. Más o menos. En fin, decidí ir al grano: 
 
     
 
    —Paul, necesito un favor. —Le dije. 
 
     
 
    —Si estás aquí, creo entender por qué. —Me respondió él. 
 
     
 
    Pues sí, no era difícil de adivinar. Resulta que la aduana había interceptado una remesa de relojes, más bien de smartwatches, y habían llamado a Paul Davis para que les aclarase si aquellos relojes podrían esconder algo más. En realidad, eran modelos de pre-serie, que poseían un chip específicamente preparado para seguimiento, con tecnología y software de prueba, pero sin las capas de ocultación habituales. La intención era usarlos como tests, para obtener datos y dar el visto bueno al modelo definitivo. 
 
     
 
    ¿Qué había de malo en ello? Nada. Salvo que aquellos smartwatches filtrarían muchos más datos personales y de ubicación a las agencias de seguridad, que las variantes anteriores. No debían salir a la luz todavía, porque en su modo aún beta cualquiera que los encendiera descubriría todo el pastel, ya que no eran versiones comerciales. En algún punto de la cadena de logística alguien no debió pagar los debidos sobornos a los aduaneros, o a quien fuera, y estaban por tanto retenidos donde no deberían estar. 
 
     
 
    Para nuestro Departamento Sin Nombre era un tema delicado y espinoso. 
 
     
 
    —¿Cuánto me costaría que te volvieras a tu casa sin más? —Le pregunté al investigador de relojes, porque yo tenía claro que no podía hacerme el tonto con él. Paul Davis era lo suficientemente sagaz y experto como para, con solo encender un reloj, darse cuenta de qué iba todo el tinglado. Si se hacía público podría armarse la marimorena. 
 
     
 
    —Entiende que no vengo solo... —Me recordó Paul. Y era cierto, aunque lo que yo no entendía era qué puñetas hacía Anabel allí. Pero en fin, tampoco era asunto mío. 
 
     
 
    —Este es un tema que me gustaría que se tratase con la mayor discreción. No te pido que no hagas tu trabajo, es más: hazlo si quieres. Tan solo, luego deja que los relojes sigan su camino. 
 
     
 
    —¿Y qué les digo a las autoridades? Ellos esperan una respuesta. No se van a contentar con decirles que todo es normal. 
 
     
 
    Me encogí de hombros: 
 
     
 
    —Eso déjalo de mi cuenta. 
 
     
 
    Me miró, serio: 
 
     
 
    —No me gustan los amaños que hacéis, Arxos. La manipulación a la que sometéis a la gente, como si todos fuésemos... Ovejas de un rebaño, o vuestro jardín de juegos. 
 
     
 
    Carraspeé, antes de decir: 
 
     
 
    —Escucha, Paul. Entiendo que no te agrade no llegar al final de un asunto —porque sabía que, en el fondo, eso era lo que le disgustaba a Davis—, pero tú sabes muy bien a dónde lleva ese final. 
 
     
 
    Tras unos segundos pensativo, Davis musitó: 
 
     
 
    —Supongo que en seis meses todos esos relojes estarán en las tiendas, y todos los quinceañeros y geeks tendrán uno en su muñeca, haga yo lo que haga y con mi intervención o sin ella. 
 
     
 
    —Ese es el plan. —Confesé. 
 
     
 
    Paul Davis miró su reloj. Aprecié una fina aguja negra desplazándose de manera continua, contando los segundos. Luego, me miró: 
 
     
 
    —Esto es lo que os desquicia, ¿cierto? 
 
     
 
    —¿Perdón? —Pregunté, sin entender. 
 
     
 
    —Que no podáis hacer lo mismo con esto —me mostró su reloj —porque es mecánico. 
 
     
 
    —Por favor Paul... ¿A quién le importa eso? ¿No hay smartphones? ¡Hasta tú tienes uno! 
 
     
 
    Entonces, me tendió la mano: 
 
     
 
    —No te acostumbres a esto. Me debes una. 
 
     
 
    —Gracias. —Le dije, aliviado. Paul Davis no era el tipo de persona que se amilanaba por una factura de electricidad excesiva, o por una multa de aparcamiento que deriva en amenaza de embargo. Tenía que hacérselo entender de otra manera, y me alegré que lo comprendiera. 
 
     
 
    Me di la vuelta y me fui, dejándole en medio del pasillo. Supuse que tal vez un día recibiría una llamada suya para que le devolviera el favor, aunque probablemente no fuese a corto plazo. Normalmente, la gente no suele querer tenerme muy cerca de ella. No es buena señal. 
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
    Notas a "Déjalo pasar": 
 
    "El sistema". "Las fallas del sistema". "Los errores del sistema". ¿Cuántas veces lo hemos oído? Por desgracia, la ficción a veces se queda corta frente a la realidad. Hace poco, el Instituto Nacional de Estadística se puso en contacto con las principales operadoras nacionales (Vodafone, Movistar y Orange, las dueñas en realidad de las redes físicas) para demandarles datos con fines a un estudio, sobre la movilidad de los españoles. Solo Vodafone respondió con una app, que daba la posibilidad de decirle a la operadora expresamente que no facilitara esos datos. Claro que esa aplicación dependía de la buena fe de la operadora, y no garantizaba en sí que ésta fuera a hacer caso. 
 
     
 
    La agencia de protección de datos española, dio el visto bueno al INE, alegando que los datos que recogía no afectaban a la privacidad de los usuarios. Pero, ¿es eso cierto? Enseguida expertos salieron dando la voz de alarma: realmente, cualquiera que tuviera acceso a esos datos podía establecer lo que se denomina un cruce de información de tres pasos. Así, se puede ubicar e identificar a cualquier persona con un 95 por ciento de probabilidad de acierto. El anonimato no existe. 
 
     
 
    La única solución era, pues, apagar el teléfono, o dejarlo en casa. 
 
     
 
    Quise llevar algo así a la siguiente amenaza de este tipo: los smartwatches. El anonimato es un derecho del que nos han privado, lo mismo ocurre con la privacidad. No solo hay cámaras de video-vigilancia por todas partes, sino que también las llevamos con nosotros, en nuestros bolsillos, y pronto puede que hasta en nuestras muñecas.  
 
     
 
    ¿Qué será lo próximo? Y más importante aún: ¿a dónde van esos informes, quienes los miran, los analizan, los estudian y guardan? Los gobiernos han creado agencias, como la española de protección de datos, para calmar y acallar las protestas de la población, pero en la práctica —se ha demostrado con creces —son meros adornos burocráticos totalmente inoperativos e inservibles.  
 
     
 
    Mientras tanto, a nuestra sombra, por debajo "del sistema", ocultos "al sistema", crecen y se desarrollan monstruos que nos vigilan, nos manejan y controlan a su antojo, hasta límites que ni el más desalmado dictador podría soñar. Hasta límites donde no existe ley ni justicia, y donde solo se respeta una cosa: el poder. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

 03 —Promesas, promesas 
 
     
 
     
 
    Nuestro superior en el Departamento Sin Nombre era Argón. Y aquella mañana, el férreo y estricto Argón me había encargado una tarea de lo más "primordial": llevar uno de nuestros coches al taller. Resulta que alguien (un nuevo interventor) había elegido un SIMCA Horizon para que fuera su vehículo oficial, por lo que tenía que ser sometido a todas las modificaciones que el Departamento Sin Nombre solía aplicar a cada uno de sus "nuevos" vehículos. 
 
     
 
    He de reconocer que siempre me gustaron los Horizon, pero también tengo que decir que aquel estaba en las últimas. Si no fuera por su robusto e indestructible motor diesel, ni siquiera funcionaría. Pero por fortuna pude conducirlo sin incidencia alguna ni mayor contratiempo al garaje donde solíamos llevar nuestros coches, Talleres Doble E, donde dos encantadoras señoritas, Erika y Esther (de ahí el nombre del taller) atendían a la clientela. 
 
     
 
    Tuve que esperar un buen rato, apoyado en el lateral del SIMCA con los brazos cruzados, hasta que una de ellas pudiera hacer un alto en su trabajo y llegase a atenderme. Era Erika, una guapísima rubia de ojos azules, que me sonreía con simpatía. Solo con verla, había merecido la pena la espera. 
 
     
 
    Me tendió la mano, tras arrojar sobre el capó del SIMCA sus guantes de látex: 
 
     
 
    —¡Buenos días, "interventor"! 
 
     
 
    —¡Hola, Erika! —Y golpeé sobre la chapa del coche con mi mano—. Te traigo esto, ya sabes lo que tienes que hacer. 
 
     
 
    La mecánica dio una vuelta alrededor del Horizon, con las manos a su espalda, en una pose un tanto graciosa. Me hizo sonreír. 
 
     
 
    —¿El pack habitual al completo? —Preguntó—. Es decir: retirarle los logotipos, marca e identificaciones, y dejarlo totalmente "limpio". 
 
     
 
    —Sí, y pintarlo de gris. —Le recordé. Todos los vehículos del Departamento Sin Nombre eran grises. Un sutil e insípido gris. 
 
     
 
    —¡Por supuesto! —Exclamó la especialista del automóvil. 
 
     
 
    —Creo que de motor está bastante mal, Erika.  
 
     
 
    La preciosa mujer sonrió: 
 
     
 
    —¡Como todos! —Y, mirándome a los ojos, lo que casi me turbó, añadió: —Lo mismo estaba el tuyo cuando llegó. Aún lo recuerdo. 
 
     
 
    —El Fulvia, sí. —Confirmé. 
 
     
 
    —No pasa nada. Le cambiaremos el motor, transmisión... El pack completo. 
 
     
 
    —"El pack completo". Eso es. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Aunque le había pedido a Erika, la mecánica, que me hiciera llamar un taxi para traerme de vuelta a la ciudad, tras dejar el Horizon en su taller, se ofreció a llevarme ella misma, y así aprovechaba para hacer algunas gestiones. Le iba a decir que no, porque temía que tuviese que sufrir las penurias de viajar en el pequeño Lancia Stratos de su propiedad pero, para mi sorpresa —y mi alegría—, Erika me informó que en aquella ocasión conducía su otro coche, un precioso y cuidado Toyota Celica coupé del 73. Eso era diferente, y entonces acepté. Disfruté de su compañía durante todo el trayecto de regreso, tengo que admitirlo. 
 
     
 
    Y quizá debido el contacto tan cercano con una señorita tan linda, exuberante y con tan magnífica figura como era Erika, sentía deseos de llegar a casa y ver a Ivanna. Solo deseaba abrazarla, tocarla. Sentir su contacto de mujer, sin más. Eso sería suficiente. 
 
     
 
    Sin embargo, cual sería mi sorpresa que, al entrar en mi apartamento, ella no estaba. Era algo muy extraño, Ivanna no solía hacer algo sin pedirme permiso o, al menos, informarme antes. ¡Ni siquiera se duchaba sin decírmelo!  
 
     
 
    Podía llamarla a su móvil, pero no era necesario. Yo era un interventor, y por ello, disponía de otros métodos. Bajé de nuevo a la calle, y me metí en mi auto. El cielo comenzaba a encapotarse, y amenazaba lluvia. Cogí mi smartphone, o mejor dicho, el que el Departamento Sin Nombre me había facilitado, e introduje el número de móvil de Ivanna. Inmediatamente me dio su ubicación. Arranqué el motor, y me lancé entre el tráfico. 
 
     
 
    Casi tres cuartos de hora después, llegué a mi destino. El cementerio. Detuve el Fulvia en el parking, y me adentré en el camposanto. El sitio era grande, y me costó bastante dar con Ivanna pero, finalmente, localicé frente a una tumba una figura delgadita, vestida de negro, con brillantes pantalones ajustados, y vestidito corto por encima. Me acerqué, poniéndome a su lado. 
 
     
 
    —¿Qué haces aquí? —Pregunté. 
 
     
 
    Me miró. Me acarició el pecho, pegándose a mí, ofreciéndose para que la abrazara y, en cierta forma, la consolara. Decidí dejar a un lado mis reparos, y lo hice. La abracé. Admito que necesitaba su contacto, el olor de sus finas trencitas, y su carita junto a la mía. 
 
     
 
    —¡Lo siento, Arxos! Tenía que venir... Quería verla... 
 
     
 
    ¿Verla? Miré la tumba, sobre la que había unos bonitos y frescos claveles blancos, seguramente ella los acababa de colocar. Leí un nombre: 
 
     
 
    "Dulia". 
 
     
 
    Reconocí de inmediato sus apellidos: eran los mismos que los de Ivanna. 
 
     
 
    —¿Quién es ella? —Pregunté. 
 
     
 
    —Mi hija. —Me respondió. Me dio un vuelco el corazón: 
 
     
 
    —No sabía que hubieses tenido una hija... 
 
     
 
    —La tuve... —Musitó, triste—. Hace mucho tiempo, Arxos... 
 
     
 
    Ivanna buscaba deseosa mis manos. Se las ofrecí. Me las apretó. 
 
     
 
    —¿Y quién era su padre? 
 
     
 
    Se encogió de hombros: 
 
     
 
    —No lo sé... —Se sinceró—. ¿Quién lo sabe? 
 
     
 
    Sabía que me lo quería contar, así que me callé, y le di tiempo. La abracé, y de inmediato se cobijó entre mis brazos, necesitada, mimosa, indefensa. Me besuqueó por todo el cuello, y finalmente musitó: 
 
     
 
    —Estuve embarazada, hace bastantes años... Eso excitaba mucho a los clientes, no paraba de hacer servicios, era una tortura cada noche. Bonifacio —ese era el nombre real de "El cachas" —me felicitaba por ello, estaba muy contento, decía que embarazada estaba preciosa y que se peleaban por mí... —Tuvo que detenerse para llorar, y tras recuperar el aliento, continuó—. Pero yo no podía más, cada vez lo pasaba peor, y cuanto más avanzada estaba en mi gestación, más mal lo pasaba. Pero quería que Bonifacio estuviese contento... Una noche llegaron un par de hombretones... —Lloraba sin parar—. Y no aguanté más... De repente me encontré en un hospital, y los médicos me dijeron que no pudieron hacerme una cesárea de urgencia, que no había llegado a tiempo. Había abortado, y... La enterré aquí... No dejo de pensar en ella, ¡oh, cielos! ¡Cielos! 
 
     
 
    La acaricié en la espalda, pidiéndole calma. Ella continuó, entre sollozos: 
 
     
 
    —Solo pensaba en matarme, en suicidarme... Pero no lo hice, no tuve el valor... "El cachas" me rogó que volviera a quedarme embarazada, pero... ¡No! ¡Nunca más! —Gritó—. ¡Nunca más! 
 
     
 
    Lo cierto era que, aún por impactante que fuese, su historia no me sorprendía. No dejaba de ser una de tantas, tan dramáticas y desesperantes, en aquel depravado ambiente. 
 
     
 
    Ivanna debió notar que mi abrazo aflojaba, así que abrió su bolso, tomó un pañuelo, y se limpió. Más repuesta, me dijo: 
 
     
 
    —Perdóname... 
 
     
 
    —No pasa nada. Es normal que te afecte. —Le dije—. Perdóname tú por habértelo hecho recordar. 
 
     
 
    Entonces, se abalanzó hacia mí, y me apretó entre sus brazos. Tuve que abrazarla yo también, rodeándola por sus caderitas, para apaciguarla. Le susurré en su oído: 
 
     
 
    —Eh, tranquila, estoy aquí, Ivanna... 
 
     
 
    Instintivamente me acarició por el cuello, y mientras lo hacía sus lindos ojos verde claro me miraron: 
 
     
 
    —¿Puedo pedirte una cosa, Arxos? 
 
     
 
    —¿Qué? 
 
     
 
    —¿Puedo ser tu novia? No te molestaré en nada, de verdad —añadió, acelerada—, ni siquiera notarás que estoy ahí. Pero déjame ser tu novia, te necesito —rogó—, te necesito con desesperación. Déjame ser tu novia, ¡por favor! 
 
     
 
    La abracé, buscó mis labios, susurró: 
 
     
 
    —¡Contigo sí habría intentado tener otro bebé! ¡Contigo sí habría aceptado! 
 
     
 
    Promesas, promesas... Sueños, esperanzas... Promesas. "Te amaré", "te haré feliz", "te entregaré". Promesas, promesas. 
 
     
 
    Promesas. 
 
     
 
    La llevé hasta mi coche, sin soltarla, sintiéndola pegarse a mí. Era bonito, era placentero. Como un sueño, una fantasía. 
 
     
 
    Una linda promesa. 
 
     
 
    Promesas. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  

     04 —Némesis 


      


      


     Conducía mi Lancia Fulvia del 74 por la enorme y ancha avenida, de cuatro carriles. A mi lado, el perspicaz Jairo Yuel no paraba un momento de hablar. Su conversación me atosigaba. Jairo era un tipo curioso. Tenía una tez blanquecina, sin una mota de imperfección, como si estuviese esculpida en anaranjado mármol de Carrara. Su cabello de color castaño claro, con retazos más rubio platino, con raya al lado, siempre estaba perfectamente peinado. Sus gafas eran de fina montura con el frente marrón nacarado, de forma un tanto trapezoidal invertida. Era un estudioso, le encantaba la historia. Y quizá por eso pasó a ser parte del Departamento de Investigaciones de la Merschwellman AG. Se decía de él que era un superdotado, un niño prodigio con memoria fotográfica. 


      


     Normalmente su carácter era afable, e incluso, por momentos, infantil. Solo cambiaba cuando veía ante él... En fin, cuando llegamos a nuestro destino, allí estaba. Su némesis. Ni más ni menos, que el afamado y eficiente investigador de relojería de la "Franz LZ Insurances", el mismísimo Paul Davis. 


      


     No sabría decir si lo de Jairo era odio, o una admiración exacerbada llevada al extremo, pero se notaba de inmediato que era tener ante sí, o ver, a Paul, y Jairo mudaba completamente. 


      


     El caso es que había un lío monumental. Se había producido un atraco en una relojería, por el método del alunizaje, y la policía, en concreto el comisario John Newman, había llamado a Paul para que les ayudase con la identificación y el análisis de algunas piezas. Sin embargo, la relojería estaba custodiada y bajo la video-vigilancia de los servicios de la Merschwellman AG, de manera que, por un lado, estaban los propios expertos de la policía científica, por el otro, Paul Davis como asesor, por el otro, los investigadores privados de Merschwellman AG, y Jairo Yuel como consultor experto. Y yo en medio, que haría de chofer, pero que en realidad debería ojear qué decían unos y otros. Por si había alguna cuestión que fuese necesario "retocar", ya me entendéis. O "maquillar". El duro oficio de interventor: bajo el sistema, entre el sistema... Seguramente lo recordaréis. 


      


     Paul Davis estaba situado a un lado del destrozo de cascotes y cristales que había por la acera, y miraba con interés un reloj plateado, de bolsillo, que tenía en su mano, diciendo: 


      


     —Qué raro que esto estuviese fuera, expuesto, y no dentro de una caja de caudales... 


      


     Jairo se fue hacia él directo, y se lanzó a la yugular. Miró la pieza por detrás del hombro de Davis, y musitó de manera muy clara y audible: 


      


     —¡Bah! ¡Un Hamilton de 1926! ¡Apenas tiene valor en el mercado!  


      


     Memoria fotográfica, como os decía. 


      


     Serio, Paul Davis giró su cabeza hacia él, y Jairo pasó a su lado como si nada, ajustándose las gafas. Los policías se miraron unos a otros, y mientras tanto, Jairo se desprendió de su americana color crema —llevaba pantalones a juego—, para internarse en la tienda. Alguien de la policía científica, envuelto en un traje desechable blanco, advirtió: 


      


     —¡No altere las pruebas! 


      


     Jairo hizo un gesto con su mano, restándole importancia. 


      


     Mientras tanto, John Newman, el comisario, se fue hacia Davis. Le oí preguntar, refiriéndose al Hamilton del investigador de la "LZ Insurances": 


      


     —Un reloj de bolsillo... ¿Antiguo? —Miró a la cara a Davis—. ¿Es eso importante? 


      


     —No sé... Puede ser. 


      


     Paul guardó el reloj en el bolsillo de su pantalón, y caminó hacia mí. Musitó: 


      


     —¿Para qué lo has traído? —Me preguntó, refiriéndose a Jairo. 


      


     Me encogí de hombros: 


      


     —¿Y qué querías que hiciera? 


      


     —Ahora no dejará a nadie en paz, empezará a revolverlo todo sólo para llamar la atención. Adiós pruebas, adiós pistas, adiós posibles... 


      


     El improvisado y repentino movimiento de Jairo, dirigiéndose hacia nosotros, hizo que Davis se detuviera en su queja. Exclamó el "superdotado": 


      


     —¡Aquí no hay nada! —Señaló al suelo—. Pistas de neumáticos... Habrá que seguir al comprador del coche —un todo-terreno destrozado junto a una farola, el que habían usado para penetrar en la relojería—, y demás elementos. Seguramente sea un auto robado, y luego... 


      


     Llevé a un lado a Paul Davis: 


      


     —¿Quién se pone a robar en una relojería de poca monta? ¡Ni siquiera tiene medidas anti-intrusión! 


      


     —Sí, es lo que pienso yo. Y su dueño nos ha dado una lista, con unos relojes que dice son los que le han robado, y en fin... Son modelos más bien de mercadillo. Nadie se toma tantas molestias por algo así. 


      


     —¿Por eso te preocupaba el Hamilton? —Quise saber. 


      


     —No se relaciona con un negocio de este estilo... Vamos a ver, es como encontrar caviar en un puesto de palomitas a la entrada de un cine... Y por otro lado —siguió conjeturando Paul—, ¿cómo alguien así, contrata los servicios de una compañía tan elitista como la Merschwellman AG? O sea, si fuera la Haxa, o alguna del montón, lo entendería. Pero una tarifa de video-vigilancia, vendiendo baratijas... No tiene sentido. 


      


     Me crucé de brazos, apoyándome en el lateral del Seat 124 de Davis: 


      


     —A no ser que no vendiera solo relojes... 


      


     Davis sonrió: 


      


     —Sí. Y que sea algo que no interesa incluir en una lista de artículos sustraídos, a entregar a la policía. 


      


     —¡Eh, usted! ¡Salga de ahí! —Era un policía de la división científica, que le llamaba la atención a Jairo por tratar de entrar en el vehículo todo-terreno del alunizaje. 


      


     —Esto me levantará dolor de cabeza. —Se quejó Paul. Sonreí, compadeciéndole: 


      


     —Pues se queda con vosotros. Yo me largo. 


      


     —¿A dónde vas? 


      


     —¡Esto no es asunto mío! Ya no tengo nada que hacer aquí. 


      


     Mientras me metía en mi Fulvia, podía intuir la cara de envidia de Paul Davis, al verme alejarme de aquel sitio, y él no poder hacer otra cosa que quedarse y tener que lidiar con su némesis. Jairo Yuel. El tipo superdotado y de memoria fotográfica, amante de la historia. 


      


      


     **** 


      


      


     Jairo salió del todo-terreno usado en el alunizaje, y se acercó a John Newman, preguntándole: 


      


     —¿Habéis comprobado si es robado? 


      


     —Sí. Es robado. —Le respondió el comisario. 


      


     —De acuerdo. —Y añadió tras tomarse su tiempo, frotándose la barbilla—. ¿Tenéis ya una lista de los artículos sustraídos? 


      


     —Sí, el propietario la ha estado haciendo, parece ser que tenía la mercancía bastante bien organizada. 


      


     —¿Nos la envías a Merschwellman para poder hacer una valoración? 


      


     —Por supuesto, Jairo. —Le respondió Newman con desgana, mientras trataba de lidiar con los expertos de la Unidad de Delincuencia, para despejar la acera. 


      


     Jairo Yuel regresó al interior de la tienda, contó los expositores. Algo no cuadraba en todo aquello. No parecía ser más que un robo de barrio, de quinceañeros. Pero, ¿qué panda de quinceañeros roba un todo-terreno, y luego lo usa para llevarse unos cuantos relojes de marcas raras? Comprobó en Interner algunas de las marcas chinas de las que estaba surtida la tienda, y la mayoría rondaban los cinco, seis, diez euros, a lo máximo.  


      


     Sin embargo, por más que miraba entre los relojes que quedaban en exposición, no vio etiqueta de precio alguna en ninguno de ellos. Aquello era raro. Muy raro. Salió ensimismado, cuando otro de los policías de mono blanco volvió a llamarle la atención: 


      


     —¡No pise ahí! 


      


     —¡Ah! ¡Perdón! —Exclamó, dando un saltito de vuelta hacia la acera, intentando evitar pisar también los enormes trozos de cristal. 


      


     Sacó del bolsillo de su pantalón su smartphone, y llamó a un taxi. Luego recogió su americana, arrojada sin más sobre el capó de uno de los coches patrulla, y miró hacia Paul Davis, que anotaba algo en un pequeño cuaderno. El investigador experto en relojería de la "Franz LZ Insurances" levantó la vista. Sin decirse nada, se quedaron unos instante así. "¿Qué tienes, Paul? ¿En qué piensas?". Su taxi llegó. Se fue hacia él, y pidió que le llevaran a la sede de la Merschwellman. 


      


     Apenas se dio cuenta que habían llegado, hasta que el conductor se lo advirtió. Se excusó por su despiste, y le pagó. Tomó el ascensor del lujoso edificio de noble aspecto, y luego recorrió un pasillo. Se fue hacia la sala de vigilancia, y pidió al encargado los vídeos de las últimas semanas de la tienda asaltada. Cuando llegó a su ordenador, ya tenía el enlace listo en su servidor local. Los repasó uno a uno con interés. Vio que llegaban marroquíes, rusos... Bastantes italianos. Todos pagaban en efectivo sus relojes, y aumentando las imágenes, empezó a darse cuenta de unos extraños detalles. Entonces, el teléfono de su despacho crepitó. Era de la recepción. Le informaban: 


      


     —Señor Jairo, está aquí el señor Paul Davis. Pide ver algunos de los vídeos de la relojería. 


      


     —Yo me ocupo, gracias Wall. Llévelo a la sala de espera de abajo, ya pasaré por allí. 


      


     —Muy bien, señor. 


      


     ¡Paul Davis estaba allí! ¡No podía dejar que viera aquello! 


      


     Cogió rápido un pendrive, y copió los vídeos de los últimos quince días. Al del atraco en concreto, le pasó un programa de corte, y le retiró los momentos del alunizaje. A los otros, les redujo la calidad, y luego les pasó un filtro gaussiano de desenfoque. Con todo, había transcurrido media hora. Echó a correr hacia el ascensor. 


      


     Cuando Jairo entró en la sala de espera, se encontró a Paul Davis consultando su reloj. Cómo no. Fingió una simpática sonrisa, tendiéndole la mano: 


      


     —¡Perdón por la espera, Paul! Estaba buscándote los vídeos, no fue fácil. Aquí los tienes. —Le entregó el pendrive que acababa de grabar. 


      


     —Sólo quería ver los últimos vídeos... —Comenzó a decir Paul. 


      


     —Te grabé todos, los de los últimos quince días, como marca la ley. 


      


     —¿Quieres decir que has metido vídeos grabados durante veinticuatro horas..., en un pendrive? —Se extrañó Davis. Jairo mantuvo la sonrisa: 


      


     —¡No! El último, casi íntegro, excepto los cortes que produjo el impacto. Por desgracia afectó a las cámaras, y no grabaron nada. El resto, son retazos, las cámaras que tenemos funcionan de manera errática, así que seleccioné días alternos. 


      


     Paul tragó saliva: 


      


     —¿Seleccionaste tú el material? 


      


     —Así es. —Afirmó Yuel. 


      


     Paul suspiró: 


      


     —Entiendo... No me lo tomes a mal... 


      


     —No, claro. 


      


     —... pero... ¿Podría ir a la sala de control, y ver los vídeos allí yo mismo, en persona? 


      


     —No es posible, esa zona es privada. Pero en todo caso, la grabaciones que existen allí no difieren de esas que te doy. —Mintió Yuel. 


      


     Davis insistió: 


      


     —Entiendes que puedo pedirle a Newman una orden de registro para hacerlo... 


      


     —¡Claro! —Respondió Jairo, que no le preocupaba lo más mínimo: había dado órdenes de reproducirles sólo los vídeos que él les había facilitado—. Pero, sin embargo, no creo que eso vaya a ser del agrado a mis superiores. 


      


     Paul Davis entendió. Obvio, "hoy por mí, mañana por ti". Sin embargo, a él no le preocupaban los superiores de Jairo. Lo que le preocupaba era que el investigador de la Merschwellman hubiese sido el que seleccionase el material. 


      


     —¿Me estás diciendo que no tenéis grabación continua, a pesar de la calidad de las cámaras y las instalaciones? —Insistió Paul. Sabía que las cámaras instaladas en el local asaltado eran de alta fidelidad, él lo había comprobado.  


      


     Jairo se encogió de hombros: 


      


     —¡Nadie es perfecto! Es una de las cosas que tenemos por mejorar. 


      


     Paul le hizo un gesto de saludo con el pendrive, y salió por el pasillo. Mientras le veía alejarse desde la puerta de la sala de espera, Jairo no pudo evitar realizar una sonrisa cínica. Pensó: "Anda, sí. Pírate. Este caso no lo vas a resolver tú". 


      


      


     **** 


      


      


     Paul Davis vio cómo se alejaba Arxos en su Fulvia, y regresó hacia su Seat 124 de nuevo. Cogió su bloc de notas, repasando los precios que había anotado de algunos de los relojes que se vendían en la tienda. Todas eran cifras ridículas. Una voz le sacó de su concentración: 


      


     —¡Eh, usted! ¡No pise ahí! 


      


     Levantó la vista, y vio a Jairo, saliendo de la joyería dando saltitos. Se detuvo, y se miraron. Qué raro era el tipo aquel, pensó Paul. Mientras Jairo tomaba un taxi, Paul cogió su smartphone y marcó un número que le había dado Newman, y que tenía marcado al final de su cuaderno, con doble subrayado. Era de Hamih, el dueño de la relojería. Con un acento claramente paquistaní, una voz de hombre preguntó: 


      


     —¿Sí? ¿Dígame? 


      


     —Señor Hamih, soy Paul Davis. Colaboro con la policía para esclarecer el robo en su tienda. Nos presentaron esta mañana, ¿recuerda? 


      


     —Sí, Davis, claro. 


      


     Esa respuesta tan ambigua no le dejaba muy claro si el paquistaní le recordaba, o si sabía quién era. Decidió continuar, no obstante: 


      


     —Me gustaría ver sus libros contables, ¿podría pasar por su casa a echarles un vistazo? 


      


     —¿Libros contables? —De repente, parecía que Hamih no entendía español. Eso le puso en alerta a Davis—. No libro contable, aquí nada de libro. 


      


     Davis carraspeó, intentando armarse de paciencia: 


      


     —¿Ignora que la ley obliga a realizar un proceso de contabilidad? —Trató de decir con calma y paciencia el investigador de la "Franz LZ Insurances"—. ¿Lo entiende, verdad? 


      


     —No, yo entender... Sí, claro, claro, yo contabilidad, pero no libreta. 


      


     ¡Un carajo no iba a llevar aquel tipo las estadísticas de sus ventas! 


      


     —¿Quién lleva su contabilidad? 


      


     —¿Perdón? ¿Cómo dice usted? 


      


     —¿¡Quién-es-su-contable!? —Recalcó Paul. 


      


     —No, yo no cuaderno. 


      


     Paul suspiró: 


      


     —¿Podríamos vernos? 


      


     —No, yo ocupado. Hoy ocupado. 


      


     —¿Mañana? —Sugirió Davis. 


      


     —Mañana ocupado. Viaje. Yo viaje. 


      


     Era muy sospechoso que de pronto a Hamih le hubiese surgido un viaje. Ya, seguro. 


      


     —Vale. Ya hablaremos. —Cerró Paul. Aquello no iba a ningún lado. Guardó su móvil, y se acercó al comisario. Esperó a que el policía diera un par de órdenes para que los agentes retirasen las cintas que guardaban el perímetro, y musitó: 


      


     —Oye, John... 


      


     —Dime, Paul. 


      


     —¿Quién le lleva la contabilidad a este tipo? 


      


     —¿Al propietario? 


      


     —Sí. 


      


     John Newman se encogió de hombros: 


      


     —Ni idea. 


      


     Paul Davis se dirigió de nuevo a la tienda, y entró. Revisó los cajones debajo del mostrador. Luego, un pequeño cuartillo en la trastienda. Allí no había libro contable alguno. Si el tipo los tenía, de lo cual casi estaba totalmente seguro, los llevaría con él cada día. Y eso sería por algo. Pero entre algunas carpetas, encontró una tarjeta de una gestoría. La cogió. ¡Bingo! 


      


      


     **** 


      


      


     Jairo Yuel conducía de vuelta al barrio del robo, cuando se encontró casi pegado en su carril a Paul Davis, en su 124 Sport. Iba acompañado del comisario John Newman, lo cual le extrañaba sobremanera. ¿A dónde se dirigirían aquellos dos? Por desgracia, sabía que Paul ya se había percatado de su presencia, pero de todas formas decidió seguirles. Cuando el semáforo se puso en verde, cambió de carril y se situó tras el Seat de color azul. Durante diez minutos, parecía que Paul solo daba vueltas sin más, ¿qué ocurría allí? ¿Había sacado a pasear al comisario? Algo gordo pasaba. No podía perderles. 


      


     Les siguió, hasta que tomaron la autopista. Notó cómo Paul comenzaba a acelerar repentinamente, y entonces fue cuando se dio cuenta que su caja de marchas estaba a punto de decirle adiós para siempre, y no le apetecía nada quedarse parado en mitad de la vía rápida. Tenía que hacer revisar aquel trasto de transmisión. Pero lo primero era lo primero, así que los dejó ir, y él tomó la primera salida que apareció, de vuelta a la ciudad. 


      


     Tras el tiempo perdido, regresó otra vez al tráfico, y aparcó luego frente a una relojería que hacía poco habían inaugurado. En el letrero del pequeño escaparate podía leerse, en letras rojas sobre fondo azul que apenas se veían: "Relojería minut-hora". Jairo hizo una mueca, pensando: "¡que estúpido nombre!". Claro que, seguramente, allí lo último que interesaba era vender relojes. Miró por el escaparate, apenas había modelos en exposición. Entró, y dentro pudo ver más de cerca las estanterías, bien surtidas de modelos de todo tipo y colores de raras marcas chinas. Las mismas marcas que tenía la relojería y joyería "La cueva de oro", en la que habían perpetrado el atraco aquella misma noche. 


      


     —¿Puedo ayudarle? —En esta ocasión, le saludó un brasileño de pequeña estatura, que vestía con lustrosa chaqueta de cuero, mientras salía del mostrador. Tras él se quedaban sentados otro par de tipos, tan bajos como el primero, y tan bronceados. 


      


     —¿Cuanto vale este reloj? —Señaló un modelo de exterior de resina rojo. 


      


     —Cinco euros. 


      


     —¿Y este? 


      


     —Siete. 


      


     —¿Y este? 


      


     —Por ser usted, tres. 


      


     Ningún precio expuesto, pero allí, todos valían una nimiedad. Como en "La cueva de oro". ¿Cómo era posible mantener un negocio en pie así? ¿De qué vivía aquella gente, para vestir aquella ropa de marca que llevaban, y apenas entrar clientela en su negocio? 


      


     Regresó a su coche. Solo tenía que comprobar una cosa, y tendría ya el caso resuelto. Y mientras tanto, seguramente Davis seguiría perdido por ahí. Sonrió al imaginárselo. 


      


      


     **** 


      


      


     Paul Davis esperaba en el semáforo tras el volante de su Seat 124. Tenía al comisario John Newman a su lado, al que había convencido porque consideró que podría ser vital para el avance del esclarecimiento del robo. Fue entonces cuando se colocó a su derecha un Fiat 124 de color naranja. El investigador experto en relojería, reconoció aquel auto de inmediato: 


      


     —¡Oh, no! —Exclamó. 


      


     John Newman giró su cabeza hacia el lugar donde Paul había mirado, y sonrió al ver el Fiat. Miró a su amigo: 


      


     —¿Qué tienes con ese? 


      


     —Di mejor qué tiene ese conmigo. —Puntualizó Davis—. ¡Si hasta se ha comprado un coche de los setenta, parecido a éste, solo por copiarme! 


      


     El comisario no pudo evitar echarse a reír a carcajadas. En efecto, Jairo Yuel había adquirido un Fiat 124, en color naranja, al saber que Davis conducía un Seat 124 habitualmente, es decir: la variante "made in Spain" del auto italiano. Curiosamente, eran automóviles estética y mecánicamente muy parecidos, de la misma época, del mismo estilo... El semáforo se puso en verde, y Davis aceleró. A través del espejo retrovisor, se percató de que Yuel cambiaba de carril. 


      


     —No me digas que nos sigue... 


      


     —Creo que así es. —Confirmó el comisario, mirando hacia atrás. Davis suspiró: 


      


     —En fin, vamos a dar unas vueltas, a ver si se cansa. No quiero llevarlo hasta la gestoría y que descubra mi pista. 


      


     —¿Qué has averiguado de las grabaciones en las cámaras de seguridad? —Preguntó Newman. 


      


     —Apenas se ve nada. —Reconoció Paul—. Cualquier mínimo detalle, aparece borroso. 


      


     —¿Las han manipulado? —Quiso saber el comisario. 


      


     —Es evidente. 


      


     —Pero, ¿quién? 


      


     Davis sonrió y, haciendo un gesto con su cabeza hacia el coche de atrás, preguntó a su vez: 


      


     —¿Quién crees? Nuestro "amigo". 


      


     —¿Hasta esos límites llega? ¿Incluso a poner en peligro una investigación delictiva? ¡Pero si dicen que es enormemente inteligente! 


      


     —Creo que también tiene algo que es más grande que su inteligencia: su ego. 


      


     Al ver que Jairo no cegaba en su empeño, Paul decidió dirigirse a la autopista. Por fortuna, su vehículo, actualizado mecánicamente en los Talleres Doble E, podría darle allí la ventaja que necesitaba. Esperaba que Jairo siguiera con su motor lo más original posible. 


      


     No tardó en comprobarlo, al ver que el investigador de la Merschwellman se iba quedando atrás. John Newman también cayó en la cuenta: 


      


     —Está bien Paul, le hemos perdido. Aminora. 


      


     Eso hizo, tomando otra salida y dirigiéndose a la parte más moderna y cara de la ciudad. La gestoría Azcalla estaba ubicada, además, en los bajos de un edificio de oficinas bastante elitista. Si una tienda del tres al cuarto como lo era "La cueva de oro" podía permitirse algo así, no podía indicar otra cosa que allí se negociaba con algo más que relojes chinos baratos. 


      


     John mostró su placa, y Paul sus intenciones: 


      


     —Queríamos ver las cuentas de uno de los negocios que llevan ustedes. 


      


     Una bella señorita, de media melena rubia oscura, uniformada con un traje con la firma de la gestoría, les llevó a uno de los pequeños despachos de atención al público. En tono firme y autoritario, y mirando hacia Newman, explicó: 


      


     —No puedo darles esa información, a no ser que muestren una orden judicial. -Y mirándoles a ambos, sentenció—. Ustedes lo saben. Son policías. 


      


     Bueno, Paul Davis no era policía, aunque lo que sí podía notar eran los ojos de Newman clavándose en su sien. 


      


     —Podemos obtener esa orden. —Dijo el comisario. 


      


     —Pues obténganla. —Insistió ella, imperturbable. 


      


     Se levantaron, y regresaron al coche, cabizbajos. Pero, tras haber entrado Newman en el 124, Paul le dijo a través de la ventanilla: 


      


     —Espérame aquí. 


      


     —¿Qué vas a hacer? 


      


     El investigador volvió a entrar en el local, y se dirigió hacia la mujer que acababa de atenderles, la cual estaba levantándose de su asiento. Al verle acercarse, volvió a sentarse, y se mantuvo expectante. 


      


     Paul ocupó de nuevo el sillón ante ella, llevándose a la vez una mano al bolsillo interior de su chaqueta. Sacó su billetera, y de ella extrajo dos billetes de cincuenta euros. Doblados, sutilmente los deslizó hacia ella: 


      


     —Cómpreles un regalo a sus hijos, se lo merecen, por la cantidad de horas que usted dedica cada jornada. 


      


     Elevando una ceja, la bella señorita ni se inmutó. Paul cesó en su ademán de guardar la cartera, y en su lugar volvió a abrirla. Otros dos billetes de cincuenta se fueron sobre la mesa. Doscientos euros sería poco si en las cuentas se mostraba lo que él creía. La chica miró con nerviosismo hacia sus compañeras, que seguían a lo suyo en los otros puestos de atención al cliente. Musitó: 


      


     —¿No será nada ilegal? 


      


     —Claro que no. "Somos" policías. —Recordó Paul. 


      


     Entonces, la rubia tomó los doscientos euros con un movimiento ágil, y los deslizó dentro de un cajón. Se fue al teclado de su ordenador, diciendo: 


      


     —Solo le dejaré echar un vistazo a la hoja de cálculo. 


      


     —Será suficiente. —Aceptó Davis. 


      


     Con su mano de alargados dedos, giró el monitor. Paul Davis miró las cuentas durante medio minuto, que a la mujer le parecían unos segundos eternos. Sonrió, diciendo: 


      


     —Muchas gracias, señorita. —Dijo, poniéndose en pie. Ya tenía el caso resuelto. 


      


      


     **** 


      


      


     Jairo detuvo su Fiat 124 en el aparcamiento, frente al "Night Dreams Cafe", y sin salir del auto, tras apagarle el motor, realizó una llamada. Una voz varonil adormilada contestó al otro lado: 


      


     —¿Sí? ¿Jairo? ¿Eres tú? 


      


     Se trataba de Sanchís, su asistente. 


      


     —Así es. Escucha, Sanchís. He estado revisando los seguros, y he visto que no tenemos asegurada con nosotros a una relojería llamada "Minut-hora", ¿podrías encargarte de averiguar con quienes están asegurados? 


      


     —¿Ahora? ¡Estaba durmiendo! ¡Cielos, Jairo! ¿Sabes la hora que es? 


      


     —Ponlo como horas extra. Necesito esa información. 


      


     Y sin añadir nada más, colgó. 


      


     Entró en el club de alterne, donde el clima era diferente: hacía calor, y el aire estaba viciado. Húmedo. Varias chicas bailaban cubiertas solo por un tanga, en pequeños cubículos en forma de jaula, haciendo contorsionismos sobre barras de danza. Llovían billetes bajo sus pies. Jairo se acercó a la barra. El barman era un tipo cubierto de tatuajes, totalmente calvo, por lo que se le veían los diseños tribales hasta por su cabeza. Llevaba una calavera de color verdoso sobre una mejilla. Se acercó al recién llegado, preguntándole: 


      


     —¡Hola Jairo! ¿Qué tomas? 


      


     —¡Luego! —Exclamó el investigador—. Busco a una chica... 


      


     —¿La de siempre? —Preguntó el tatuado, que se hacía llamar Mix. 


      


     Jairo hizo una mueca de desgana: 


      


     —¡No! Hoy me apetece algo de variedad. Me gustaría Janina. 


      


     Mix le respondió con otra mueca: 


      


     —¡Que lástima! Acaba de irse a hacer un servicio, estará un rato en su habitación. ¿No quieres cambiar? 


      


     —¡No! 


      


     —¿Seguro? —Insistió el de la barra. 


      


     —No. Esperaré. Tomaré esa copa mientras tanto. 


      


     Mix regresó con una botella color caramelo y, mientras le llenaba un minúsculo vasito, dijo ante Jairo: 


      


     —No tendrás que esperar mucho, el tipo parecía bastante "pelado". Estoy seguro que habrá pagado media hora nada más. 


      


     En efecto, no habían transcurrido ni veinte minutos cuando Elena, la comadrona, se acercó a Jairo. Le tocó por el hombro: 


      


     —¿Buscabas a Janina? 


      


     —Así es. —Respondió el investigador. 


      


     —Sígueme, entonces. 


      


     Jairo se sabía el camino de memoria. Siguió a la señora, de avanzada edad y pelo negro, hasta el piso superior, recorrieron un largo pasillo, y finalmente se detuvo ante una puerta. Elena entró sin llamar, indicándole que esperase, y luego dijo, al regresar: 


      


     —Puedes pasar. Ella sale ahora. 


      


     —De acuerdo. Gracias. 


      


     Jairo tomó asiento sobre un sillón, una especie de diván de dos plazas, frente a la cama. La alcoba parecía haber sido hecha deprisa y corriendo, como si alguien hubiese estirado las sábanas sin más. Se notaban las arrugas de la ropa, y de haber sido recientemente usada, por todas partes. 


      


     Finalmente, una jovencita de tez morena, delgada y con mentón afilado, de cabello de media melena, con ricitos, salió del baño mostrando una blanca sonrisa. Se lanzó hacia Jairo: 


      


     —¡Hola, "mi amor"! —Exclamó.  


      


     El investigador se la quitó de encima, no sin antes aprovechar para acariciarle las caderitas, que bajo el camisón semitransparente de la fulana se mostraban de forma sugerente. 


      


     —Primero me gustaría hablar un rato... 


      


     Janina sonrió. Sabía que Jairo tenía dinero, y que podía permitírselo, así que mientras le pagase, para ella mejor: 


      


     —¿De sexo? ¿Quieres que te cuente...? 


      


     Yuel la interrumpió: 


      


     —Sé que conoces a Hamih, te he visto en los vídeos de las cámaras de vigilancia. —De repente, Janina se tornó seria—. Me importa un bledo lo que hagáis, supongo que él está pillado de ti y le gusta andar paseándote por ahí como si fueras un premio.  


      


     —Hamih no es nada mío. Solo tenemos una relación "profesional". —Dijo ella, sin mudar su gesto. 


      


     —Ya, solo te usa y te tira, lo sé. 


      


     —Se porta bien conmigo. —Añadió. 


      


     —¡Bueno, vale! —La cortó—. Te habrá prometido el oro y el moro, me sé la historia, que te llevará con él y seréis felices y tal y cual. Pero mientras tanto, pasan los años y aquí sigues, haciendo lo mismo como una ramera más... ¡No me vengas con esas! Puedo ser malo, o puedo ser bueno. Como tú prefieras. 


      


     Janina se sentó al borde del diván, cubriéndose con el batín del camisón. Jairo sacó varios billetes del bolsillo del pantalón, y dijo, extendiéndole cien euros hacia ella: 


      


     —Solo quiero saber qué encargos te hace cuando vas a verle. 


      


     La joven ni se inmutó. No cogió el dinero. Jairo añadió cien más: 


      


     —Vamos, son doscientos euros, y no tienes ni que abrirte de piernas por ellos. 


      


     En un movimiento rápido, Janina los cogió, y los guardó en una caja que había sobre una mesita de una esquina, a su lado: 


      


     —Me da un bolso, con billetes, y yo se los llevo al banco. Eso es lo que hago. 


      


     —¿Cuánto dinero? —La mujer no respondió—. ¡Vamos, encanto! En el banco tendrán que contarlos, digo yo. 


      


     —Me lo da en sobres. De mil, cinco mil euros, depende.  


      


     —¿En total? —Insistió Jairo. 


      


     Janina suspiró. Se puso en pie: 


      


     —Veinte mil... Cincuenta mil... Depende del día. ¡Y no se más! —Terminó exclamando. 


      


     Jairo, entonces, se levantó, sonriendo. Se fue hacia ella: 


      


     —Vale, es suficiente. Con eso me basta. —Dijo, intentando abrazarla. 


      


     —¿Eh? ¿¡Qué haces!? —Trató de zafarse ella. El investigador se fue a su cuello: 


      


     —¿No te di ya bastante dinero? El resto estará incluido en el precio, ¿no? —Dijo, arrojándose con ella sobre la cama. 


      


      


     **** 


      


      


     —Señor Davis, no sé si será algo importante para el caso que está llevando a cabo... —Le decían por teléfono, mientras el investigador especializado en relojes accedía al interior de su seat 124. 


      


     —Dime, Adrián. —Era el director de seguros de la compañía de "Franz LZ Insurances". 


      


     —Han estado preguntando sobre una relojería, llamada "Minut-hora". 


      


     —¿Qué querían saber? 


      


     —Si la tenemos asegurada en "Franz LZ Insurances". 


      


     —¿Y está asegurada? 


      


     —Así es. La tenemos con nosotros asegurada desde su inauguración. 


      


     —¿Cuándo fue eso? 


      


     —Hace un par de meses. 


      


     Davis sonrió: 


      


     —Gracias, Adrián. 


      


     Antes de dirigirse a la comisaría, decidió dar una vuelta por la relojería "Minut-hora". Curiosamente, quedaba en el mismo barrio que "La cueva de oro", a solo un par de calles de distancia. No había nadie en su interior, y no había que ser un lince para darse cuenta que los relojes expuestos eran del mismo tipo de los de la relojería de Hamih. 


      


     Ya había visto suficiente. Se fue hacia la comisaría, y entró en el despacho de John Newman. Se dieron la mano, y Paul se sentó casi a la par que el comisario, el cual le preguntó: 


      


     —Supongo que esa sonrisa indica buenas noticias. 


  






      


     —Sí. —Dijo Davis—. De hecho acabo de atar el último cabo suelto. 


      


     Francamente interesado, John se acomodó en su asiento, y preguntó: 


      


     —Explícate. 


      


     —Básicamente la relojería de Hamih era un negocio de blanqueo de dinero. 


      


     —¡Oh! ¡Vaya! —Exclamó Newman. 


      


     —No cantidades grandes —aclaró Paul—. Veinte, cincuenta mil... Para los capos locales, para los que no tienen muchos medios de blanqueo, al contrario que las grandes organizaciones del contrabando. 


      


     —Ya... ¿Y cómo procedían? 


      


     Paul sacó el reloj Hamilton del bolsillo de su cazadora, y lo puso sobre la mesa, ante John. Éste sonrió: 


      


     —¿Lo tenías hasta ahora? 


      


     —Me ayudaba a pensar. 


      


     Newman se rascó la coronilla: 


      


     —Vamos, dime. Me tienes en ascuas. Continúa. 


      


     —Pongamos por caso que yo soy un traficante local, y que tú tienes el negocio de relojes. Claro, durante la semana he ido ganando... ¿Cuánto? Dos, tres mil euros en metálico, todo en negro, por supuesto. ¿Cómo puedo mover esa cantidad? Pues voy a tu tienda, y adquiero un Hamilton de dos mil euros... 


      


     —Menuda gracia... —Musitó John Newman. 


      


     —Espera. Como el Hamilton es valioso, y a ti te habrá costado unos dos mil euros, ¿qué saco yo? 


      


     John Newman abrió los brazos: 


      


     —¡Nada! 


      


     —Así es, comisario: nada. 


      


     Entonces, Paul apartó a un lado el Hamilton, y colocó en su lugar un reloj de color rojo, que llevaba en otro bolsillo de su chaqueta: 


      


     —Éste es un Gun-Xian. Lo he comprado de la que venía hacia aquí, en la relojería de unos brasileños, la "Minut-hora". ¿Sabe cuánto me costó? —John Newman no respondió nada. No quería interrumpir a Davis—. Dos euros. Imagínese pues, que yo voy a su relojería, y le compro ese Gun-Xian, por dos mil euros... ¿Cuánto ha ganado usted? 


      


     —Entiendo... 


      


     —Al cabo de una semana, tengo dinero que he ganado honradamente vendiendo relojes. Solo tengo que ingresarlo en el banco... 


      


     —... Y hacer las transferencias a los delincuentes, quedándome con una suculenta comisión. —Concluyó Newman. 


      


     Davis sonrió: 


      


     —Así es. Creo que si investiga esas cuentas, y acude a la Merschwellman AG con una orden judicial, para que le den las cintas que yo no he podido ver, podrá detener a bastantes integrantes de la trama.  


      


     John Newman iba a tenderle la mano a Paul Davis, para felicitarle una vez más por su estupendo trabajo, pero se detuvo: 


      


     —¡Una cosa, Paul! Lo que has expuesto está muy bien, pero no explica por qué han asaltado la relojería de Hamih. 


      


     —¡Ah, cierto! —Reconoció Paul—. Ese era "el fleco" que me faltaba, y que le comenté al entrar. Y era la razón de por qué no he venido antes. Verá, le explico: Hamih es turco... 


      


      


     **** 


      


     —....y los turcos tienen una guerra atroz contra los brasileños. En el barrio, se reparten la distribución de sustancias estupefacientes entre ellos. —Explicaba Jairo Yuel ante Kurt "Rick" Harris, el máximo responsable de la Merschwellman AG—. Todo iba bien, hasta que los brasileños se enteraron del método de blanqueo que usaban los turcos. Decidieron también recurrir a Hamih, pero éste debió negarse, o tal vez intentó aprovecharse de sus competidores en beneficio propio y de su gente. Sea como fuera, los brasileños planearon quitar su negocio de en medio, fingiendo un atraco. Supongo que cuando se lleve a Hamih a interrogar, y se siga la pista del coche alquilado, se aclararán todos los más pequeños detalles. Pero a grandes rasgos, así sucedió. 


      


     —Buen trabajo, Jairo. Una vez más, nos has impresionado. —Halagó Kurt. Jairo sonrió: 


      


     —Gracias, señor. Sin embargo, hay un par de cosas más... 


      


     —¿Qué? 


      


     —Una, el negocio competidor de blanqueo, la relojería "Minut-hora". Se han asegurado con la "Franz LZ Insurances", así que ellos tendrán las cintas sobre quiénes hacen negocios allí, y supongo que no nos las pasarán. 


      


     —¿Y eso qué importa? —Preguntó el presidente de la Merschwellman AG. 


      


     —No sabremos con certeza si allí se hacen negocios turbios también, y por parte de qué bando. 


      


     Kurt hizo un aspaviento: 


      


     —¡Bah! ¡Eso no nos incumbe! 


      


     Jairo se puso en pie, yéndose hacia la puerta. Antes de abrirla, el señor Kurt le detuvo: 


      


     —¡Señor Yuel! —Jairo se giró—. ¿No decía que eran "un par de cosas más" que tenía por decir? ¿Dónde está la otra? 


      


     —¡Ah, sí! La otra... En fin —tragó saliva—. Que a no tardar, tendremos a la policía rondando por aquí, inquiriendo nuestras grabaciones de seguridad. 


      


     Durante un par de segundos, Kurt se quedó pensativo. Luego, agitó su mano diciendo: 


      


     —De acuerdo. Puede irse. 


      


     Jairo salió, cerrando la puerta tras de sí. Kurt se fue entonces hacia el interfono, y pulsó un botón. 


      


     —Argón.  


      


     —Dígame, señor. —Le respondieron. 


      


     —Encárguese de unas grabaciones. Va a pasar la policía a recogerlas. —Pidió el máximo responsable de la agencia de seguridad. 


      


     —Muy bien, señor. 


      


     Bajo el sistema. Tergiversando el sistema. Moldeando el sistema. 


      


     FIN 


      


      


     Notas a "Némesis": 


     Llevo desde hace tiempo queriendo hacer un "Paul Davis vs Paul Davis", e incluso alguna vez se lo dejé caer a su autor, J. G. Chamorro. Pero visto que no acababa se surgir un relato similar, y dado que tenía a la Merschwellman AG, decidí aprovechar la ocasión e introducir a una especie de "anti-Davis". Para amenizar, he querido combinar el mismo caso de investigación, con dos conclusiones distintas que llegan a la misma y exitosa resolución. 


      


     Reconozco que, en esta ocasión, Paul Davis no lo tiene nada fácil, realmente le ponen impedimentos por todos sitios, e incluso le manipulan pruebas. Pero eso no hace sino destacar su profesionalidad y eficiencia. Me ha resultado bastante difícil simular lo que habría hecho J. G. Chamorro si su detective se encontrase en una situación similar, y me he esforzado por intentar seguir su destreza en los relatos que escribe. 


      


     Especialmente digno de reseñar me ha parecido, también, la peculiar forma que tienen los dos de obtener información con sobornos: Paul Davis en la gestora, y Jairo Yuel en la otra cara de la moneda antagónica completamente: un club de alterne. Curiosamente, ambos obtienen la información que necesitaban y al mismo precio. 


      


     El lector podrá seguir los pormenores de una investigación en paralelo, de dos formas distintas y en dos maneras de entender el caso diferentes. Admito que es doble el esfuerzo al hacer relatos de este tipo (no es la primera vez que me enfrento a ello y uno termina totalmente agotado), pero creo que la ocasión lo merecía, y el ver a Paul Davis y a "su némesis" trabajando cada uno con su método, era una oportunidad que debía aprovecharse para hacer que el lector disfrutase aún más. 


      


     Tengo que puntualizar, por otro lado, que me he permitido algunas licencias en el relato, en parte para hacerlo más ágil, y en parte para no tener que extenderlo demasiado y que pudiera seguir siendo un relato corto. Por ejemplo, y evidentemente, la forma de blanqueo de capitales que aquí se expone es básica e incluso ruda, pero también es un buen y sencillo ejemplo de cómo se realiza éste procedimiento: alguien compra un bien o hace una transacción en un entorno digamos "legal", y a cambio obtiene dinero limpio, llevándose el intermediario un porcentaje.  


      


     La escena de Hamih enamorándose de una "chica de la calle" la hemos visto tantas veces, ¿verdad? Hombres que prometen de todo, que llenan la cabeza de jovencitas de fantasías y sueños imposibles, que duran lo que dura su bragueta abierta. No es nada nuevo ni sorprendente y sin embargo una y otra y otra vez ellas, quizá por agarrarse a la mínima esperanza de un amor correspondido y una vida mejor, se dejan embaucar sin remordimientos. 


      


     Finalmente, me gustaría añadir que quizá para algunos les pueda parecer excesiva la fijación de Jairo sobre Paul, pero es algo que hemos visto muchas veces, aunque la mayoría —sobre todo en películas —se nos muestra en un combate físico, no intelectual como en este caso. Aquí, sin embargo, los dos investigadores tienen una confrontación más sugerente, sibilina, como si fuera una partida de ajedrez. Tengamos en cuenta, también, que Paul Davis es una persona famosa, alguien a quien se admira y se sigue, alguien a quien se trata de imitar. De eso a que suponga un reto obsesivo, como es el caso de Jairo, no hay mucha distancia. Porque para Jairo el investigador Paul es lo que él debería ser, por su inteligencia, por su preparación, por sus habilidades. Sin embargo carece del carisma de Paul, de sus cualidades, de todo lo que le rodea, y por ello acaba convirtiéndose en un elemento más del rico y variado paisaje, y del entorno, que hacen de Paul Davis ese investigador de relojes tan especial. 


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 05 —Es solo un favor 
 
     
 
     
 
    Supongo que Ivanna esperó al momento más íntimo y propicio para pedírmelo, y a decir verdad, no había muchos conmigo. El más adecuado sería cuando pasaba el rato con ella en mis brazos, sentados en el sofá, acariciándole las trencitas mientras veíamos una película por la tele. Y durante todo el día, ella había parecido estar esperando aquel momento. 
 
     
 
    Si mi linda compañera ya era habitualmente accesible y sumisa, en aquellos instantes mucho más. Mimosita, me miró con su verde cautivador, y musitó frotándose y acurrucándose sobre mí: 
 
     
 
    —Cariño, ¿te puedo pedir un favor? 
 
     
 
    —Te he dicho mil veces que no me llames cariño... ¡Y coño, nunca aprendes! 
 
     
 
    Eso la hizo ponerse algo triste, y redobló sus esfuerzos de seducción. Esa arma sabía manejarla muy bien, tenía mucha experiencia tras tantos años recurriendo a ella en los clubs nocturnos. 
 
     
 
    —Vale, perdona, Ar... 
 
     
 
    —¿Qué quieres, Ivanna? —Quise saber, finalmente. 
 
     
 
    Trató de pegarse a mí, besuqueándome el cuello, mientras hacía notables esfuerzos para que sus minúsculas protuberancias mamarias hicieran buena parte del trabajo, y se las notase acariciándome y minando mis defensas bajo su fino jersey. Difícil lo tenía, puesto que sus pechitos no pasaban de ser dos pelotitas de golf. Muy lindas, eso sí, pero pelotitas. 
 
     
 
    La abracé para controlarla y que dejara de frotarse contra mí. No es que no me agradase, pero sus exagerados esfuerzos me estaban desesperando. La toqueteé en el trasero: 
 
     
 
    —Quédate quietecita y dime qué quieres, anda. —Insistí, dándole un besito en la mejilla. 
 
     
 
    —Es por Loly... —Musitó, melosa. 
 
     
 
    —¿Loly? 
 
     
 
    —Una amiga. Es colombiana, muy guapa, de pelo negro y tiene... 
 
     
 
    —No me interesan sus encantos, Ivanna. Ve al grano. —La corté. 
 
     
 
    —Ah, perdón, cari... Vale. —Volví a sentir un dulce besito en mi cuello—. La han retenido en la aduana. Llevaba una maleta con coca... 
 
     
 
    —¿Retenido? No me fastidies, querrás decir "detenido".  
 
     
 
    —Vale... Eso. 
 
     
 
    —¿Coca? ¿Hoja de coca? ¿Cocaína? 
 
     
 
    —Sí... Bueno, cocaína, sí. 
 
     
 
    —Pues se lo tiene merecido. —Dije, tratando de dar por zanjado el asunto. 
 
     
 
    —Pero la han engañado, un desalmado colombiano... Le pagó para que viniera a traerle cosas para su madre, y era mentira. 
 
     
 
    —Mira, Ivanna, me interesa un pito la historia. Que se la cuente al juez. 
 
     
 
    Hubo una pausa, y luego ella insistió: 
 
     
 
    —Tiene un hijo, es un bebé... No quiero que crezca en una cárcel, Arxos. La criatura es inocente, no debería pagar por los errores de su madre. 
 
     
 
    —Así su madre aprende. —Comenté, con una larga y finita trencita enroscada entre mis dedos. 
 
     
 
    —¿No podrías hacer algo por ella, cari..., ..., Ar? Por favor... Haré lo que me pidas, te deberé este favor siempre. 
 
     
 
    Esbocé una sonrisa: 
 
     
 
    —Ya haces lo que te pida. —Era cierto. Excepto mantener la boca cerrada, claro. 
 
     
 
    —No..., vale, sí... Me refiero a... 
 
     
 
    —¡Me importa un pito tu amiga, ya vale! —Exclamé. Y no quería levantarme, porque me agradaba enormemente tener el cuerpecito de Ivanna sobre mí, y jugar con sus trencitas y, para ser sinceros, notar cómo dos blanditas bolitas de suave crema se meneaban y aplastaban sobre mí; pero haciendo un notable esfuerzo, la aparté a un lado, me incorporé, y me fui hacia la cocina. 
 
     
 
    Ella me siguió. Junto a la ventana volvió a atraparme, y la abracé. Le acaricié el mentón, mientras veía de cerca sus labios. Me apetecía besárselos. 
 
     
 
    —Ar... —Me decía con una voz dulcecita—. Ahora está en los calabozos de la jefatura de policía, cerca del aeropuerto, mañana pasará al juzgado. Haz algo, por favor. 
 
     
 
    —Si ha cometido un delito, que lo pague. —Insistí, firme. Se echó a llorar, la solución estándar a la que recurren todas las mujeres cuando les falla todo lo demás: 
 
     
 
    —¡No te pido que la juzgues tú también! ¡La conozco, y es una buena chica! ¡Ella nunca haría algo así! 
 
     
 
    ¡Qué sabría Ivanna sobre lo que una persona podría hacer por dinero! La volví a apartar: 
 
     
 
    —No quiero volver a hablar de este asunto. 
 
     
 
    Cenamos en silencio, y me fui a mi habitación. Podía oír desde la cama cómo Ivanna lloraba, hablando por teléfono: 
 
     
 
    —... Sí, abuela, no te preocupes... Mañana voy yo y veré qué puedo hacer... No, ya lo sé, Loly no es de esa clase de gente, a ella no le gustan las drogas... 
 
     
 
    Estaba hablando con Aitana, la madre de Loly y, por tanto, la abuela del bebé. De hecho, por lo que me había contado Ivanna, el bebé estaba en su casa. No me dejaba conciliar el sueño. 
 
     
 
    Me levanté, y me fui hacia la habitación de Ivanna. Abrí la puerta. Encendí la luz, y me senté al borde de la cama. Ella se fue hacia mí. La abracé. Tenía los ojos rojos por haber llorado. Musité: 
 
     
 
    —Vale, veré lo que hago. 
 
     
 
    —¡Gracias, Ar, mi amo...! —Se detuvo antes de terminar—. Gracias. 
 
     
 
    —Pero este favor es muy grande... 
 
     
 
    —Te lo pagaré, como sea. 
 
     
 
    —No. Págame no pidiéndome más favores. 
 
     
 
    Se quedó en silencio. Aproveché para acariciarle las trencitas. Sonrió: 
 
     
 
    —Si quieres te puedo regalar una trenza... 
 
     
 
    La miré a la cara, y le acaricié la mejilla: 
 
     
 
    —Solo quiero cuidarte... 
 
     
 
    —Me estás cuidando muy bien. —Susurró.  
 
     
 
    Y añadió: 
 
     
 
    —Solo quiero estar contigo, de verdad, estar contigo. Ser tu chica, corresponderte a todo lo que me ayudas... 
 
     
 
    Me miró a los ojos, enervó la espalda, y dos puntitos puntiagudos emergieron por debajo de su finito camisón:  
 
     
 
    —Entregarme a ti. Ser tuya. 
 
     
 
    Me puse en pie, y la arropé: 
 
     
 
    —Vale ya. Descansa. Ya hablaremos mañana. 
 
     
 
    Apagué la luz y, antes de salir, me llamó: 
 
     
 
    —Arxos... 
 
     
 
    —¿Qué? 
 
     
 
    —Gracias. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    No podía dejar que las cámaras de vigilancia del juzgado grabasen mi imagen, así que saqué del armario mi parka de diseño antagónico, para confundir a los algoritmos de reconocimiento, y me la puse. Sería invisible al sistema. Como si nunca hubiese estado por allí. 
 
     
 
    Previamente había accedido al framework de la judicatura, y había eliminado cualquier registro de Loly. La detenida tenía cita para el juzgado a las diez y media. Miré mi reloj sin marca, y esperé en el aparcamiento, frente a los juzgados, a que llegasen los furgones de la Guardia Civil. Cuando lo hicieron, entré en el edificio. Subí hacia los despachos de la fiscalía, y me detuve ante la abogacía del Estado. Carmina salió de una sala adyacente, y al verme se quedó un instante parada. Luego, se fue tras su escritorio: 
 
     
 
    —Vaya. No te esperaba hoy. 
 
     
 
    —Necesito un expediente. —Dije, colocando un papel ante ella. Lo cogió, y leyó el número haciendo que sus gafas se deslizaran un poco por su nariz. Carmina era una mujer de alrededor de sesenta años, con rostro serio, pero en realidad bastante servicial. Cualquiera diría que era una dulce abuelita, no obstante, con su cabello castaño ceniza con mechas rubio oscuro, y que solía llevar con un despeinado moño. Pero que sus apariencias no os engañen: era una férrea y eficiente abogada. 
 
     
 
    —Espera un momento. 
 
     
 
    Se acercó hacia otra mesa, donde estaba una chica joven y que vestía de elegante conjunto de traje, de falda y pantalón gris. La jovencita salió haciendo sonar tus tacones por el piso entarimado. Carmina regresó frente a mí: 
 
     
 
    —Tendrás que esperar. 
 
     
 
    Me di media vuelta y entré en una sala adyacente, con bancadas de asientos de plástico negro. Varios personajes, letrados seguramente la mayoría, conversaban vestidos de elegantísimos trajes de esmoquin, con cafés de máquina automática humeando en sus manos. 
 
     
 
    Me senté a bastante distancia de ellos. 
 
     
 
    El tiempo pasaba, los letrados ya se habían ido, y por el gran reloj que presidía la sala de espera de la fiscalía ya habían transcurrido más de veinte minutos. Finalmente, Carmina llegó con unos papeles ordenados bajo una cubierta de tapas de cartón marrón en su mano. Con mirada impertérrita, los extendió hacia mí: 
 
     
 
    —Hecho. —Me dijo, mientras se los cogía. 
 
     
 
    Comprobé el número de expediente mientras ella se iba, y luego salí. Un juez tendría una hora más libre aquella mañana. Todo un afortunado. 
 
     
 
    Tomé el ascensor hacia la zona de custodia. En una sala esperaban los detenidos, esposados, a ser citados. Un agente de la Guardia Civil protegía la entrada. Ya había limpiado a Loly "del sistema", ahora venía la otra parte: retirarla físicamente. Lo que nosotros llamábamos "una evasión". El mismo sistema lo haría. Esperé.  
 
     
 
    Por supuesto, el juez no tenía más citas. A la una del mediodía, Loly aún seguía allí, paciente. Los otros sospechosos fueron saliendo, de vuelta hacia presidio. Ya solo quedaba el Guardia Civil, y Loly. Un sargento de la Benemérita apareció, y ordenó al joven cabo: 
 
     
 
    —Ya puede retirarse. 
 
     
 
    Haciendo un saludo militar, el que custodiaba la entrada se fue. El sargento entró en la sala de espera, retiró los grilletes de las muñecas de Loly, y salió con ella. De un rápido vistazo revisé que era la misma persona que la que figuraba en la foto del expediente que llevaba en mis manos. Tras haberlo confirmado, el sargento me la entregó y se fue. Así de fácil. Tomé a la jovencita a la altura del hombro para que me siguiera: 
 
     
 
    —No digas nada, no mires a nadie. Solo acompáñame. 
 
     
 
    Salimos tan tranquilamente, subimos a mi Fulvia, y nos alejamos de allí. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Así de fácil una persona podía limpiar su expediente, eliminar su historial, y quedarse sin antecedentes. Básicamente era borrar un registro en una base de datos. Solo ese gesto, suponía la diferencia de la libertad, del "aquí no ha pasado nada", o de la cárcel y echar por tierra todo tu futuro, y tu vida a la papelera. 
 
     
 
    Claro que quien tuviese ese poder, no debería ser el sistema, ni estar en el sistema, sino poder moverse a espaldas del mismo sistema. 
 
     
 
    Intervenir en el sistema. 
 
     
 
    Intervenir al sistema. 
 
     
 
    Por fortuna, Loly no era un personaje público, sino una don nadie de entre tantas miles detenidas y atrapadas por los servicios aduaneros. No importaba para nadie, era un número más. Créeme: si alguna vez quisiste ser famoso, ni lo sueñes. No podrías esquivar al sistema, excepto con dinero y sobornos. Pero si eres un anónimo más, un número más, todo es más fácil. Las imágenes de vídeo pueden borrarse, tu huella digital puede eliminarse, y puede desaparecer la constancia y simular que nunca has estado allí. Todo es más fácil si te pierdes entre el barullo de información y de datos cruzados del sistema. 
 
     
 
    La informática llegó para ayudar a la burocracia a eliminar la sombra del papel y los archivos de las estanterías, y eso nos ayuda a nosotros para eliminar el rastro. Ya no tenemos que ir ventanilla por ventanilla, rebuscando entre documentos. Una vez que la tecla de borrado se pulsa, todo desaparece. El papel anónimo que quede por cualquier oficina ya no importa. Es papel mojado sin hilo ni cadena, que acaba huérfano de todo lo demás. 
 
     
 
    No hay más testigo que el ojo electrónico vigilante, y de ese nadie duda. De ese todo el mundo se fía. El ojo humano y su memoria, pueden fallar, diluirse con el tiempo. Pero los registros informáticos y grabaciones no fallan. Son indudables, incuestionables. Y si dicen que no has estado en un sitio, o que no has hecho algo, no hay más que añadir. Es así y punto. Nadie puede contradecir eso. 
 
     
 
    Las bases de datos no mienten. Las bases de datos siempre dicen la verdad. 
 
     
 
    Las bases de datos siempre contienen la verdad. 
 
     
 
    Las bases de datos y los archivos informáticos, son absolutamente eficientes y radicalmente fehacientes. 
 
     
 
    Tienen la última palabra. 
 
     
 
    Tienen poder absoluto. 
 
     
 
    Y el resto de comunes mortales, peleles que como peones se mueven por el tablero de los registros, filas y columnas. Despreciables, sin valor. No es una vida, no es una persona, sino un dato, un número sin sentimientos ni problemas. Un grano más entre millones de granos de arena. 
 
     
 
    El sistema lo sabe. El sistema lo sigue. El sistema vigila. 
 
     
 
    El sistema te tiene y te conoce. 
 
     
 
    Aunque seas solo un grano de arena entre millones de cajones con granos de arena. 
 
     
 
    El sistema. El sistema es implacable. 
 
     
 
    Nadie interviene al sistema. 
 
     
 
    A no ser que seas un interventor. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Argón me llamó a su despacho. Sabía que mi "jugada" con Loly no iba a estar exenta de consecuencias. Comenzaba el sermón: 
 
     
 
    —Escucha, Arxos... Nuestro poder no está exento de responsabilidad. Y ese poder, es tan grande que no debería ser usado a placer y antojo por una sola persona. ¿Entiendes? 
 
     
 
    Quién lo diría, Argón dándome lecciones de ética y moral, precisamente la persona que probablemente estuviese más pringada en toda la Merschwellman AG. "Dime de qué presumes...". La regañina continuaba: 
 
     
 
    —El sistema se basa en unos principios que todos debemos respetar, unos principios que parten desde las altas esferas hasta nosotros, los ejecutores, y que va a vosotros, los interventores. Y esos principios son tan fuertes como el eslabón más débil. Es una enorme tentación, cómo no, lo entiendo, usar de ese poder según nuestros deseos, pero ese no es el objeto por el que sus principios funcionan. No somos hackers, ni crackers, ni jueces, ni policías... Somos sombras, ¿entiendes, Arxos? Somos sombras. ¡Solo sombras! 
 
     
 
    "Solo sombras", ya. Entre uno y otro, había fundido todo el día. Salí de la Merschwellman a eso de las nueve de la noche, porque "en castigo" Argón me había puesto a hacer papeleo. "Nadie está por encima de nadie", decía. 
 
     
 
    Mientras tanto, Ivanna me había dejado un mensaje en el buzón de voz. Lógicamente, lo primero que quería hacer Loly era ir a ver a su hijo, pero entre medias las dos decidieron llevarle algún regalo, aunque creo que más bien lo que buscaban era divertirse un poco "comprando trapitos". Ivanna se quedó a cenar con ellas y, ante la perspectiva de pasar la tarde sola en mi casa esperándome, supongo que le motivaba más estar en compañía, para variar. No la culpo. 
 
     
 
    El caso era que entre uno y otro se le había pasado el tiempo, y me decía que se quedaría aquella noche en casa de la madre de Loly. Lo cierto era que no me agradaba la idea de que se fuera sola a casa de madrugada, pero bien podría haberme pedido que fuera a buscarla. Aunque supongo que, tras tantos favores, no le parecería conveniente pedirme uno más. Yo que sé. En fin, que allí estaba yo, cenando tan tranquilamente y en soledad.  
 
     
 
    Habían dado ya las doce de la noche, y aún me encontraba sentado en el sofá. Supongo que me había empezado a acostumbrar a la compañía de Ivanna, y aunque no quisiera reconocerlo, echaba de menos estar allí sentado acariciando sus trencitas, o disfrutando de su besuqueo constante antes de dormir. De manera que, en un pronto de esos míos, cogí las llaves del Fulvia y salí a buscarla. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Aitana, la madre de Loly, no me conocía, pero cuando me abrió la puerta y le dije quién era, supongo que lo entendió enseguida.  
 
     
 
    —Están durmiendo... —Imaginé que me lo decía en el vano intento de que me largase. Como si eso no lo supiera yo. O, ¿era otra cosa? 
 
     
 
    Aitana vivía en un pisito para parejas solteras, puede que en un principio la idea era habitar ella sola allí en su vejez, pero las circunstancias habían hecho que tuviera que alojar a su hija primero, y a su pequeño nietecito después. Con dos habitaciones, y teniendo en cuenta que una estaba con la puerta abierta y con la luz encendida, y que en la salita no había nadie, solo quedaba una única opción. Abrí la puerta de la otra habitación, de medidas más bien pequeña, y encendí la luz. Una cunita de madera estaba casi tocando la pared y, a su lado, el resto de espacio lo ocupaba una cama matrimonial. Seguramente allí habría dormido alguna pareja de Loly, quizá incluso pudiera ser que allí hubiese engendrado a su niño. Sin embargo ahora estaba ocupada por otra persona bien conocida para mí: abrazadas una frente a la otra, y totalmente desnudas, estaban Loly e Ivanna. Estaban con la manta cubriéndolas por medio cuerpo, así que me dio tiempo a ver perfectamente que los pechos de Loly al menos triplicaban en volumen a los de la mi chica de trenzas. Asustadas, inmediatamente se cubrieron, mientras yo decía mirando a Ivanna: 
 
     
 
    —Vaya, parece que te ha estado agradeciendo el favor que le has hecho...  
 
     
 
    Salí de la habitación, e Ivanna entonces saltó de la cama, yéndose totalmente desnuda hacia mí, diciendo alterada: 
 
     
 
    —Arxos... No ha pasado nada... ¡Arxos! 
 
     
 
    Se fue tras de mí por el pasillo, intentando retenerme. Me daba lástima verla así, de manera que me quité la gabardina y se la puse para que se cubriera. Ella me abrazó con fuerza. Sentía su ímpetu y su desesperación al insistirme: 
 
     
 
    —¡De verdad, cari...! —Se detuvo—. ¡De verdad, Ar! ¡No ha pasado nada, no hemos hecho nada! Solo dormía... —Empezó a llorar, ya os decía: último recurso—. No hay otra cama, solo dormíamos... 
 
     
 
    La abracé. En fin, no podía evitarlo. Pero le susurré: 
 
     
 
    —Cállate. Cállate un segundo. 
 
     
 
    Se calló. Supongo que solo quería sentir su cuerpo, abrazar su cinturita. Finalmente, cuando hube satisfecho mi deseo de sentirla, dije: 
 
     
 
    —Me voy. Tengo que pensar. Quédate aquí. 
 
     
 
    —¡No! —Exclamó, rápido—. ¡Déjame pensar junto a ti! 
 
     
 
    Supongo que habíamos despertado al bebé, que comenzó a llorar, así que cogí a Ivanna de la mano, y regresamos al coche. Entramos, y al verla abrazada a mi gabardina, con sus pies descalzos sobre la alfombrilla del Lancia, decidí encender la calefacción.  
 
     
 
    Finalmente, en voz baja, musitó: 
 
     
 
    —No me van las mujeres, Ar... 
 
     
 
    —¡Cállate! —Pedí—. No te van las mujeres. Solo estabais abrazadas para que se besaran vuestras tetas desnudas... 
 
     
 
    Sentí cómo suspiraba, y en voz baja musitaba una imprecación. Traté de calmarme: 
 
     
 
    —Mira, Ivanna... Entiendo... No sé, tu vida hasta hace poco tiempo era dedicarte a eso, acostarte con tíos, o tías, quien te pagase, yo que sé, cada noche, pero... 
 
     
 
    Me cortó. Me miró: 
 
     
 
    —¡No buscaba sexo! 
 
     
 
    —Lo que te digo es que... 
 
     
 
    Se enfureció: 
 
     
 
    —¡No he ido a casa de Loly para tener sexo, Ar! —Y trató de tranquilizarse—. Soy tu chica, Ar. Cariño. Cielo. Mi amor... Me da igual que quieras o no que te lo llame, pero soy tu chica, me considero tu chica, y solo tú eres el dueño de mi corazón. Tú puedes pensar lo que quieras, que te agrada estar conmigo, ayudarme, sacarme de allí, o yo que sé... Que te entretienen mis trenzas, por ejemplo. Pero, para mí —dijo, apuntándose a ella misma—, para mí, tú eres mi hombre, mi pareja. Y tú, puedes pensar de mí lo que quieras, porque no puedo cambiar eso. Te amo y está. Es así. 
 
     
 
    Me arrojé a ella, la abracé, y la besé en la boca tan profunda y fuertemente como era capaz. Supongo que tarde o temprano tendría que ocurrir.  
 
     
 
    Desnuda bajo mi gabardina, preguntó, jadeante: 
 
     
 
    —¿Estos asientos son reclinables? 
 
     
 
    Yo no pensaba en eso. Solo quería dejarle claro: 
 
     
 
    —¡No vuelvas a dejarme pasar una noche sin ti! 
 
     
 
    Sonrió, y al mirarme con sus ojos verdes encendidos de vehemente deseo mi corazón estalló. 
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
    Notas a "Es solo un favor": 
 
    Supongo que era ya hora de que nuestra pareja favorita se decidiera a amarse o no, aunque a Arxos le encantase jugar tanto en la cuerda floja, entre tener una mujer a quien amar, y una amiga a quien ayudar. No obstante, lo que me ha motivado de esta historia es poder recurrir a un ejemplo donde utilizar el diseño antagónico, tan popular en nuestros días. Para quien no lo sepa, se trata de un tipo de ropa (o elementos afines que se ponen sobre la ropa), con el objetivo de que los algoritmos de identificación y reconocimiento de personas, se confundan. Se ha probado que ciertas imágenes consiguen que las cámaras de vigilancia, y más concretamente el software que las controla, no puedan discriminar correctamente lo que es una persona. 
 
     
 
    El uso que hace Arxos de las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado, y de la justicia en su aspecto más burocrático, podría resultar bastante abrumador y sorprendente. Pero baste recordar lo primero que suelen hacer los agentes que incautan droga: sacar fotografías con sus smartphones. Ya no hay un documento "en papel" con los kilos incautados, y si avanzamos en el proceso, encontraremos más y más archivos digitalizados, incluso las sentencias ya se escriben en pdf.  
 
     
 
    De manera que sí, asusta que alguien pueda acabar con todo pulsando una tecla. Pero a grandes rasgos, y aunque aquí se explique muy genéricamente, a eso precisamente nos dirigimos. Y nadie podrá evitarlo. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

 06 —No le pegues a un traficante 
 
     
 
     
 
    Lo bueno que tenía el dormir con Ivanna cada noche era que, en lugar de quedarse dormida chupando su dedo, ahora lo hacía chupando mi pulgar. No estaba mal. Pero menuda manía tenía aquella mujer de coger el sueño así... Claro que para mí, pues genial. No me molestaba. Cierto que en ocasiones sentía hormigueo en mi brazo de mantenerlo "para ella" todo el rato, y se lo iba retirando en cuanto la notaba que se había dormido. No obstante, si despertaba en mitad de la madrugada, la sentía buscar mi brazo, coger mi mano, y dirigir mi dedo hacia su boquita. Y vuelta a empezar.  
 
     
 
    En el fondo, temía hacerme demasiado adicto a ella, pero si era sincero conmigo mismo debía reconocer que ya lo estaba. Y mucho.  
 
     
 
    Y ella sí que sabía mil formas de satisfacer a un hombre.  
 
     
 
    Pero más que eso, y por encima de todo ello, yo la amaba. Creo que la amaba desde la primera vez que la vi, en el garito de Alejo. Ojala la hubiese conocido antes, de jovencita. Ojala me hubiese pasado toda la vida con ella. Ojala hubiera podido haberla sacado mucho antes de aquel antro. 
 
     
 
    Y dado que ya podría decirse que éramos una pareja "formal", decidí darle una pequeña sorpresa y regalarle un anillo. Bueno, en realidad adquirí dos de compromiso, supuse que estaría bien y que le gustaría. Por supuesto los anillos eran increíblemente caros, imagino que las joyerías se aprovechan de ello —de que un hombre esté enamorado y pagaría lo que fuera por un anillo para su pareja, me refiero—, pero me daba lo mismo: la ocasión lo merecía. Ivanna lo merecía. 
 
     
 
    Supongo que, por inesperado, y costumbre rara en mí, el decirle que la invitaba a una cena romántica la volvió como loca —mi idea era regalárselos en ella—, y empezó a decirme que no tenía ropa que ponerse y que quería salir de tiendas. Le tuve que dejar bien claro que estaría guapa con cualquier cosa que se pusiera encima, que me gustaría igual, y que si seguía por esa línea ni saldríamos al final. Entonces cedió. Claro que las dos horas que se pasó en el baño duchándose y arreglándose no se las quitó nadie. A cambio, ante mí apareció una luminosa Ivanna, radiante, preciosa, y esplendorosa. Con un fino vestido de noche, negro y largo, de gruesos tirantes y un bonito escote en donde sutilmente se perfilaban sus dos dulces ciruelitas sucintamente, pero jovialmente firmes. Sobre él un abrigo negro, de cuello alto, con mangas largas y finas que le sobresalían de las muñecas. Su cabello negro en trenzas se había transformado en una única trenza a su espalda, como la cola de un escorpión. Su rostro estaba maquillado pulcramente, con una sombra negra y unos labios color cereza brillantes que decían: "bésame". Y la besé. 
 
     
 
    Tras decirle lo preciosa que estaba, la cogí de mi mano y salimos.  
 
     
 
    Había elegido un restaurante céntrico, un sitio tranquilo donde decían se comía bien, en un ambiente relajado y distendido. Era caro, pero no me importaba en aquel momento. Lo más importante era que Ivanna se sintiera cómoda y a gusto. 
 
     
 
    El camarero nos llevó hacia una mesa, con un mantel blanco, velas encendidas y una rosa roja en un pequeño y alargado florero. Todo muy romántico y evocador. Ivanna no cesaba de agradecerme el detalle, y le cogí mi mano con la suya, sonriendo. Yo me sentía bien, sabiendo que ella estaba tan cómoda. Y mejor se sentiría, esperaba, cuando le diera los anillos al final de la velada.  
 
     
 
    Pero entonces apareció él. 
 
     
 
    Era un tipo entrado en carnes, de unos sesenta años. Se hacía llamar Bal Sopeña, en realidad, Baldomero Sopeña, un hombre de pelo negro, con claras zonas canosas en las sienes. Era un mafioso, un traficante de tabaco, aunque no le hacía ascos a las drogas, si no era mucho el riesgo y podía sacarse una buena tajada. Todos sabían de sus turbios negocios, de que metía las narices en cualquier asunto ilegal, aunque nunca le habían podido trincar por ello. Trataba de no mojarse las manos directamente. Llegó al restaurante acompañado de dos altas y elegantes señoritas con mini-vestidos, una colgada a cada brazo, y con gesto ceremonial se fueron a una mesa a nuestra izquierda. Yo casi los tenía de frente. 
 
     
 
    Pero, al vernos, Bal se acercó hacia nosotros, fijando su mirada en Ivanna y sonriendo de oreja a oreja. Cuando mi chica se dio cuenta de quién era, su rostro alegre mudó por completo en auténtico rubor. El mafioso la tocó muy familiarmente por el hombro:  
 
     
 
    —¡Ivanna! ¡Cariño! ¡Qué guapa estás hoy! 
 
     
 
    Miró hacia mí. Por supuesto, él ignoraba que yo supiese quién era, y tampoco me conocía. E Ivanna no sabía tampoco que yo había reconocido a Bal. 
 
     
 
    —¡Ah!, veo que estás acompañada... —Volvió a mirarla a ella—. Hace mucho que no te veo en el club, a ver si un día te encuentro y te dedico una noche para hacerte eso que tanto te gusta, ¿eh? —Sonrió cínicamente—. De paso te dejo que me chupes el dedo, y lo que tú quieras. 
 
     
 
    Ivanna no decía nada, pero miraba hacia abajo, y yo sabía que estaba deseando que se la tragase la tierra. 
 
     
 
    —¿Por qué no vuelve...? —Comencé a decir yo, pero el tipo, seguro de sí mismo, me cortó, y con ojos ilusionados continuó: 
 
     
 
    —Es barata, pero aún tiene mucho "gancho", a mí y a mis chicos los agotaba —decía, refiriéndose a un par de matones que le acompañaban y vigilaban desde una mesa junto a la entrada—. Pídele que te haga "el ascensor", ¡lo hace de muerte! 
 
     
 
    Se rió a carcajadas. Hasta sus matones se reían a carcajadas. Ya está, me harté. Me levanté, y le propiné un puñetazo en la barbilla. Se fue al suelo redondo, rodando como una peonza. 
 
     
 
    Los matones corrieron hacia él, los camareros hacia nosotros, el hostess se fue hacia el teléfono, Ivanna, asustada, se puso en pie y echó a llorar. Cogí a mi chica de la mano, y salimos. A nuestras espaldas Bal gritaba: 
 
     
 
    —¡Os encontraré! ¡Lo vais a pagar! ¡Zorra! ¡No sabeis con quién os habéis metido...! 
 
     
 
    Salimos a la calle, y entramos en el Fulvia. Yo sentía la mano dolorida, tenía los nudillos hinchados y me molestaba horrores al mover los dedos, pero me daba igual y seguí conduciendo hasta un sitio tranquilo. Luego, detuve el coche y caminé hacia el maletero. Saqué el botiquín, y mientras lo hacía pensaba en la manera tan birria de terminar una noche que parecía sería tan estupenda. 
 
     
 
    Regresé tras el volante. Ivanna aún lloraba a moco tendido. Mientras abría el maletín, le pregunté: 
 
     
 
    —¿Quién era ese? 
 
     
 
    Tardó en responderme, e insistí. Finalmente musitó: 
 
     
 
    —Un señor. 
 
     
 
    —"Un señor" no, ¿quién es? —Pregunté. Por supuesto, aparte de ser mafioso, no era fácil de adivinar que también sería uno de sus ex-clientes habituales. Pero ella no me lo iba a decir, supongo que no quería que saliera de su boca, así que estiré mi brazo, y le cogí la mano: 
 
     
 
    —No te preocupes. Era consciente de quién eras y lo que hacías cuando te saqué de allí, cariño. 
 
     
 
    Supongo que eso no se lo esperaba. Dejó de llorar, me miró, y se abrazó a mí. Musitó en mi oreja: 
 
     
 
    —¡Lo siento! 
 
     
 
    La besé en la mejilla: 
 
     
 
    —¿Por qué, preciosa? No es culpa tuya. Deja de llorar, anda. 
 
     
 
    Nos besamos, y luego ella me quitó el botiquín de las manos. Lo abrió, y me curó la mano con delicadeza, mientras decía: 
 
     
 
    —Solía venir al club, con sus secuaces... Siempre salía con unas cuantas chicas por ahí, sobre todo cuando les había salido bien alguno de sus negocios. —Me miró, preocupada—. Es un mal tipo, Arxos. No debiste haberle pegado. 
 
     
 
    Ya. Eso era fácil decirlo ahora. 
 
     
 
    —Siento que te hayan estropeado la noche, nena... 
 
     
 
    Me besó en la mano: 
 
     
 
    —¡No! Ha sido culpa mía... Yo los siento más por ti. 
 
     
 
    —Creo que más bien ha sido culpa del tipo ese. —Sonreí, y añadí—. Vámonos a otro sitio... Te invito a comida rápida. Aunque no esté a la altura de ese bonito vestido. 
 
     
 
    Eso le hizo reír, y me alegré. 
 
     
 
    —¡Acepto tu comida rápida! —Exclamó. 
 
     
 
    Conduje hasta un puesto de perritos calientes, pedimos un par, patatas fritas y bebidas, y luego nos fuimos a un autocine al aire libre. La noche era fría, pero se estaba bien dentro del Fulvia. 
 
     
 
    Delante de nosotros, una joven pareja se daban más que besos en un Renault Laguna. Con el vaso de soda en la mano, Ivanna sonrió: 
 
     
 
    —Esos se están poniendo bien... 
 
     
 
    —De entre todos los sitios del autocine, tuvimos que elegir éste... —Dije yo. Y ahora no podíamos movernos, porque teníamos coches en las plazas laterales y detrás de nosotros. 
 
     
 
    —Yo no lo elegí. —Puntualizó Ivanna, sonriendo. 
 
     
 
    La cogí de la mano, y ella entonces se fue hacia mí. El volante me molestaba, así que le pedí que pasásemos al asiento de atrás. Allí sentados, abrazados, pasamos la noche. No era el mejor momento para regalarle los anillos, no quería que recordase aquella noche, precisamente, al mirar su dedo con la alianza. Así que decidí posponerlo para una mejor ocasión. Decidí a cambio llenarla de mimitos, que ella lo necesitaba mucho más. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    —¡No puedo largarme ahora, Argón! —Le decía a mi jefe en la Merschwellman. 
 
     
 
    —¡Me da lo mismo los problemas "conyugales" que tengas, Arxos, o lo que sea. Pero te necesito en Valencia, y para allí irás. 
 
     
 
    —¿Y no puedes enviar a otro? 
 
     
 
    —¡No! —Exclamó mi superior, dando por zanjado el asunto. 
 
     
 
    En Valencia me necesitaban para simple papeleo burocrático, pero al parecer era algo que solo un interventor podría hacer. Pero tras el encontronazo con el traficante y malhechor Bal de la noche pasada, no me agradaba dejar solita a mi Ivanna. Era "vox populi" por los bajos fondos que estaba buscando venganza; según decía el bravucón, desde que su padre le pegara y se largara de casa, no había vuelto a permitir que nadie le pusiera la mano encima. Así que yo lo iba a pagar con creces. 
 
     
 
    Y si no era yo, sería Ivanna, de eso estaba seguro. Porque a mí me importaba tres pimientos Bal y sus amenazas, pero no cuando estaba mi guapísima chica de las trenzas en medio. 
 
     
 
    De manera que me acerqué a la división de seguridad de Merschwellman, y esperé. Según me contaron, no tendría que aguardar mucho. Estaría al llegar. Y en cuanto la vi, me levanté. Le tendí la mano: 
 
     
 
    —Hola, Celia. 
 
     
 
    Era Celia, una de las más eficientes guardaespaldas de toda la Merschwellman. Bueno, qué narices, de todo el mundo en realidad. Pero claro, su tarifa estaba por las nubes. Esperaba que a mí al menos me hiciera un descuento. 
 
     
 
    Me hizo seguirla hasta su despacho, y se arrojó en su sillón, poniendo sin más ambos pies sobre la mesa, estirando las piernas y cruzándolas. Su despacho... —bueno, por decir algo —era un cubículo de forma rectangular, sin ventanas y casi sin mobiliario. Qué rara era aquella piva.  
 
     
 
    Me senté ante ella, explicándole la situación, y le pedí que estuviera con Ivanna hasta que yo regresase de Valencia. 
 
     
 
    —Me haces este favor, y es como si te debiera la vida —le aclaré—, esa mujer me importa más que mi vida. 
 
     
 
    —¿Tiene que ver todo esto con esa novieta que te has "comprado" en un tugurio? ¿A esa mujer, te refieres? 
 
     
 
    Resoplé, indignado: 
 
     
 
    —¡¡No la he comprado en ningún tugurio!! 
 
     
 
    —Lo que tú digas... Pero en el barrio de donde yo vengo, a esas las venden por diez euros y te regalan dos. 
 
     
 
    Me eché a reír. No podía hacer otra cosa. Podría contestarle diciéndole que me importaba una mierda el barrio del que ella viniese, pero es que Celia era así. Y como no había nadie mejor en su profesión, tenía que aguantarme y callar. 
 
     
 
    —Mira, como si para ti es una pulga, pero a mí me importa muchísimo, esa es la cuestión... 
 
     
 
    —¡Vale, vale! —Dijo, retirando los pies de la mesa y sentándose más o menos "decentemente", cosa que agradecí. Me estaba cansando de verla en aquella posturita—. Pero los tipejos de Bal son de esa calaña que dispara primero y luego pregunta, ¿sabes? 
 
     
 
    —Tú déjame a Bal a mí. —Dije. 
 
     
 
    Celia sonrió: 
 
     
 
    —Sí, sácalo de las calles de una puñetera vez, haz lo que sea para que le pillen bien cogido, y le metan a la sombra, coño. 
 
     
 
    —¡Ya, ya! —Exclamé—. Pero eso no será ahora. Tengo que ir a hacer "el canelo" a Valencia. Lo haré a mi vuelta. Y hasta mi regreso, mantén a mi chica sana y salva. 
 
     
 
    —¿¡Y por qué no "pringas" con ese "marrón" a otro, Arxos!? 
 
     
 
    —Si hubiera alguien mejor "pringaría" a otro. Además, tú eres mujer. 
 
     
 
    Abrió los brazos: 
 
     
 
    —¡Ah, gracias! ¡No me acordaba de que tenía un par de tetas! —Y bajó la vista, añadiendo: —¡Anda! ¡Si están aquí! 
 
     
 
    Quien sonreía ahora era yo. Me puse en pie: 
 
     
 
    —Ya vale, no te enojes. —Le tendí mi mano —¿Puedo contar contigo, Celia? 
 
     
 
    La escolta suspiró, pero antes de alargar la mano, me dijo: 
 
     
 
    —Hay un tipo que viene al gimnasio siempre a darme la paliza... —Hice una mueca de disgusto—. Lo quiero fuera de allí los días que voy. 
 
     
 
    —¿Y cuando vas? 
 
     
 
    —Martes y jueves. 
 
     
 
    —¡Vale, vale! Lo haré, te lo quitaré de en medio. 
 
     
 
    Entonces me cogió la mano. Pero añadió: 
 
     
 
    —Las llaves. 
 
     
 
    Le di las llaves de mi apartamento. Luego, me incliné hacia ella para acercarme a su rostro: 
 
     
 
    —Cuídamela como si fuera la mismísima reina de Inglaterra, ¿vale? 
 
     
 
    —Tranquilo... 
 
     
 
    —Lo digo en serio, Celia. Esa mujer es todo lo que tengo. 
 
     
 
    —¡Que perra te ha entrado con esa tipa! —Vociferó—. ¡Que sí, coño! ¡No te preocupes, la trataré como a una niñita de cinco años! 
 
     
 
    Sonreí. Me fui hacia la salida, pero antes de poner mi mano en el picaporte para abrir la puerta, Celia me detuvo añadiendo: 
 
     
 
    —Por cierto, Arxos. —Me volví. ¡Otra vez los pies sobre la mesa como si nada!—. Sabes que antes de conocerla tú, hacían con ella lo que querían y cuantos querían, ¿verdad? 
 
     
 
    —¡Déjame en paz! —Exclamé, largándome con desdén y pegando un portazo al cerrar. Aún así, todavía oía sus carcajadas por el pasillo.  
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Por supuesto, a Ivanna no le hizo ninguna gracia que tuviera que irme, y obviamente no era algo que yo hiciera por placer. Pero las cosas eran así y no había más que añadir. 
 
     
 
    Le hablé de Celia, y le dije que hiciera todo lo que le dijera, y que siguiera sus consejos y recomendaciones hasta en lo más mínimo. Su respuesta fue que la llevase conmigo, pero no podría vigilarla ni estar con ella todo el tiempo, y encima en una ciudad desconocida. Ni mucho menos. Aunque separarme de ella me costó muchísimo, más aún porque se echó a llorar como si no fuera a verme más. 
 
     
 
    Le dije que fuera fuerte por mí, porque la necesitaba. Y necesitaba volver a verla a mi vuelta. 
 
     
 
    Necesitaba tenerla entre mis brazos. 
 
     
 
    Y la echaría muchísimo de menos. De eso estaría seguro. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

  

     07 —La caza más antigua del mundo 


      


      


     Lo último que le apetecía a Celia era volver a lidiar con una niñata consentida, una ex-prostituta bien dotada, con muchas curvas y una enorme delantera. Esa era la idea que tenía de Ivanna. Pensaba, en suma, encontrarse con una mocosa respondona y cargada de vicios. Pero sin embargo, la Ivanna con la que se encontró era bien distinta. De hecho, tenían edades parecidas. Celia se sorprendió al ver que ni siquiera era atractiva, al menos, no tenía un cuerpo de mujer de los típicos por los que los hombres babean. Tanto es así que físicamente incluso eran también parecidas: ambas delgadas, ambas con poco pecho, y ambas de estatura similar. En lugar de la niña mimosa y respondona, Celia se encontró con una mujer sencilla y servicial.  


      


     Hasta tal punto se sorprendió, que tuvo que preguntarle a Arxos: 


      


     —¿Esta es Ivanna? 


      


     Celia pensaba en una prostituta experimentada, una chica de alterne rondando los treinta, de esas que tanto enloquecen a los hombres maduros. Pero la que tenía ante sí era una veterana, con arrugas, curtida en mil batallas. Como ella misma. 


      


     La escolta se fue hacia la cocina, y mientras se servía un café pudo oírla llorar, despidiéndose de Arxos. Suspiró. Por cosas así ella prefería estar sola. El amor todo lo hacía complicado. 


      


     Oyó la puerta cerrarse tras unos minutos interminables, y con una taza humeante en su mano, salió hacia el pasillo. Se fue a una de las habitaciones, y en ella encontró a Ivanna, sentada en el borde de la cama, abrazada a un muñeco de peluche. Se apoyó en el quicio, y preguntó: 


      


     —¿Estás bien? 


      


     Aún con lágrimas en los ojos, Ivanna miró hacia ella: 


      


     —Lo... Lo siento. 


      


     —No pasa nada. —Dijo, encogiéndose de hombros—. Es normal. ¿Quieres un café? 


      


     Ivanna negó con la cabeza.  


      


     —¿Quieres estar sola? —Preguntó otra vez la escolta. 


      


     —No, tranquila. 


      


     —OK. —Dijo, y con el café en la mano, paseó por el piso. No le gustaba aquel apartamento, solo una salida, una entrada, y ninguna vía de escape. Pasarían allí la noche, pero para el día siguiente trataría de solucionarlo. 


      


      


     **** 


      


      


     Bal tenía muy claro qué hacer. Lo sabía desde el primer instante que su cuerpo tocó el suelo, tras haberle golpeado el nuevo "chulo" de la furcia aquella en el bar. Mientras seguía a sus negocios, puso a varios de sus chicos "a trabajar". Por un poco de cocaína, los drogatas harían lo que fuera. Así fue cómo sus "espías" se enteraron de bastante información. El tipo que le había golpeado se llamaba Arxos, conducía un Lancia Fulvia del 74, no era más que un agente de seguros de la Merschwellman. Bal se echaba a reír, ¡un agente de seguros! ¡Quién lo diría! 


      


     La segunda cuestión era Ivanna. Por lo que se decía, el tipo aquel se la había ganado a Alejo, su proxeneta. Quizá en una partida de cartas, de dados, o jugando a la brisca, quién sabe. El caso es que se la había llevado a su casa, y de esa forma podría trajinársela cuanto quisiera. No era mal negocio. Salvo que Ivanna... ¡Narices! ¡Si estaba en las últimas! No era más que una vieja prostituta, no sería la que él habría elegido en una partida de cartas, desde luego. Estaría usada por todos los sitios, harta de ver miembros viriles de todos los estilos... Volvió a sonreír al recordar que hasta él mismo se la había "pasado por la piedra" no pocas veces. Claro que de eso hacía años, cuando la llevaban otros chulos, y ella era más joven. "¡Qué tontaina, ese Arxos!", pensó. 


      


     Pero no podía detenerse ahí. El siguiente paso era averiguar su dirección, pero era cuestión de tiempo. Había gente que le debían favores, algunos policías que aceptaban sobornos. Así que no tardaría en saberlo. Y entonces asestaría el golpe. Pero en su caso, no iba a ser un simple puñetazo. Iba a aprender aquel vendedor de seguros lo que era bueno. 


      


     Sus dos mejores matones eran David "El chapas" y Tico "Cascarrio". Dos elementos de cuidado, confiables y eficaces a los que siempre acudía cuando necesitaba "fuerza bruta". El Chapas había sido ex-militar, y ex-segurata. Le gustaba un arma más que a un tonto un botijo, se pasaba el día en internet consultando nuevas formas de matar, y visitando páginas de las fuerzas especiales y foros de paramilitares. Era un obsesionado con la violencia y la muerte. Tenía una complexión fuerte, un cuello macizo como una torreta de cañón, aunque había perdido bastante forma física y su barriga era más tipo tonel.  


      


     Pero si El Chapas era duro de pelar, Cascarrio mucho más; él era el auténticamente peligroso. Se machacaba en el gimnasio sin parar, con su metro noventa era una auténtica bestia. Cuando visitaban el "Night Dreams Cafe", las chicas corrían despavoridas. Las destrozaba en la cama. Era un sádico en todos los sentidos, sobre todo con las mujeres indefensas. Su juego favorito era ahogarlas hasta que enrojecían, mientras estaba encima de ellas. 


      


     Los llamó a su despacho, en la planta sótano de un local comercial que usaban como almacén, y les dijo: 


      


     —Chicos, preparaos. Vais a actuar pronto. 


      


     —¿Vamos a ir a por el gilipollas aquel? —Preguntó El Chapas. Los acompañantes de Bal en el restaurante ya se lo habían contado. 


      


     —Así es. —Dijo el traficante. 


      


     —¡Menos mal! Tengo ganas de sacarle los dientes. —Intervino Cascarrio, mostrando su arma favorita: un puño americano. 


      


     Bal sonrió al ver lo emocionados que se ponían sus dos matones: 


      


     —Sí, pero primero traédmelo vivo. Tengo que devolverle el golpe yo. Luego haced lo que queráis con él. 


      


     —Usted manda, jefe. —Convino El Chapas. 


      


     —Iros a beber algo. Ya os avisaré cuando tenga la dirección de ese gilipollas. 


      


      


     **** 


      


      


     Celia limpiaba su arma en la salita, mientras a escasos metros, sentada sobre el sofá con un plato sobre sus rodillas, se encontraba Ivanna. Parecía como absorta. La escolta la miró, y dijo: 


      


     —Come, Ivanna. 


      


     La de ojos verdes giró su cabeza, y sonrió: 


      


     —Lo siento... —Jugueteó con la cuchara. 


      


     —Si no comes, tu noviete no va a verte muy atractiva cuando vuelvas, con lo delgada que estás ya. 


      


     Ivanna sonrió: 


      


     —¿Por qué lo dices? 


      


     —Porque sé que estás pensando en él. —Respondió, a la par que se guardaba la semi-automática en la funda de plástico duro de su cintura. 


      


     Ivanna seguía con una sonrisa en los labios: 


      


     —¿Sabes que nunca había tenido novio antes? 


      


     Celia se acomodó en el sofá, y llevó su pelo hacia atrás con sus manos: 


      


     —¿Nunca? Quién lo diría... 


      


     —Ya... 


      


     —Pero... ¿No era el tipo aquel...? El proxeneta que murió... ¿No era tu novio? 


      


     Ivanna se quedó en silencio. Luego, continuó: 


      


     —Me refiero a alguien que me amase. Los hombres con los que estuve... O querían mi coño o mi dinero, nada más. Así de simple. 


      


     Celia miraba al techo con la cabeza sobre el respaldo del sofá: 


      


     —Sí, simple. Por eso yo no quiero hombres en mi vida. 


      


     Ivanna sonrió: 


      


     —Yo creo que tú sí has tenido novios... 


      


     —Sí, ¡pero fue hace tanto! 


      


     —Te envidio... 


      


     Eso sí que hizo reír a Celia: 


      


     —No me envidies, no me conoces. —Y señaló hacia su cicatriz, mostrándosela—. ¿Envidias esto? 


      


     Ivanna se encogió de hombros: 


      


     —Eso te da carácter. 


      


     La escolta se echó a reír a carcajadas: 


      


     —¡Carácter! ¡Esa es buena! —Ivanna también se puso a reír—. Anda, come.  


      


     En ese momento, sonó el timbre de la puerta. Las dos se miraron entre sí. Ivanna musitó: 


      


     —Celia... 


      


     —¡Psss! —Pidió la escolta, poniéndose en pie—. Quédate aquí, no te muevas... 


      


     Al verla ir hacia el pasillo, la de ojos verdes insistió: 


      


     —Cuidado, Celia... 


      


     La guardaespaldas llevó sus manos a la cintura, y extrajo de su funda el arma. Caminando de lado, pegada a la pared del pasillo, llegó a la puerta. Miró por la mirilla, justo cuando volvían a llamar al timbre. Abrió repentinamente: 


      


     —¡Qué coño hacéis! ¡Parad! ¡Me habéis echo venir a abrir para nada, capullos! —Exclamó, iracunda. 


      


     El Chapas y Cascarrio se quedaron boquiabiertos. Cascarrio aún tenía el dedo junto al timbre, y al ver a Celia, lo retiró despacio. La escolta guardó de nuevo el arma en su funda, y sonrió graciosa: 


      


     —¡"Pepe Gotera y Otilio, chapuzas a domicilio"! ¡Menudos dos ha enviado el tontaina de Bal! ¡Jajajaja! 


      


     Los dos matones recularon. Parecían dos enormes orangutanes patosos: 


      


     —No queríamos molestarte... —Decía Cascarrio, levantando los brazos. 


      


     —No sabíamos que estabas aquí... —Añadió el Chapas. 


      


     —¡Largaos! ¡Iros a asustar a ancianas, payasos! —Echaron a correr a trompicones escaleras abajo. Celia se fue hacia el hueco de las escaleras—. ¡Y decidle a vuestro jefe que si tiene huevos, venga él mismo en persona! ¡¡Zopencos!! 


      


     Nada más escuchar cerrarse la puerta del portal, Celia regresó al apartamento como una exhalación. Cerró la puerta, y caminó por el pasillo de prisa. Su media melena rizada se movía suspendiéndose a uno y otro lado: 


      


     —¡Ivanna! —Gritó—. ¡Ivanna, vamos! 


      


     La de ojos verdes apareció por la puerta de la salita: 


      


     —¿Estás bien? 


      


     Celia puso las manos a la altura de los codos de Ivanna, en una maternal actitud: 


      


     —Coge tus cosas, lo más básico, cielo. Tenemos que irnos de aquí... 


      


     —¿Por?  


      


     —¡Ya, ya, ya! ¡Vamos! —Exclamó, corriendo ella hacia la habitación para recoger sus pertenencias, metiéndolas a trompicones en su mochila. 


      


     —¡Celia, me estás asustando! —Decía desde algún sitio su protegida. 


      


     —¡Eran dos pirados de Bal, los conozco bien! Matones de poca monta, mucho músculo y poco cerebro. Pero el siguiente que venga no será igual, ahora Bal sabe que te protejo, y buscará en el mercado alguien que no sea tan capullo como esos dos. 


      


     —¿De qué hablas? 


      


     Celia corrió hacia el baño, donde estaba Ivanna guardando útiles en un neceser: 


      


     —¡De un profesional, Ivanna! ¡Hablo de un profesional, un asesino que te pegará un tiro antes de que te de tiempo a pronunciar una palabra! ¡¡Vámonos!! ¡Ya! 


      


     Ivanna, muy alterada, corrió a su habitación: 


      


     —¿¡Qué llevo!? —Preguntó, abriendo el armario. 


      


     —¡Nada de tacones, ni vestiditos sexis, no vas de fiesta! ¡Ropa deportiva, botas cómodas, zapatillas! ¡Esas cosas! 


      


     —¿Y a dónde vamos? —Preguntó, al ver a Celia ya lista, con la mochila a la espalda, en el quicio de la puerta—. ¿A tu casa? 


      


     La escolta negó con la cabeza: 


      


     —No. Si esos dos han averiguado dónde vives, sabrán también dónde vivo yo si quieren. —Sacó varias tarjetas de una cartera, y mientras miraba una y otra, añadió—. A un hotel. Esperaremos allí a que tu "maridito" regrese. 


      


     —¿Y qué va a hacer mi marid..., mi chico? 


      


     Celia esbozó una sonrisa: 


      


     —Créeme, él puede hacer más que yo. Yo puedo librarte de ellos por un tiempo, pero él puede borrarlos del mapa. 


      


      


     **** 


      


      


     La pensión Pedrero era un lugar de mala muerte dentro de uno de los barrios más peligrosos de los bajos fondos. Celia podría haber llevado a Ivanna al mejor hotel de la ciudad, pero haría llamar demasiado la atención. Conocía a Toño, el dueño de aquel sitio, y sabía que no la delataría. O eso esperaba. En cualquier caso, se fiaba más de él que de los conserjes de traje y corbata en los hoteles de cuatro y cinco estrellas. Además, ella conocía bien aquél sitio, tendrían una vía de escape, y no se quedarían atrapadas entre las habitaciones y el portal. 


      


     El único problema era que Toño tenía casi todas las habitaciones ocupadas, así que tendrían que compartir un pequeño cuchitril con cuarto de baño minúsculo y una sola cama. Daba igual, porque tampoco iba a abandonar a Ivanna y dejarla sola, pero habría preferido alquilar dos habitaciones para despistar.  


      


     Celia pensaba sobre todo ello acostada en la cama, con su vista fija al techo, iluminado en ocasiones por los faros de algún coche solitario que pasaba por la calle. Fuera se oía el ruido de la lluvia caer a ratos. Ivanna, a su lado, parecía intranquila. La escolta escuchaba perfectamente el ruido de succión al chuparse el dedo. La miró: 


      


     —¿Por qué haces eso? 


      


     Ivanna se detuvo. Musitó: 


      


     —Perdona... 


      


     Al poco, volvió a susurrar: 


      


     —Celia... 


      


     —¿Qué? 


      


     —¿Qué pasará ahora? 


      


     —No hables con el dedo en la boca, por favor. —Pidió la escolta, suspirando. 


      


     —Perdona. —Repitió la disculpa de nuevo la de ojos verdes. 


      


     La habitación estaba en semioscuridad. Celia comprobó una vez más que podía estirar el brazo y coger su arma de un movimiento. Había movido la mesita y la había puesto junto a su lado de la cama para ello. 


      


     Se sentía cansada, pero no podía dormir. No mientras pensara en todo aquello. ¿Qué haría al día siguiente, le había preguntado Ivanna? ¡Y ella qué sabía! Lo que fuera para resistir, como siempre. Sea lo que eso significase. 


      


     Decidió cambiar de tema: 


      


     —Ivanna.. 


      


     —Dime... 


      


     —¿Qué buscan los hombres, cuando te...? En fin... 


      


     Ivanna se volvió hacia ella, mirándola: 


      


     —Los hombres solo quieren una cosa, Celia. Es fácil de descubrir. 


      


     —¿Pero qué te decían, mientras estaban en pleno éxtasis? 


      


     Se encogió de hombros, y respondió en voz baja: 


      


     —De todo. Unos me llamaban con otro nombre, como si fuera la chica de sus sueños, supongo. Otros me decían que me querían, que era suya... Y otros me insultaban, me llamaban zorra, me pegaban... Como si fuera su mujer, y me decían que me lo tenía merecido, por haberles hecho no se qué... A saber qué. Por haberles puesto los cuernos a veces, otras por haberles dejado, y me decían que no tenía que haberme divorciado... Como si su mujer fuese yo. 


      


     Celia suspiró: 


      


     —¡Oh, cielos! 


      


     —También los había bastante dulces... 


      


     La escolta sonrió: 


      


     —Sí, ya... ¿Los que decían que te amaban? 


      


     —Sí, muchos... 


      


     —Claro, mientras te estaban follando... Esos son los peores, los que engañan por interés... 


      


     —Los viejitos me trataban bien... Me decían que era su niña, que... Bueno, obscenidades. Aunque había también cada uno más pirado... 


      


     —Tendrías para escribir un libro... 


      


     —Ya te digo... 


      


     Celia se giró, poniéndose frente a su compañera. La acarició en la cara, y ella extendió su mano, acariciándole también la suya, recorriendo con suavidad la zona de la cicatriz. 


      


     —Gracias por protegerme, Celia... —Musitó Ivanna. 


      


     —¿Sabes? Hace muchísimo tiempo que nadie me acaricia... Normalmente solo quieren la parte dura de mí, la de mujer fatal...  


      


     Ivanna se pegó más a ella. Acercó sus labios a los suyos, y musitó: 


      


     —Puedo seguir, si quieres... 


      


     Celia sonrió: 


      


     —¿Qué diría Arxos? 


      


     Ivanna también sonrió: 


      


     —No le voy a ser infiel... Solo ayudo a una amiga... 


      


     —¿Alguna vez te pidieron tus servicios alguna chica? 


      


     Ivanna movió su cabeza afirmativamente: 


      


     —Sí, alguna vez. 


      


     —¿Y qué tal? ¿Es muy diferente a un hombre? 


      


     —Muy diferente... —Musitó Ivanna. 


      


     —¿Mejor? 


      


     —Te tratan con más delicadeza... Pero un hombre... Es más intenso... 


      


     Celia volvió a mirar al cielo. Apartó la mano de Ivanna de su cara, y las caricias cesaron. 


      


     —Intenta dormir. Mañana será un día largo. 


      


     —Eres muy especial, Celia. —Susurró, acariciándole el negro cabello de su amiga. 


      


     —¿Amas a Arxos? 


      


     —Muchísimo. —Respondió. 


      


     —¿Porque te sacó de allí? 


      


     —Fue el único que no buscó llevarme a la cama a las primeras de cambio. 


      


     Celia emitió una risita: 


      


     —Ya estamos viejas para esto, Ivanna... 


      


     Su compañera de cama también sonrió: 


      


     —Y que lo digas. 


      


     Celia cerró sus ojos, se sentía más relajada. Su mente había logrado apartar por un rato los problemas del día, así que, sin abrir los ojos, advirtió, sonriendo: 


      


     —Trata de no chuparte el dedo, Ivanna. O mañana te compraré un chupete en una farmacia. 


      


      


     **** 


      


      


     Cuando Ivanna abrió los ojos, Celia ya se estaba vistiendo, abrochándose un negro sujetador ante el espejo. La de ojos verdes sonrió: 


      


     —Creo que podríamos compartir sujetador... 


      


     Celia la miró, y sonrió: 


      


     —Seguro que sí. Aunque en tu caso supongo que habrá sido una desventaja... 


      


     —¿El qué? 


      


     —Tener poco pecho. 


      


     Ivanna suspiró: 


      


     —Sí... Y que lo digas. Aunque en contrapartida, tengo mucho más bonito y voluptuoso lo que no se ve. 


      


     Se echaron a reír a carcajadas. 


      


     —Tal vez algún día tendríamos que compararlos. 


      


     Más carcajadas. 


      


     Pero al verla coger el bolso, Ivanna se puso seria, incorporándose en la cama, alerta: 


      


     —¿¡A dónde vas!? 


      


     —No tenemos comida, y nos pasaremos bastante tiempo aquí. Compraré algunos víveres. 


      


     —¡Espera, te acompaño! —Exclamó su protegida, apartando las ropas de la cama para salir. 


      


     —¡No! Quédate aquí, nadie sabe dónde estamos, de momento estarás segura. —Y añadió: —No tardaré mucho, no te preocupes. 


      


     —¡No quiero quedarme sola! —Dijo Ivanna, correteando hacia el baño—. ¡Espérame, Celia! 


      


     —¡No vas a salir! —Insistió la de pelo rizado, mientras su compañera cerraba la puerta del baño.  


      


     En ese momento, comenzó a sonar su móvil. Cogió la llamada: 


      


     —Sí. 


      


     —Hola, encanto.  


      


     —¿Quién es? —Quiso saber, seria, mientras miraba hacia a la calle apartando levemente las cortinas. Las aceras estaban mojadas, el asfalto reflejaba la lluvia caída, aunque en aquel momento no caía ni una gota. 


      


     —Te envié a dos de mis chicos a saludarte, ¿y no sabes quién soy? Digamos que un amigo. 


      


     Celia dio un paso atrás. Enseguida ató cabos: 


      


     —¿Bal? 


      


     Al otro lado se escuchó una risa socarrona, y luego continuó diciendo: 


      


     —Mira, sé quién eres. No se lo que te pagan por proteger a esa furcia, pero debe ser mucho dinero. No tengo nada contra ti, solo te pido que te apartes. 


      


     —No puedo hacer eso. —Dijo firme. 


      


     —De acuerdo, escucha. Hagamos un trato: te doy veinte mil euros si te largas. ¿En serio te van a pagar tanto por protegerla? Lo dudo. Cuarenta mil si me la traes tú. 


      


     —No soy uno de tus patéticos matones, ¿por qué no te metes esos veinte mil por el culo, y vienes tú mismo a buscarla si eres hombre? 


      


     Colgó. No tenía interés en seguir escuchando más. Caminó hacia la puerta del baño, y la golpeó: 


      


     —¡Ivanna! 


      


     —¿Sí? 


      


     —No te prepares. No salimos. 


      


     Hubo una pausa. Luego, la de trenza preguntó: 


      


     —¿Y eso? ¿Qué ha pasado? 


      


     —Cambio de planes. Nos quedamos aquí. Haré que nos traigan los víveres. 


      


     —Ah... Vale... —Dijo la mujer tras la puerta, sin mucho convencimiento. 


      


      


     **** 


      


      


     Bal apartó a un lado la calculadora y los libros de contabilidad, al acercarse a él Cascarrio e informarle: 


      


     —Ya ha llegado. 


      


     —Hazle pasar. —Ordenó sin más. 


      


     Tras cerrar la puerta de contrachapado, llegó ante él un tipo menudo, sorprendentemente delgado, y además no muy alto, de uno setenta y cinco metros, aproximadamente. Su imagen no impactaba demasiado, salvo por su rostro ajado y lleno de arrugas. Pero le habían asegurado que aquel era uno de los mejores asesinos a sueldo de España, y Bal no lo dudaba. Se puso en pie para extenderle la mano: 


      


     —Bienvenido, Pisador. 


      


     El sicario se hacía llamar Pisador, nadie conocía su nombre real. Era un elemento de seguridad para todos. 


      


     Bal volvió a sentarse sobre su sillón de mullido cuero: 


      


     —Tengo un problemilla... Y espero que sepas solucionarlo rápido y limpiamente. Supongo que eso se presupone, teniendo en cuenta los cincuenta mil euros que te pago. 


      


     Pisador hablaba con voz susurrante: 


      


     —Sólo dígame quién le molesta, y se lo quitaré de en medio. 


      


     —No es una persona. Son dos. 


      


     Pisador movió la cabeza negativamente: 


      


     —Vamos a ver: me habían dicho que tenía que liquidar a una chica. Eso son los cincuenta mil. Si son dos, son cien mil. 


      


     —¿Eso te han dicho? —"¡Puñeteros intermediarios!", pensaba Bal—. Bueno mira, lo que sea, pero quiero un trabajo bien hecho, y lo quiero rápido. 


      


     —Le he dicho que eso lo dé por hecho. 


      


     —El problema es que una de esas personas tiene escolta, sino mis hombres ya se habrían encargado. Así que te doy esos cien mil, pero por los tres. 


      


     —¿Escolta? ¿De qué tipo? ¿Escolta policial? 


      


     —¡No! —Sonrió el mafioso—. Nada de eso. Es otra mujer. Lo tengo aquí... —Sacó de un cajón unas cuantas hojas fotocopiadas y se las entregó—. Cuando acabes el trabajo, quema eso. No quiero riesgos. 


      


     El sicario pasó las hojas ante su vista, y las leyó por alto. 


      


     —¿Dónde están ahora? 


      


     —Se han escondido. Pero es cuestión de tiempo, tengo a todos los soplones peinando la ciudad, y he ofrecido bastantes recompensas a quien nos facilite algo de información. Será fácil descubrir dónde se ocultan. Yo controlo la ciudad. En cuanto sepa algo, te llamaré. 


      


     Pisador se puso en pie y, junto a la puerta, se detuvo: 


      


     —Solo necesito saber una cosa más: ¿cómo quiere que sea? 


      


     —A las chicas, sangriento y doloroso. Lo más doloroso posible. A él, tráigamelo aún con vida. 


      


     —Bien. —Y se fue. 


      


     Bal suspiró. Cien mil euros era mucho dinero, pero con su reputación, no dudaba de la eficiencia de Pisador. Ya podría considerar muerta a aquella parejita. Sonrió. 


      


      


     **** 


      


      


     A última hora de la mañana, el Toyota Celica de Erika, la mecánica del Taller Doble E, se detuvo frente a la pensión Pedrero. Se fue al maletero, y sacó unas cuantas bolsas. Luego, entró en el viejo edificio. Celia abrió la puerta y esperó a que subiera. Cuando la vio, se fue hacia ella y le cogió algunas de las bolsas. Entraron, y tras dejar los víveres sobre una pequeña mesa, se abrazaron: 


      


     —¡Gracias, Erika! —Dijo Celia. La rubia mecánica sonrió: 


      


     —No ha sido nada. 


      


     Celia señaló hacia la de coleta: 


      


     —Ella es Ivanna. 


      


     Se dieron dos besos, y luego Erika sonrió: 


      


     —¿Y bien? ¿Qué pasa aquí? ¿Fiesta de chicas? —Se echaron a reír. La rubia añadió: —Estáis muy serias... 


      


     Celia se sentó al borde de la cama: 


      


     —¿Conoces a Bal? 


      


     —¿Bal? 


      


     —Baldomero Sopeña. Sale bastante en los periódicos. 


      


     —¡Ah! ¡Bal, el contrabandista! ¿Quién no le conoce? —Paseó su mirada de una a la otra—. Espera... ¿Estáis aquí por él? 


      


     —Así es. —Respondió Celia. 


      


     —¿Por qué no vais a la policía? —Hizo la evidente pregunta Erika. Celia sonrió: 


      


     —Porque en el supuesto de que lleguemos vivas a la comisaría, no saldríamos de allí. 


      


     —¿A tanto llega el poder de ese tipo? 


  






      


     Celia esbozó una sonrisa: 


      


     —Vamos a ver... ¿En serio crees que se pueden descargar barcos con mercancía de contrabando y estupefacientes, sin que la policía ni la Guardia Civil lo sepan?  


      


     —¿Y qué vais a hacer? 


      


     —De momento, quedarnos aquí. —Dijo la escolta—. Y disfrutar de tu agradable compañía un rato. 


      


     Volvieron a echarse a reír. Al menos, así se distendía un poquito el ambiente. 


      


      


     **** 


      


      


     Pisador acababa de llegar a su hotel y, sobre la cama, estaba abriendo dos maletines. Uno contenía su pistola semiautomática favorita. El otro estaba atiborrado de munición, gafas de visión nocturna, y demás elementos que formaban parte del equipaje habitual de un asesino a sueldo. Apenas pudo llegar a acariciar la culata de su arma, cuando su móvil le informó de una llamada entrante. Lo tomó en su mano: 


      


     —Diga. 


      


     Era Bal: 


      


     —Pisador, las tengo. Poseo ojeadores en casi todos los hoteles y pensiones de la ciudad, y a uno de ellos acaba de llegar una mujer en un Toyota, cargado hasta los topes de bolsas con comida. Para alguien que quiere pasar una temporadita oculta, ya entiendes. 


      


     —Entiendo... 


      


     —Es una amiga de la escolta, así que ella estará allí. ¿Necesitas...? 


      


     Le cortó: 


      


     —No necesito nada más. 


      


     Metió el arma bajo la chaqueta de cuero, y cogió las llaves de su Audi. Acto seguido, salió. 


      


     No tardó en llegar, guiado por su navegador, a la Pensión Pedrero. Cuatro escaleras separaban el sitio de la calle, con una estrecha rampa de acceso lateral. Subió por ella, y abrió la portezuela de metal con el diseño del pasamanos en posición oblicua. Sus dedos notaron la pintura desconchada. La puerta se cerró sola tras él. A su izquierda vio una pequeña ventanilla, con un letrero torcido encima de ella, amarronado por el tiempo, en el que se leía: "Recepción". Y bajo él, en letras más pequeñas: "Reception". Y más abajo aún, casi en el borde, y en letras todavía más nimias: "No se habla inglés". Irónico. 


      


     Un tipo de poblado bigote, gafas redondas negras, de pasta, e incipiente barba, le siguió con la mirada. Pisador se fue hacia él: 


      


     —¿La señorita Celia? 


      


     —¿Quién? 


      


     —¿La señorita Ivanna? ¿Celia o Ivanna se alojan aquí? 


      


     —No puedo dar... 


      


     Una bala se le introdujo entre ceja y ceja, y se detuvo en medio de su cerebro. De la inercia, Toño se fue hacia atrás, y calló al suelo con estruendo. Pisador corrió hacia la puerta del cubículo de la recepción, y apartando con el pie el cuerpo del muerto, comenzó a ojear el enorme y grasiento libro de registro. 


      


     Mientras tanto, el disparo sobresaltó a Erika, que preguntó: 


      


     —¿Qué ha sido eso? 


      


     Celia corrió hacia la puerta: 


      


     —¡Silencio! —La abrió poco a poco, mientras sacaba su pistola de su funda. Miró hacia Erika—. ¿Has traído el Celica? 


      


     —Sí, como me dijiste... —Respondió Erika en voz baja, con el corazón latiendo a mil por hora. Tras ella se encontraba Ivanna, no menos alterada. Miró hacia ellas: 


      


     —Cogeos de la mano —lo hicieron—. Salid por la ventana en cuanto yo os lo diga, tiene acceso directo al tejado vecino, y de ahí a la escalera de incendios del edificio de al lado... 


      


     —¿Tú qué vas a hacer? ¡No te dejaremos sola! —Intervino Celia. 


      


     —¡Callaos y obedeced! —Miró a Erika—. Iros directas a mi despacho en la Merschwellman, estaréis seguras. Os veré allí. 


      


     —Celia... —Musitó Ivanna. Pero Celia no le prestó atención, abrió la puerta, se puso frente al hueco de las escaleras, y señaló la ventana del fondo del pasillo: 


      


     —¡Marchaos! 


      


     Apenas ellas hubieron salido, se escucharon unas pisadas ascender por la escalera: 


      


     —¡Salid niñas! —Celia se puso a un lado, con la pistola al frente, cogiéndola con ambas manos—. ¡Ha venido el coco! ¡Vamos, pequeñas! —El tipo seguía ascendiendo—. ¡Celia, vete! ¡Lárgate, no tengo nada contra ti! Te prometo que no sufrirá, pero si me haces subir, la que sufrirás serás tú... 


      


     Celia se fue hacia el hueco y disparó una vez: 


      


     —¡Cállate y sube! 


      


     Pisador se echó a reír, apartándose, y luego ascendió, disparando: 


      


     —¡Allá voy, cariño! Yo no le tengo miedo a la muerte, ¿se lo tienes tú? 


      


     Algunas puertas de huéspedes se abrieron, alarmados por los ruidos. Celia entró de un salto en una, donde había un viejito, y le pidió con un gesto que se quedara en silencio. Espió abriéndola mínimamente. El tipo seguía por el pasillo. Entonces, entró en la habitación donde se habían hospedado ellas, y vio por la ventana al Celica saliendo a toda pastilla. Lanzó un improperio, y regresó al pasillo. En ese momento Celia apareció, y golpeó con un taburete que llevaba en sus manos al sicario. Se fue al suelo, insultándola, mientras su pistola volaba por los aires. La escolta echó a correr escaleras abajo, mientras Pisador se retorcía de dolor. 


      


      


     **** 


      


      


     Celia subió a su Fiat 130, y pisó el acelerador hacia la Merschwellman AG. Cuando llegó, encontró a las dos chicas en su despacho, temblando y aterradas. Al verla, corrieron hacia ella y se abrazaron, lloriqueando. 


      


     —¡Ya vale! ¡Tranquilizaos! —Exclamó la escolta. 


      


     —¿Qué vamos a hacer ahora? —Preguntó Ivanna. 


      


     —Pediré que nos traigan algo de comer, y luego nos ocuparemos de eso. Algo se nos ocurrirá. —Dijo la linda guardaespaldas. 


      


     —¡Esto se nos va de las manos! ¡Vamos a tener a todos los matones de la ciudad tras nosotras! —Exclamó Erika, presa del pánico. Celia se fue hacia ella, y le tomó la mano: 


      


     —No dejaré que os pase nada. Solo sé fuerte, ¿vale? —Le pidió, transmitiéndole confianza. Erika la miró a los ojos, e hizo un movimiento afirmativo con la cabeza, mirándola con los ojos muy abiertos. 


      


     Celia indicó a Ivanna que se acercase, y las tres volvieron a fundirse en un abrazo. 


      


      


     **** 


      


      


     El minúsculo despacho de Celia no era muy cómodo, y su pequeño sofá, tampoco. Pero aún así, Erika trataba de descansar junto a Ivanna mientras que Celia, sobre la mesa, consultaba su ordenador. De pronto, las sobresaltó el sonido de un teléfono móvil. Era el de Ivanna. Todas miraron hacia ella. 


      


     —¿Sí? —Preguntó la de la trenza—. Hola, Janina. (...). Vale, muchas gracias. 


      


     Con cara de circunstancias, Ivanna miró a sus amigas: 


      


     —Era Janina, una amiga que trabaja en el "Night Dreams Cafe". —Celia le hizo un gesto de interrogación, por lo que continuó: —Acaba de decirme que hay un tipo preguntando por mí, que si estoy en casa de alguna de ellas... 


      


     —¡Oh, por favor! —Exclamó Erika, aterrada—. ¡No nos vamos a poder mover! 


      


     Celia golpeteó con un lápiz sobre la mesa, pensativa, y luego dijo: 


      


     —No, eso es bueno. 


      


     —¿Qué es bueno? —Quisieron saber sus dos amigas, a la par. 


      


     —He estado buscando, no hay ninguna información sobre el asesinato de Toño, así que alguien lo ha estado "limpiando". 


      


     —¿Y? —Volvieron a preguntar. Las miró: 


      


     —Tengo una idea. Pero necesito que una de nosotras se ponga guapa. Guapa de verdad. —Miró hacia Ivanna—. Ahora necesitaba esa ropa sexy que te dije que no llevaras contigo. —Dijo Celia, sonriendo. 


      


     Erika e Ivanna se miraron. Esta última dijo: 


      


     —Ella es más sexy que yo, desde luego. Y es rubia. A los hombres les vuelven locos las rubias. 


      


     Erika se señaló a sí misma: 


      


     —¿Yo? Sí, pero los hombres no quieren solo una rubia, quieren dos buenos melones... 


      


     Se echaron a reír. Celia se frotó la frente: 


      


     —Yo ni "melones", ni rubia. Y encima con cicatriz... 


      


     Erika, entonces, se puso en pie, diciendo con notoria expectación: 


      


     —¡Un momento! ¡Yo sé de alguien que está bien dotada, y que hace que a los hombres se les vuelvan los ojos hacia atrás! 


      


     Celia sonrió: 


      


     —¡Esther! 


      


     —¡Esther! —Repitió Erika. 


      


     —¿Esther? —Preguntó Ivanna. 


      


     Celia se puso en pie, y se fue hacia su perchero, donde estaba su chaqueta negra de cuero, diciendo: 


      


     —¡Vamos, chicas! ¡Salimos de pesca para echarle el anzuelo a un ejemplar de macho agresivo! ¡No podemos fallar! 


      


      


     **** 


      


      


     Se citaron en casa de la mecánica compañera de Erika, y ésta les abrió la puerta, expectante: 


      


     —¿A qué viene tanto alboroto? —Quiso saber. 


      


     —¡Te necesitamos! —Exclamó Celia, tras acceder con sus amigas a la vivienda de Esther, y cerrar la puerta a continuación. 


      


     Sentadas en el salón, las tres mujeres le explicaron a grandes rasgos la situación. 


      


     —¿Y qué queréis? ¿Que vaya yo, y le seduzca? —Quiso saber, aún sorprendida. 


      


     —Así es. —Secundó Erika. 


      


     —Bueno, técnicamente, lo que queremos es que vayan tus dos tetas y sean ellas quienes le seduzcan. —Confesó Celia, entre risas de sus compañeras. 


      


     —¿¡Qué culpa tengo yo..!? —Comenzaba a protestar la de cabello rubio rizado. La guardaespaldas se acercó hacia ella, y le cogió la mano: 


      


     —Te necesitamos. —Musitó, seria. 


      


     —Por favor... —Añadió Ivanna.  


      


     Esther suspiró, y apretó la mano de Celia: 


      


     —¡Vale! ¡Lo haré! A ver en qué lío me metéis... 


      


     Las tres la abrazaron, y se pusieron manos a la obra. El ropero de Esther era amplio, pero Ivanna necesitaba prendas muy particulares. Eligió una minifalda negra, a la cual Esther puso bastante inconveniente: 


      


     —Esa no me la pongo desde hace años, es de cuando salía... 


      


     —Mejor. —Zanjó el asunto la mujer de ojos verdes.  


      


     Pero, tras vestirse y aparecer en el salón ante las tres, Ivanna dudó: 


      


     —No me acaba de convencer... 


      


     —¡Chicas, no tengo nada más provocativo! —Exclamó Esther—. ¿Os parece poco esto? 


      


     —Tal vez con otra camiseta... —Sugirió Erika. Celia miró hacia Ivanna, al fin y al cabo, ella era la más experta y la que mejor conocería el vestuario de las otras féminas a las que Esther debería enfrentarse, todas ellas "profesionales del placer". 


      


     —¿Un minivestido? —Planteó la escolta. 


      


     Ivanna la miró: 


      


     —Podría ser... —Convino. 


      


     Erika sugirió: 


      


     —¿En color rojo? 


      


     —Demasiado tópico —dijo Ivanna. 


      


     —¿Negro? —Opinó Celia que, por supuesto, para ella lo más excitante era algo que llevase negro. Ivanna se puso seria, fijando su vista en Esther, que seguía de pie, ante ellas: 


      


     —Es demasiado pálida de piel, además, con ese rubio... Demasiado contraste. Parecería una muerta viviente. No es una fiesta de disfraces. —Y sentenció: —Mejor blanco. 


      


     —¿Y dónde encuentro un minivestido blanco? —Preguntó Esther. 


      


     Todas miraron hacia Erika: 


      


     —La talla más pequeña que quepa ahí —señaló Celia a Esther. 


      


     —¡Eh, no te pases! —Exclamó la mecánica-modelo. 


      


     —¡Sé dónde ir a buscarlo! ¡No tardaré mucho! —Resolvió Erika. 


      


     Mientras tanto, Celia e Ivanna peinaron el cabello de Esther, y le eligieron unos bonitos pendientes largos. 


      


     Erika regresó con un par de vestidos de color blanco, ambos con escotes, y uno de ellos con transparencias. Eligieron ese.  


      


     Esther volvió a cambiarse, y volvió a presentarse ante sus amigas. El resultado era mucho mejor, el cambio había sido total. Pero a pesar de los halagos de Celia y de Erika, Ivanna no parecía totalmente satisfecha. Se puso en pie, y se fue hacia Esther: 


      


     —Necesito otro sujetador. Éste no te hace explotar todos tus encantos. 


      


     —¡A quien vais a hacer explotar es a mí! —Protestó Esther, entre las risas de sus amigas.  


      


     Ivanna se fue con Esther a su habitación, y eligió un sujetador blanco, de puntilla, sin relleno.  


      


     —Necesito que se te vea la puntilla... Eso excita mucho a los hombres.  


      


     Esther se volvió a vestir, e Ivanna se acercó, y le bajó un poco más el escote. La rubia mecánica le miró: 


      


     —¡Se me va a ver todo, Ivanna! 


      


     La de trenza sonrió. Le "recolocó" los pechos a su amiga, de manera que parte de la sombra de sus aureolas mamarias se perfilaban sugerentemente en el borde de la puntilla, y dijo: 


      


     —Mantenlo justo... Ahí. Que sugiera un poquito, no que enseñe. 


      


     Luego, le pidió: 


      


     —Flexiona un poco la pierna... 


      


     Esther así lo hizo, y justo en el borde de la parte baja de su trasero, hizo que terminase el vestido.  


      


     —No lo bajes de ahí... 


      


     Esther se miró al enorme espejo de su habitación: 


      


     —¡Parezco una auténtica ninfómana pervertida! 


      


     Ivanna se hechó a reír, y la abrazó: 


      


     —¡Estás muy provocativa! 


      


     Esther volvió a salir al salón, y al verla, Erika y Celia se pusieron en pie, aplaudiéndola. Erika la abrazó: 


      


     —¡Estás de muerte! 


      


     Celia la tomó por las muñecas para verla en perspectiva: 


      


     —¡Madre mía! —Miró su escote—. ¡Uhau! ¡Eso sí es delantera! 


      


     —Y ahora, el maquillaje. —Dijo Ivanna, yéndose con Erika hacia el tocador para recoger lápices de labios, sombra, máscara... 


      


     Celia musitó hacia Esther, poniendo su dedo en el canalillo de la mecánica: 


      


     —Necesito que estas dos delicias hagan el mejor trabajo de su vida. 


      


     —Sí, pero, ¿y si hacen "demasiado bien" su trabajo? —Temía la mecánica de cabello rizado. 


      


     —No te preocupes. —Le respondió, acariciándole el mentón a Esther—. Estaremos fuera. No dejaré que te ocurra nada. 


      


     Tras terminar Esther de maquillarse, subieron las cuatro en el Fiat 130 de Esther y se fueron hacia el club "Night Dreams Cafe". Ivanna no dejaba de darle consejos a "la cazadora" o, más bien, "la matadora" de hombres: 


      


     —Menea las caderas, mantén una línea recta con los pies al caminar... 


      


     —Mírale a los ojos y pestañea, pestañea mucho, ¡que aleteen tus largas pestañas! —Añadía Celia. 


      


     —¡Y levántalas, que sepa lo que es una mujer de verdad! —Incluía Erika, divertida. 


      


     —¡Vale ya! —Protestó Esther, atosigada—. ¡Dejadme en paz! ¡No es la primera vez que salgo de ligue! 


      


     El coche se detuvo en el parking, a un lado de la entrada del local nocturno. Esther salió y, antes de cerrar la puerta, Celia advirtió: 


      


     —Y recuerda: no te arriesgues con él. Si sospecha, te atacará. No permitas que te lleve a un reservado, ni subas con él a ninguna habitación. Di que quieres irte a otro sitio. 


      


     —¡Vamos, Esther! ¡Enciende la noche! —Animó Erika. 


      


     —No pienses en las otras chicas, ni siquiera mires a tus rivales, ¡siéntete como la más guapa de todas! —Añadió Ivanna, de una forma un tanto maternal. 


      


     Esther les dijo adiós agitando su mano, y entró con su mini-bolso blanco y su mini-vestido, en el garito de Alejo. 


      


      


     **** 


      


      


     Una chica sola, y vistiendo tan provocativamente, no tardó en llamar la atención. Hasta al barman del "Night Dreams Cafe" le temblaba el pulso al servirle una copa, ante aquel par de portentosas mamas que parecían a punto de reventar el escote del vestido y saltar hacia adelante con descaro. Esther trató de esquivar los insistentes "moscones" que se le acercaban, hasta que, finalmente, alguien dijo: 


      


     —¡Dejad en paz a la señorita! ¡No tenéis educación!  


      


     Era Pisador, que se había acercado tras un par de miradas invitando a la conquista que le había lanzado Esther. Le tendió la mano: 


      


     —Hola cariño. Hueles muy bien, ¿cómo te llamas? 


      


     —Es... Esmeralda. —Celia le había advertido que no dijera Esther. 


      


     —¡Esmeralda! Pues te viene genial el nombre —decía Pisador, sin quitarle los ojos al par de merengues bien rellenos de la mecánica—, porque brillas como una joya en este tugurio. 


      


     Esther sonrió tímida y nerviosamente. 


      


     —¿Estás sola, guapa? ¿En qué trabajas? 


      


     —Soy oficinista. —No podía decir una profesión de la que apenas sabría nada. Mejor oficinista o secretaria. 


      


     —¿Dónde? 


      


     —En una tienda. —Respondió, acabando el contenido de su vaso, y jugueteando con sus largas uñas por el borde del cristal. Notó entonces una caricia en su cuello: 


      


     —¿Estás nerviosa? 


      


     Se encogió de hombros. 


      


     —¿Quieres otra copa? Yo invito. 


      


     —Vale. Pero... ¿La podríamos tomar en otro sitio? —Propuso ella. 


      


     —¿Dónde? —Quiso saber el sicario, que la miraba escrutándola con los ojos, y cuya voz parecía de ultratumba. 


      


     Esther se encogió de hombros: 


      


     —En otra parte. 


      


     —He traído el coche, ¿quieres que nos vayamos? 


      


     Esther dio un saltito al bajar del taburete. Eso hizo que sus dos pequeñuelas saltaran también vivarachas y alegres, y al notarlas tan suaves y rellenitas, a Pisador casi se le cayeron los ojos. La cogió por la mano con firmeza, con decisión: 


      


     —Pues vámonos, pequeña. 


      


     Se fueron hacia la salida, y al pasar frente a la escalera que llevaba a las habitaciones, Pisador la empujó, diciendo: 


      


     —¡Sé para qué has venido! —Esther se quedó blanca como su vestido—. ¡Así que vámonos para arriba! 


      


     La mujer trató de mantener la compostura: 


      


     —¡No! —Protestó. 


      


     —¡Venga, no te hagas la remolona! ¡Si lo vas pidiendo! 


      


     —¡No quiero acostarme en una cama de esas! —Entonces, se acercó a Pisador, y su mirada le desarmó—. ¿Por qué no en tu casa? —Propuso, sonriente. El sicario se abalanzó hacia ella, tratando de besarla y cogerle los pechos: 


      


     —¡Vale, pero hazme un adelanto ahora! 


      


     —¡No! ¡Venga, vamos!  


      


     Salieron, y subieron al Audi del asesino. A Esther le costó que pusiera en marcha el coche, zafándose de los intentos por meterle mano, pero al fin lo consiguió. Impaciente, Pisador enfiló hacia la carretera con velocidad. Pero apenas había recorrido quinientos metros, una furgoneta les cerró el paso. Salió, haciendo aspavientos: 


      


     —¿¡Qué hace ese!? 


      


     Detrás de él encendió otro coche las luces. Era un Fiat 130, y de su interior salió Celia, apuntándole. Esther echó a correr hacia ella, y se puso a su espalda. Pisador, al verla, sonrió: 


      


     —¡Vaya! ¡Me has engañado con el truco más viejo del mundo! 


      


     Celia se encogió de hombros: 


      


     —Nunca falla con tipos como tú... 


      


     —Ya, ya... —Del coche salieron entonces Erika e Ivanna—. ¡Vaya! ¡Has venido con todas tus amiguitas! Mejor, así tendré para más. 


      


     —Suelta el arma, despacio. —Dijo Celia, sin dejar de apuntarle. 


      


     —Mira, pequeña —dijo el sicario, cogiendo su pistola y tirándola a un lado —para enfrentarme a vosotras solo necesito mis puños. 


      


     —No creo que tus puños puedan parar una bala. —Le hizo ver Celia. El sicario se hechó a reír a carcajadas: 


      


     —¡Vale, vale! Un punto para ti. Pero, guapa... ¡Yo también tengo amiguitos! 


      


     En aquel preciso momento, detrás de ellas apareció una patrulla de la Guardia Civil, con las luces encendidas: 


      


     —¿Lo ves? —Dijo Pisador. 


      


     Dos guardia civiles obesos salieron con sus pistolas en la mano: 


      


     —¡Suéltela, chiquilla! 


      


     —¡No soy "chiquilla"! ¡Soy escolta! —Dijo, alzando la voz y presentando su placa de la Merschwellman—. ¡Y ese es un asesino, ha matado a un hombre esta mañana! ¡¡Deténganlo!! 


      


     —¿Qué pruebas tienes? —Quiso saber él. 


      


     —Hay un vídeo, y yo lo he cogido. —Dijo Celia—. Toño tenía cámaras de seguridad. ¿O qué pensabas?. 


      


     —Vaya... Creía que los hombres de Bal se habrían ocupado de eso...  


      


     —Yo lo cogí antes de salir de allí. —Dijo la escolta. 


      


     —Sí, lo maté, ¿pero qué? —Entonces, miró a los guardia civiles—. Cogedle ese vídeo, tendrá la grabación en el coche, o alguna de sus amigas. ¡Revisadlas a todas! 


      


     Los dos de la Benemérita se fueron hacia ellas, pero entonces la puerta lateral de la furgoneta se abrió, y aparecieron Mac y el comisario John Newman. 


      


     —¡Comisario! ¿Lo tiene? —Gritó Celia. 


      


     —Sí, Celia. Todo está grabado. 


      


     —Eso, y el vídeo del hotel, será suficiente para llevarte entre rejas una buena temporada. —Dijo Celia.  


      


     Pisador se quedó boquiabierto. Los de la Benemérita trataron de regresar a su coche, pero varias patrullas de policías, que habían estado ocultas entre la vegetación, se lo impidieron. Entonces Pisador trató de echar a correr, y Celia gritó: 


      


     —¡Mac! 


      


     El grandullón, un hombretón que colaboraba en ocasiones con el investigador especializado en relojería Paul Davis, solo tuvo que estirar su brazo para tumbar a Pisador, que cayó al suelo redondo. 


      


      


     **** 


      


      


     La policía siguió tirando del hilo, y la redada continuó, dando como resultado la detención de Bal, El Chapas, Cascarrio y muchos otros matones y contrabandistas. Merced a la aparición de pruebas incriminatorias, también cayeron varios agentes de la comandancia de la Guardia Civil de la zona. 


      


     La operación supuso el desmantelamiento del tráfico de contrabando del mafioso Bal y de su gente. 


      


     Finalmente, se averiguó también que Bal tenía en nómina, o sometía bajo extorsión, a un numeroso grupo de personas influyentes, políticos, y gente de la más alta sociedad. 


      


     Tras el funeral de su amigo Toño, la escolta Celia se fue a la habitación de la pensión, recogió sus cosas y las de Ivanna, y se las llevó a su apartamento. Llamó a la puerta, y la de trenza le pidió que entrase, pero ella rechazó la invitación: 


      


     —En otro momento quizá, ahora tengo trabajo que hacer. 


      


     Ivanna entonces, se acercó y la abrazó: 


      


     —¡Gracias, Celia! —Le dijo—. Gracias por todo lo que has hecho por mí. 


      


     La escolta esbozó una sonrisa, y musitó: 


      


     —De nada. —Y añadió—. ¡Por cierto! Te he traído un regalo... 


      


     —¿Un regalo? —Preguntó Ivanna, sorprendida y emocionada. 


      


     Celia metió la mano en el bolso de su cazadora, y le entregó a su amiga un pequeño paquetito envuelto en papel. 


      


     —¿Qué es? 


      


     —Ábrelo. —Le insistió la guardaespaldas de cabello rizado y negrísimo. 


      


     Celia, un tanto nerviosa y emocionada, comenzó a romper el papel. En sus manos apareció... 


      


     —¿¡Un chupete!? 


      


     Se echaron a reír a carcajadas. 


      


     FIN 


      


      


     Notas a "No le pegues a un traficante" y "La caza más antigua del mundo": 


     Hace un tiempo veía la entrevista que le realizaban a uno de los traficantes de tabaco más peligrosos y dañinos de España, tras haber pasado largos años en prisión. Un tipo déspota, desalmado, desquiciado y esperpéntico, que contaba cómo se pegaban una vida de lujo con total frialdad, mientras sus vecinos pasaban crisis de todo tipo y el tráfico de drogas dañaba y segaba la vida de los jóvenes del lugar.  


      


     Con pelos y señales, este auténtico depravado explicaba cómo tras cada envío exitoso de mercancía, solía visitar lugares de ocio y alterne, yéndose con mujeres para celebrarlo, o cómo pagaban bajo manga a la Guardia Civil para que hicieran "la vista gorda" en los desembarcos de mercancías ilegales a las costas. También explicaba cómo controlaba a su gente con mano de hierro, y el auténtico tren de vida, en donde no había límite para gastos o placeres, que llevaban. 


      


     Quise vestir de todo eso a un personaje similar, y para ello decidí mostrar a Bal, alguien que está dispuesto a matar solo porque se le falte el respeto. Y no es ficción, por desgracia personas así en las mafias y en ese tipo de entornos existen, y han existido. 


      


     El recurrir a Esther en la escena del pub "Night Dreams Cafe" fue una forma de resarcir a todas esas mujeres que son maltratadas, manoseadas y vapuleadas, por todos esos jefes de clanes y delincuentes. Por desgracia, en el caso real la justicia intervino mal y tarde, muchas de aquellas chicas no pudieron contar con alguien como Celia, ni contaron con un comisario íntegro y servicial como es el caso de John Newman, a quien tantas veces hemos visto acompañando al investigador Paul Davis, popularizado en las famosas novelas de J. G. Chamorro. 


      


     Creo que es, además, la primera vez que aparece Mac en El Interventor, un personaje que los lectores de "Curvas y aceite" seguramente habrán reconocido inmediatamente. 


      


     Por cierto, que durante este relato hago un uso bastante intenso de las dos mecánicas protagonistas de esa misma saga, pero honestamente, teniéndolas a ellas dos, venían perfectas para el trabajo que Celia debía llevar a cabo. Una Celia que aquí vemos mucho más cercana, más humana, y menos dura y "maleducada" (por decirlo de alguna manera) que en el corto "Una joya real" con Beatrice, del que también fui autor. La explicación de ello es bastante comprensible, al encontrarse con una mujer diríamos "de su quinta", como es Ivanna, con experiencias también muy duras a sus espaldas. Admito que la dulce parte de la escena en la cama me hizo estar en vilo durante bastante tiempo, tenía que intentar que mantuvieran las distancias pero, a la vez, resultar sumamente sugerentes. Creo que lo he conseguido, al menos en gran medida. 


      


     Supongo que en muchas partes del relato algunos lectores echarán de menos la aparición de Arxos, hasta tal punto lo he eliminado de la ecuación, que ni siquiera muestro de él una llamada hacia su querida Ivanna. La razón era que traté de mostrar un relato en donde ellas, las mujeres, fueran totales protagonistas, y que ellas solas resolvieran la complicada situación apoyándose unas en la otras, alentándose, e incluso llorando en según qué momentos, sin ningún elemento masculino por medio. Era un relato de ellas, y ellas debían ser el centro de atención. Por eso personajes como Arxos, en esta ocasión, ni siquiera aparecen en segundo plano, sino que casi son inexistentes. Por supuesto, nuestro interventor seguiría preocupado por su chica, y de hecho su sombra se puede percibir en la conclusión final, colaborando subterfugiamente a que todos los culpables y malvados fueran finalmente detenidos y pagasen por sus crímenes, abusos e inmundicias. Como no podía ser menos. 


      


      


      


      


      


      


      


      


      


  




 08 —El colapso del sistema 
 
     
 
     
 
    Ivanna llegó de la compra, y dejó las bolsas sobre la mesa, contenta. Me gritó: 
 
     
 
    —¡Cariño! ¡Te he traído un regalo! 
 
     
 
    Le dije desde el salón: 
 
     
 
    —¿Qué te ocurre? Espero que no hayas malgastado el dinero en tonterías. 
 
     
 
    —No es ninguna tontería. —Me aclaró, y llegó hacia mí con una caja de pastillas en la mano. 
 
     
 
    Me la entregó, sonriente, diciendo: 
 
     
 
    —Así podremos estar toda la noche, y todo el tiempo que queramos... 
 
     
 
    Cogí el medicamento que me entregaba. Viagra. ¿Viagra? Viagra, sí. Me quedé sin palabras. O sea... ¿Qué? Me puse en pie, abrí la caja, y le empecé a arrojar los blísters de pastillas, diciendo: 
 
     
 
    —¿Tú estás en tus cabales? 
 
     
 
    —Creí que... —Musitó, impresionada ante mi indignación.  
 
     
 
    Supongo que para la mayoría de hombres que había tenido entre sus piernas a lo largo de sus últimos años, aquello era el mejor regalo del mundo. Pero para mí, francamente, no. Finalmente, le arrojé la caja vacía, que acabó cayendo al suelo también: 
 
     
 
    —¿Pasar toda la noche haciéndolo? ¿Pero de qué vas? —Le solté, harto—. Está visto que una furcia nunca deja de ser una furcia. 
 
     
 
    Cogí mi chaqueta y me largué. 
 
     
 
    Justo descendía por las escaleras hacia mi Lancia, cuando escuché el sonido de mi móvil. Ya pensaba que sería Ivanna, y estaba a punto de mandarla al carajo, pero resultó que era del Departamento Sin Nombre.  
 
     
 
    —Dime. 
 
     
 
    Una voz de señora me indicó con claridad al otro lado: 
 
     
 
    —Interventor X, diríjase al edificio Palace Golden, se requiere su presencia urgentemente. 
 
     
 
    Aceleré el paso hacia mi Fulvia. No eran habituales ese tipo de llamadas, así que debía de ser algo urgente. Por el camino, mi superior me llamó para darme más detalles. El hijo de un influyente hombre de negocios, que disponía de un seguro de vida contratado con la Merschwellman, había estado de juerga toda la noche con sus amigos. La cosa se les había ido un poco de las manos, al parecer, y temían que la policía interviniera. Antes, debíamos hacerlo nosotros, para que cuando llegase la policía, encontrase y viese lo que a nosotros nos interesaba. 
 
     
 
    Accedí al lujoso edificio de apartamentos, que en realidad se trataba de bloques de más de veinte plantas, y subí el ascensor a la 16. Un anciano parecía entretenerse en el recodo de la escalera, mirando por la ventana. En realidad era uno de nuestros agentes encubierto. Me acompañó ante una puerta blindada, y entramos en el piso. Lo que me encontré allí era espantoso.  
 
     
 
    El apartamento estaba lleno de bebidas alcohólicas, restos de cocaína y otros tipos de sustancias estupefacientes. Los muchachos "limpiadores" del Departamento Sin Nombre ya habían avanzado en su trabajo: el suelo estaba cubierto por plástico fino, para que nosotros no alterásemos nada. Un experto en dactiloscopia iba revisando todos y cada uno de los objetos, desde una simple copa hasta la taza del inodoro, y retirando de sus superficies las huellas del hijo de nuestro asegurado, dejando únicamente vestigios de las de sus amigos. El hijo del hombre influyente, cuyo nombre era Gianluca Cossini, no se vería implicado en nada. Supuse que otro estaría haciendo lo mismo con los vídeos de las cámaras de seguridad, editándolos a toda prisa. 
 
     
 
    Me dirigí al dormitorio. Allí era mucho peor. El mismo plástico sobre el suelo pero, sobre la cama, estaba tendida una jovencita. De espaldas, y al borde de la alcoba, prácticamente estaba desnuda. Solo llevaba un batín abierto. Uno de los agentes, cubierto todo su cuerpo por el mono blanco de trabajo, le introducía una especie de jeringa llena de un líquido transparente por las partes íntimas de la jovencita. La intención era eliminar todo resto de efluvios masculino o, al menos, hacerlos inservibles para cualquier análisis. 
 
     
 
    —¿Quién era ella? —Pregunté. 
 
     
 
    Tras sus enormes gafas transparentes de ensayos clínicos, el operador me respondió, mientras le extraía la jeringa: 
 
     
 
    —Una ramera... Parece que todos abusaron de ella, y varias veces. Debieron usarla como atracción principal de la noche, está destrozada por dentro. 
 
     
 
    —¡Vaya desastre! —Farfullé.  
 
     
 
    Esa era la parte de mi trabajo que menos me gustaba: tergiversar la realidad, retocar pruebas, para que un niñato de la alta sociedad pudiera seguir con su vida de desvaríos. Pero yo no estaba allí para juzgar. Ese no era mi papel. 
 
     
 
    Estaba a punto de darme la vuelta y salir de la habitación, cuando escuchamos un gemidito sutil, quejumbroso. Apenas audible. El limpiador y yo nos miramos, impávidos. En ese instante, la chica movió su brazo derecho mínimamente.  
 
     
 
    —¡Coño...! —Exclamó el agente de limpieza. 
 
     
 
    —¿Pero qué os pasa? ¿Es que no habéis comprobado si estaba muerta? ¿Sois estúpidos o qué? —Dije yo. 
 
     
 
    Entonces, el hombre ataviado con mono blanco saltó hacia la jovencita, y colocó ambas manos sobre su boca, impidiéndole respirar. La chica empezó a moverse entre espasmos, apenas sin fuerzas ya, tratando de coger aire, aferrarse a la vida. Yo preferí dejar de mirar.  
 
     
 
    —Esto durará poco. —Dijo el tipo del mono blanco. 
 
     
 
    Apreté los dientes. 
 
     
 
    —¡Mierda! —Exclamé, y di un paso hacia el limpiador. Sin mediar palabra, le propiné una patada en la cara que le lanzó contra un armario, rompiendo la enorme luna de la puerta con el impacto. Alguien preguntó en la otra sala, al oír el ruido: 
 
     
 
    —¿¡Qué ha pasado!? 
 
     
 
    Cogí a la chica entre mis brazos, tras cubrirla como pude con el batín, y salí. Junto a la puerta me encontré a otro de los limpiadores, acercándose. Le di una patada en sus partes, y mientras se retorcía en el suelo, eché a correr hacia el ascensor. Noté cómo una tormenta de pasos me seguía. Por fortuna, el ascensor aún permanecía en la planta, tras mi llegada.  
 
     
 
    Bajé a la calle, metí a la jovencita en el asiento trasero del Lancia, y conduje hacia el hospital a toda pastilla. Por el camino, las llamadas a mi móvil de Argón, de mis compañeros, de Ivanna..., de todo el mundo, se sucedían una tras otra. No le hice ni puñetero caso a ninguna. 
 
     
 
    Entré en el centro sanitario, y la dejé con los médicos de urgencias. Yo me quedé en la sala, sin poder sentarme, nervioso. Paseando de uno a otro lado. Supongo que el resto de personas que allí esperaban, pues se encontraba abarrotada de gente, creerían que estaría muy preocupado por algún familiar. Como probablemente ellos también lo estaban. Pero mi caso era mucho más grave. Muchísimo más. Acababa de tirar mi vida por la borda, y quién sabe si sentenciarme a muerte. Con el Departamento Sin Nombre no se juega. Del Departamento Sin Nombre no se puede escapar. Ellos lo conocen todo. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Miraba a las caras, y no podía saber si alguno era del Departamento o no. Todos eran potenciales enemigos. Todos potenciales atacantes. Decidí regresar a mi Fulvia, y llamé al comisario John Newman. A aquellas alturas, era en el único en quien podía confiar. Ellos mantendrían a la jovencita bajo estrecha vigilancia. Estaría mucho más segura que conmigo. Me alejé de allí. 
 
     
 
    Finalmente, cogí la llamada de Argón: 
 
     
 
    —¡Arxos! ¿¡Qué has hecho!? ¿¡Te has vuelto loco!? 
 
     
 
    —¡No soy un asesino! —Exclamé—. ¡No entré en esto para matar a nadie! 
 
     
 
    —Nadie te lo pidió, solo tenías que mirar para otro lado. ¡Mirar para otro lado! ¡Era tan fácil como eso! 
 
     
 
    Sí. Lo sabía. Pero ya estaba harto de mirar para otro lado. 
 
     
 
    —Buena la has hecho. Regresa, anda. —Me pidió, en fingido tono conciliador. 
 
     
 
    —No voy a volver. —Dije. 
 
     
 
    —¡No seas estúpido! ¡No tienes dónde esconderte! Regresa y hablamos. Solucionaremos esto de algún modo. 
 
     
 
    Sabía "las soluciones" del Departamento Sin Nombre, y ninguna de ellas me resultaba para nada agradable. Pero decidí arriesgar: 
 
     
 
    —De acuerdo. Voy para allá. —Dije, arrojando el móvil en el asiento de al lado. 
 
     
 
    ¡Menudo día de mierda me estaba resultando! 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Llegué a la Merschwellman, y nada más entrar me franquearon dos tipos de seguridad, los cuales me habían estado esperando en la recepción. Les sonreí, diciendo: 
 
     
 
    —Hola, chicos. Vaya mañanita, ¿no? 
 
     
 
    Ellos ni se inmutaron. Me escoltaron hasta el despacho de Argón, el superior del Departamento Sin Nombre dentro de la Merschwellman AG, y luego se quedaron de pie, fuera, a ambos lados de la puerta. Argón no estaba para bromas: 
 
     
 
    —¡Nos has hecho quedar en evidencia! —Tres pitos me importaba—. Entrega toda tu documentación, tu credencial, tu... 
 
     
 
    Se detuvo, porque yo ya lo estaba sacando de mi cartera y arrojándoselo sobre la mesa. Se sentó, ya que lo encontré frente al ventanal de su despacho, y me miró muy serio: 
 
     
 
    —Comprende que no podemos permitir esto, Arxos. Te lo he dicho siempre: somos tan fuertes como nuestro eslabón más débil, y el Departamento Sin Nombre no comete errores. No podemos pasar algo así por alto. 
 
     
 
    —Déme una oportunidad. De resarcirme. —Supliqué. Me miró severamente. Añadí—. Se lo suplico. 
 
     
 
    —Solo demuéstrame que puedes con esto. 
 
     
 
    —Se lo demostraré. 
 
     
 
    —Ve al hospital y acaba con esa chica. —Me lanzó sin ambages—. Es una testigo incómoda. Artos te acompañará. 
 
     
 
    Artos era otro miembro del Departamento Sin Nombre, un tipo calvo, delgado y con perilla, sin remordimientos ni escrúpulos. Eficiente y confiable al cien por cien. O sea, lo que yo no era. No me sorprendía que me lo pusieran de niñera. 
 
     
 
    —De acuerdo. —Acepté al fin. Qué remedio me quedaba. 
 
     
 
    Salí, acompañado de nuevo por los dos gorilas, hasta la sala de espera. No tuve tiempo ni a sentarme, cuando vi aparecer por el pasillo al interventor Artos. Le dije: 
 
     
 
    —Tengo que ir a mi despacho. Un momento. 
 
     
 
    Me siguió: 
 
     
 
    —¿A qué? 
 
     
 
    —Tranquilo. 
 
     
 
    —No, tranquilo no. ¿Qué vas a hacer? 
 
     
 
    Entré en mi despacho y fingí leer mi correo. Lo que hice fue recoger un pendrive que siempre guardaba para emergencias. Y aquella era una emergencia como la copa de un pino. Artos no me quitaba el ojo de encima. 
 
     
 
    Salimos, y en el aparcamiento hice ademán de dirigirme hacia mi automóvil. El interventor me detuvo, cogiéndome por el codo: 
 
     
 
    —No, vamos en el mío. —Dijo, señalando un Audi 80. Mis insistencias y excusas fueron vanas, y acabé subiendo a su vehículo ochentero.  
 
     
 
    Una vez en el hospital, nos encaminamos hacia la UCI. Ambos nos habíamos puesto ropa de médico, y documentación ficticia que alguien había hecho real entrando en el sistema. Artos me mostró en el ascensor una pequeña jeringuilla con finísima aguja, protegida por una cápsula de plástico, y me la acercó: 
 
     
 
    —El jefe quiere que hagas tú los honores. A mí no me agrada, pero en fin, supongo que quiere probarte. —Explicó el delgaducho—. Yo vigilaré para saber si alguien mira. 
 
     
 
    Cogí la jeringuilla y la dejé caer en el bolsillo de mi bata. Salimos, y tras recorrer un ancho pasillo de blancas paredes, nos dimos de frente con la UCI. Un agente de la Policía Nacional se encontraba sentado a un lado de la puerta. Le mostramos nuestra documentación y pasamos. Así de fácil.  
 
     
 
    En ese instante sonó mi móvil. Lo cogí, ante la atónita y furiosa mirada de Artos: 
 
     
 
    —No están permitidos los teléfonos móviles aquí. Deja de llamar la atención y haz tu trabajo. —Me recriminó—. Cuelga. 
 
     
 
    No le hice caso. Caminamos entre los numerosos boxes, frente a los cuales estaba el puesto de enfermeras, muy atareadas. 
 
     
 
    —¿Estas bien? —No respondí. Era el comisario Newman. Por fortuna, enseguida intuyó lo que pasaba—. ¿Estás solo? ¿Puedes hablar? 
 
     
 
    —No, cariño. —Dije yo. 
 
     
 
    —¡Cuelga ya, coño! —Exclamó Artos, al borde de la desesperación. 
 
     
 
    —¿Estás en peligro? —Newman no daba una. 
 
     
 
    —No. —Respondí. 
 
     
 
    —¿La chica está en peligro? —Preguntó de nuevo el comisario. Suspiré, aliviado, ¡menos mal! 
 
     
 
    —Sí, así es. Es algo urgente, mi amor. —Dije. 
 
     
 
    —¿Estás con ella? —Preguntó.  
 
     
 
    —¡Cuelga! —Casi vociferó Artos. 
 
     
 
    —Sí. —Respondí. 
 
     
 
    En ese momento, la puerta de la UCI se abrió de par en par, y el agente de policía entró, pistola en mano, apuntándonos. Las enfermeras se pusieron a gritar como damiselas. 
 
     
 
    —¡Alto! ¡No se muevan! —Ordenó el oficial.  
 
     
 
    Me giré, cogí a Artos por la espalda, y sacando la jeringuilla se la puse en el cuello: 
 
     
 
    —¡Quédate quietecito! —Exclamé. El interventor alzó los brazos—. ¡Agente! —Grité al policía—. ¡Apártese o le meto esto en las venas! ¡No bromeo! 
 
     
 
    El policía se hizo a un lado. Arrastré a Artos conmigo, siguiéndonos de cerca el policía. Los médicos y demás personal sanitario con los que nos encontramos se quedaban estupefactos, asustados. Artos me decía: 
 
     
 
    —¡No vas a escapar, Arxos! ¡Esto es como si te pusieras una pistola en la sien y te dispararas a ti mismo! 
 
     
 
    —¡Cállate, imbécil! 
 
     
 
    —¡No podrás ni poner un pie en la calle! En cuanto te detecte una cámara de tráfico, estarás vendido. 
 
     
 
    —¡Que te calles! —Insistí. Y al llegar junto al hueco de las escaleras, le empujé, tirándolo al suelo, y eché a correr. Escuchaba el sonido de sirenas, como si fueran mil patrullas de policía, acercándose. Lo que me faltaba: ahora tenía al Departamento Sin Nombre, a los interventores, y hasta toda la policía tras de mí. El día se complicaba más y más por momentos. 
 
     
 
    Llegué a la planta baja. Un ejército de policías entraba en aquellos momentos. Me arrojé a otro pasillo, doblando la esquina, acelerando el paso pero simulando normalidad. Salté por una escalerilla interior hasta la zona del laboratorio, esquivé a dos vigilantes de seguridad, y llegué a la sala de consultas externas. Una puerta decía: "Solo personal". Entré. Me quité la bata blanca, arrojándola a una papelera, y salí.  
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    —¡Tienes que sacarla de allí! —Le decía a John Newman por el móvil, mientras me alejaba caminando entre callejones—. ¡Van a por ella, es una testigo crucial! 
 
     
 
    —La llevaremos a un centro hospitalario sin dar ninguna información. Nadie lo sabrá. 
 
     
 
    —¡Ellos lo vigilan todo! ¡Tarde o temprano lo sabrán! 
 
     
 
    —¿Y qué sugieres? —Me preguntó. 
 
     
 
    —¡Te sugiero que la saques del país! ¡Métela en un helicóptero medicalizado y sácala de aquí! 
 
     
 
    El silencio de Newman me hacía entender claramente que eso era más de lo que él esperaba hacer. Finalmente, añadió: 
 
     
 
    —Arxos, tienes que entregarte. Ve a una comisaría y entrégate.  
 
     
 
    —No puedo hacerlo. Si me entrego, no llegaré ni a la noche. 
 
     
 
    —Sí llegarás... 
 
     
 
    Sonreí: 
 
     
 
    —No. No llegaré. Sé cómo funcionan, créeme. Pero grabaré mi testimonio y te lo enviaré, para algo servirá. No vuelvas a llamarme a este número. Yo te llamaré. 
 
     
 
    —¡Espera! —Tras una pausa, dijo—. Calle Rosaleda 33, segundo E. Allí tenemos un piso franco, no lo estamos usando. Podrás descansar unos días, tiene víveres. La llave esta en la esquina derecha, bajo el dintel de la puerta. 
 
     
 
    —¡Gracias, Newman! ¡Te debo una! Por cierto... 
 
     
 
    —Dime. 
 
     
 
    —Supongo que iréis a mi casa para informarle de esto a Ivanna. Dile que me he muerto. 
 
     
 
    Corté la llamada, fui desarmando el smartphone mientras caminaba, arrojando sus trozos a las papeleras con las que me iba encontrando. Saqué la SIM, y la doblé hasta partirla. La memoria microSD la metí en mi bolsillo. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    El pisito franco estaba genial. Gran idea la de Newman, y que le agradecía sobremanera. Ciertamente, no podía quedarme en él por mucho tiempo, tarde temprano atarían cabos en el Departamento Sin Nombre, o la policía lo utilizaría y me encontrarían allí "viviendo la vida", pero para descansar y reponer fuerzas, así como para pensar un poco —que era lo que más necesitaba—, me vendría de perlas. 
 
     
 
    Me arrojé en el sofá del pequeño salón con una lata de soda en mi mano. El piso estaba muy bien surtido: había una cámara de vigilancia dentro del portal, que iba directa a un monitor en el salón. Había víveres, incluso había algo de dinero en sobres, estratégicamente colocados en cajones, supongo que de los fondos reservados. ¡Hasta había una Beretta en una mesita al lado de la cama! 
 
     
 
    Pero lo más importante lo tenía ante mí: un ordenador portátil. Y limpio, puesto que era de la policía. 
 
     
 
    Como era obvio, estaba sin batería, pero por allí encontré el cargador. Tras enchufarlo, arrancó sin problemas y se conectó a Internet. Saqué el pendrive que había cogido de mi despacho en la Merschwellman, y lo inserté en el puerto USB. Busqué entre sus archivos, tratando de localizar uno en especial. 
 
     
 
    Al fin, una ficha apareció ante mí. Una ficha de una persona sin rostro, Jordi le llamábamos, porque de él solo sabíamos que hablaba catalán bastante bien. Se trataba de un tipo que había logrado, durante años, evadir al sistema. Escapar y vivir en la sombra, en el anonimato más absoluto. Nadie sabía cómo lo había conseguido, y el Departamento Sin Nombre llevaba muchos años tras él. 
 
     
 
    Solo sabía una forma de contactarle: un mensaje en una red social. Parecía que los consultaba a veces. Pero era un mensaje en una red pública, que todo el mundo podría leer, así que tendría que escribir algo que le hiciera poder contactarme, pero que no me delatara demasiado. Bastante difícil de lograr. 
 
     
 
    Tras no poco pensar, puse finalmente: 
 
     
 
    "He visto 'El Fugitivo', en directo. Ha estado bien, pero ahora no me gusta el final. Si tú me das, yo te doy". 
 
     
 
    No se me ocurría nada mejor. "El fugitivo" había sido una serie de televisión estadounidense, e incluso fue llevada al cine en una famosa película de Harrison Ford, y era más o menos como yo me sentía. Esperaba que la posibilidad de obtener valiosa información sobre sus "archienemigos" le despertase su interés y le hiciera exponerse un poco. 
 
     
 
    Ahora, a dormir un rato. De momento, en el piso franco estaba a salvo. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Cuando abrí los ojos, me di cuenta que el ordenador seguía funcionando. Y que había un mensaje respondiendo al mío: 
 
     
 
    "A mi también me gusta 'El Fugitivo', pero no recuerdo en qué fecha la echaron". 
 
     
 
    ¿Fecha? ¿Fecha? ¡Me pedía un número de contacto! Salté del sofá. Tenía que haber un teléfono móvil por algún sitio, ¡aquel era un piso franco! Si había hasta una pistola, un móvil no faltaría. 
 
     
 
    Busqué por las habitaciones, por la cocina, incluso toqueteé las puñeteras paredes en busca de algún hueco, pero nada. 
 
     
 
    Me fui al baño, ya al borde de la desesperación, y comencé a apartar los productos de limpieza e higiene. Al coger un bote de champú, noté que algo había duro en su interior. Le arranqué el tapón. Lo habían cortado por la base y vuelto a pegar. Me fui a por unas tijeras a la cocina, y lo corté otra vez. Dentro apareció un pequeño smartphone entre sus papeles, y una tarjeta SIM nuevecita y sin abrir. 
 
     
 
    Anoté el número, y escribí en la web de mensajes: 
 
     
 
    "Igual fue el 6 del 4 o del 5, del 89. Vale, tal vez me equivoque, o el 05 del 04. No doy 1 hoy". 
 
     
 
    Era una respuesta tonta y estúpida, tan evidente que hacía reír, pero, ¿qué podía hacer? En cualquier caso, en cuanto me llamase pensaba borrar todos mis mensajes. Así que esperaba que no estuviesen tras esa pista en el Departamento. 
 
     
 
    Inserté la SIM en el móvil y esperé ansioso. De momento nada. Decidí comer algo, y seguir esperando. Entonces, a media tarde sonó el aparato. ¡Por fin! Lo descolgué, y una voz varonil dijo: 
 
     
 
    —Ya veo que no das una. 
 
     
 
    —¡Gracias por llamar! —Dije, aliviado. Porque intuía quién era, ¡no podría tratarse de nadie más! 
 
     
 
    —Supongo que eres Arxos, ese tipo al que le quieren cortar la cabeza. ¿Cómo se siente pasar de cazador a presa? 
 
     
 
    —Quiero negociar. —Dije, haciéndole caso omiso a su provocación. 
 
     
 
    —No tienes nada para negociar. —Me dijo él, con tono seco. 
 
     
 
    —Te equivocas. No me fui con las manos vacías de la Merschwellman. 
 
     
 
    Se produjo una pausa. Finalmente, me dijo: 
 
     
 
    —De acuerdo—. Le oí sonreír—. ¿Qué quieres a cambio? 
 
     
 
    —Información. Que hablemos. 
 
     
 
    —No a través de aquí. Lo haremos en vivo. 
 
     
 
    —Me parece bien. —Acepté—. ¿Cuándo será? No tengo mucho tiempo. 
 
     
 
    —Yo te contactaré. 
 
     
 
    Me volví a arrojar al sofá. Había dejado atrás mi vida, me había ido hasta de Ivanna, e incluso la había insultado aquella mañana. Pero paradójicamente, quizá porque ahora tenía tiempo para pensar más, la empezaba a echar de menos. Sus trencitas... O su trenza, porque había empezado a peinarse solo con una trenza a su espalda..., su sonrisa, sus ojos verdes... Y su cuerpo meneándose con sus caderitas entre mis brazos... 
 
     
 
    Pero no podía llamarla, ¡ni loco! Además, estaba el hecho de que tendría que alejarme de ella, quizá hacerme a la idea de no volver a verla nunca más. ¿Cómo se lo tomaría? 
 
     
 
    Bueno, si se sentía mal, que se tragase dos Viagra.  
 
     
 
    Sonreí. 
 
     
 
    Viagra... Qué estupidez...  
 
     
 
    Mejor dejar de pensar en ella. Sí, sería lo más adecuado. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Jordi me citó en un bar de una aldea, a varios kilómetros de distancia. El problema era que tendría que salir, y coger un tren en la estación. Demasiado peligroso. Antes de sacar el billete, ya estaría rodeado de interventores. Por fortuna para mí, el tiempo estaba frío, y había ropa suficiente de distintas temporadas en los armarios del piso. Incluso de mujer.  
 
     
 
    Elegí una parka con gorro, no era de mi talla pero me serviría. Mejor holgada que pequeña. Caminé con precaución hasta la parada de un taxi, y entré. Le pedí que me llevara a un apeadero, a las afueras de la ciudad. Allí podría esquivar mejor las cámaras de seguridad.  
 
     
 
    En la actualidad, para sacar los billetes se requiere en casi todos los sitios una tarjeta que, por supuesto, no es anónima. Incluso aunque no tenga nuestro nombre, va numerada. Pero eso no ocurre en los pequeños apeaderos, en los cuales no compensa la inversión, así que aún se pueden sacar billetes en máquinas, o en el mismo tren. Por desgracia también tiene su lado peligroso: las máquinas expendedoras suelen disponer de pequeñas cámaras, que van grabando quién saca el ticket y cuándo. Hoy en día fabricar una cámara de vídeo no sale por más de tres o cuatro euros, es mayor el gasto en grabar y analizar las imágenes, que en la propia cámara. Quién lo diría, cuando hace no tanto disponer de una cámara de vídeo era un elemento solo al alcance de unos pocos privilegiados. 
 
     
 
    De manera que decidí no sacar billete, y hacerlo en el tren si el interventor me lo pedía. Curiosamente, nadie pasó a revisar los billetes, a la compañía ferroviaria le traía más a cuenta perder ese pequeño porcentaje en viajeros que viajan "por la cara", que gastarlo en la nómina de un señor para controlarlos. Así es este mundo de hoy. 
 
     
 
    Una vez en mi destino, caminé por un camino angosto y sin asfaltar, hasta un pequeño "bareto" de pueblo, en donde media decena de parroquianos se sentaban en bancos a la entrada, resguardados bajo una techumbre de fibrocemento, dispuesta de manera un tanto chapucera con anclajes atornillados a la fachada. Dentro, cuatro vejetes protestaban y reñían sobre política. 
 
     
 
    Me senté al lado de una pegajosa mesa, junto a la pared del fondo, evitando apoyar mis codos en ella. El señor de la barra, de unos sesenta años y con gorra de tejido parecido al tejano, color azul bastante desgastado, miró hacia mí, pero supongo que no le apetecía acercarse para servirme. Tarde o temprano, pensaría seguramente, ya lo haría yo. E iba a hacerlo, cuando vi que entraba un tipo con traje de moto. Llevaba un casco negro en su mano, y dijo mirando al viejo de la barra: 
 
     
 
    —¡Dos cafés! 
 
     
 
    Se sentó frente a mí. 
 
     
 
    —¿Jordi? —Musité. 
 
     
 
    —¡No hay nombres! —Me dijo, en voz baja—. Ya corro bastante riesgo viniendo aquí. 
 
     
 
    —Y te lo agradezco. —Confesé. 
 
     
 
    —Hasta hace cuatro días tú eras uno de los tipos de los que siempre huíamos, comprenderás que no me sienta cómodo ante ti. Así que espero que lo que traes merezca la pena. 
 
     
 
    Jordi era de estatura media, algo más de 1,70 metros le calculé. Tenía el rostro chupado, orejas de notorio tamaño, que disimulaba bajo una destacable y notoria mata de pelo. Sus cejas también eran pobladas, con pelillos que se le iban por todas partes. Le calculé unos treinta y cinco años, más o menos. 
 
     
 
    —A cambio quiero algo. —Musité, tras habernos servido el viejo del bar los cafés. 
 
     
 
    —¡Esto no es una negociación! Tú me das, y luego ya veré. 
 
     
 
    Acepté. No me quedaba otro remedio. Le di el pendrive, y él lo cogió y se fue. Me quedé anonadado. ¿Se había largado? Por fortuna, no. Respiré aliviado cuando le vi regresar, sin más. Y sin mi pendrive. 
 
     
 
    —¿Y ahora? —Quise saber, una vez se hubo sentado de nuevo. 
 
     
 
    —Disfruta del café. —Dijo sin más. 
 
     
 
    En silencio tomamos el café. Ya habían pasado muchos minutos, cuando una figura apareció por la puerta. La miré, y todos los vejetes también miraron hacia ella, pero babeando. Jordi fue el único que se mantuvo imperturbable, frente a mí, clavando sus ojos en los míos. 
 
     
 
    La recién llegada era una mujer. Vestía un traje de moto de color negro, espectacular, con rallas verdes en los lados, y caminaba sobre unas preciosas botas negras de alto y grueso tacón. Supe que era rubia cobriza por su larga melena, que caía sobre su espalda, bajo el casco integral que en ningún momento se quitó. Ni siquiera se levantó el visor ahumado. 
 
     
 
    Se agachó junto a Jordi, y musitó suavemente junto a su oído. Jordi hizo un movimiento afirmativo con su cabeza y, dejándonos a todos alelados con los movimientos de sus preciosas caderitas, la chica desapareció otra vez por la puerta. 
 
     
 
    Jordi me despertó de mi modorra: 
 
     
 
    —¿Qué pides? Espero que no sea pago en metálico. 
 
     
 
    —Desaparecer. —Se echó a reír sibilinamente—. Quiero desaparecer como tú. 
 
     
 
    —Espera —dijo, con un gesto de sus manos sobre la mesa, en señal de calma—, no puedes desaparecer. Eras un interventor. Todo el mundo va a ir a por ti: nosotros, y ellos. 
 
     
 
    —¡Por eso mismo! ¡Venga ya! ¡Te he dado una valiosa información, solo por ello me matarían en el Departamento! ¡¡Tienes que hacerme desaparecer!! —Insistí, desesperado. Me miró con seriedad: 
 
     
 
    —¡Escucha, no es tan fácil! ¡Esto es un modo de vida, una forma de hacer las cosas radicalmente distinta a como las hacías hasta ahora! ¡No se trata de apretar un botón! 
 
     
 
    —¡Tengo que hacerlo! —Exclamé—. ¡No tengo otro remedio! ¡O lo hago, o no llegaré a la próxima semana con vida! 
 
     
 
    Jordi parecía desesperarse, se llevó las manos a la cara, cubriéndosela. Resopló y dijo: 
 
     
 
    —Yo no puedo ayudarte en eso... 
 
     
 
    —¡No me fastidies! —Le corté—. ¿Y me vienes ahora con esas? ¡Tú eres un fantasma, Jordi! 
 
     
 
    —¡Calla! ¡No digas nombres! —Gritó en voz baja—. Lo que quiero decir es que yo no tengo los medios. 
 
     
 
    —Ponme en contacto con quien los tenga. —Sugerí. 
 
     
 
    —Hay una persona... —Se sentía agobiado, se notaba que le costaba dar ninguna información. No le culpaba, quizá yo no fuese más que una tapadera, y le estaba poniendo en peligro—. Ella es la que nos ha ayudado. Pero no está aquí.  
 
     
 
    —¿Dónde está? 
 
     
 
    —Lejos. Es un millonario filántropo y excéntrico, alguien que ha invertido mucho tiempo y recursos en escapar del sistema. Él fue quien nos guió para hacerlo. 
 
     
 
    —¡Necesito verle! 
 
     
 
    —Le pasaré tu número. —Dijo, haciendo ademán de levantarse. Le detuve, cogiéndole por el antebrazo: 
 
     
 
    —¿No puedes hacer más? ¡Cada vez que salgo a la calle me pongo en peligro! 
 
     
 
    —¡Le daré tu número, y él decidirá! —Repitió, liberándose con un movimiento repentino, de mi mano. Se fue caminando deprisa hacia la salida, y a los pocos minutos escuché el sonido de dos motocicletas alejándose. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Transcurrieron un par de días que me parecieron interminables, y durante los cuales todo tipo de ideas pasaron por mi mente. Pero finalmente, a las cuatro de la tarde del segundo día, alguien llamó a mi móvil. Bueno, al de la policía. 
 
     
 
    —Señor Belarmino, teníamos un negocio pendiente que cerrar, sobre la distribución de peras. 
 
     
 
    Hice una mueca de extrañeza... ¿Belarmino? ¿Peras? Seguramente se habrían equivocado, y ya tenía mi dedo sobre el botón de colgar, cuando lo evidente afloró a mi mente: aquel número, excepto Jordi, nadie lo tenía. Decidí entonces seguir el juego: 
 
     
 
    —¡Ah, sí! Es cierto. 
 
     
 
    —¿Podría venir a nuestra sede en Suecia? 
 
     
 
    ¿Suecia? ¿En serio? 
 
     
 
    —Imposible, usted entenderá... Al aire libre las peras se perderían. 
 
     
 
    —Lo olvidaba... 
 
     
 
    —Además, es demasiado coste por el que me saldría el transporte. —Le aclaré al tipo, que hablaba en un tono muy educado, y en un bastante buen español, aunque con marcado acento extranjero. 
 
     
 
    —¿Y si nosotros le pagásemos el traslado? 
 
     
 
    —En ese caso no habría ningún inconveniente. 
 
     
 
    —Prepare los pedidos y salga a la calle en dos horas. Pasee y tome el fresco, mientras nosotros vamos a por las peras. 
 
     
 
    —Así lo haré. Muchas gracias. —Dije, mientras colgaban. 
 
     
 
    Lo cierto es que no tenía mucho que preparar. Cogí una bolsa de plástico y metí "cuatro cosas". Ya estaba listo para salir. 
 
     
 
    Me volvieron a llamar al móvil, y me hicieron deambular durante un buen rato por las calles hasta que, en una de ellas, un señor de bigote grisáceo y sombrero, que conducía un Citroën Ami6 color azul claro, y de techo blanco, se detuvo frente a mí en un semáforo donde yo iba a cruzar. Me indicó por señas que abriera la puerta de atrás y subiera. Así lo hice. Se giró hacia mí, extendiendo su mano, y con semblante serio me exigió: 
 
     
 
    —Su teléfono. 
 
     
 
    Se lo di. A la par que le retiraba la batería, preguntó: 
 
     
 
    —¿No lleva ningún otro teléfono encima? 
 
     
 
    —No, señor. —Respondí. 
 
     
 
    Mientras reanudaba la marcha, el conductor me pidió: 
 
     
 
    —Deposite en esa caja cualquier dispositivo electrónico que lleve, tarjetas magnéticas, y cualquier elemento que contenga un chip: reloj de cuarzo, tarjeta del metro, del banco... O la tarjeta de su supermercado. Introdúzcalo todo ahí, y ciérrela. 
 
     
 
    Sobre el asiento, a mi izquierda, se encontraba una caja de poliestireno expandido, de las que se suelen utilizar para llevar alimentos refrigerados. La abrí, y metí en ella mi documentación del banco, mi reloj de interventor, la tarjeta del autobús... 
 
     
 
    —¿El carnet de identidad también? —Al fin y al cabo, contenía un chip. 
 
     
 
    —El DNI también, sí. —Afirmó el conductor, de unos cincuenta años, delgado, y que vestía un traje gris con corbata azul marino. 
 
     
 
    —¿Es por su seguridad? —Pregunté. 
 
     
 
    —Y por la suya, señor Arxo. —Me respondió. Y añadió: —Deje la caja en el suelo. 
 
     
 
    Puse la caja sobre el suelo del Citroën, y a continuación el conductor me informó con amabilidad: 
 
     
 
    —Ahora póngase el cinturón de seguridad, y relájese. El viaje será largo. Por cierto, me llamo Gurg. 
 
     
 
    Obvié decirle cual era mi nombre, puesto que ya lo sabía. De hecho, por su acento le reconocí enseguida como el tipo que me había llamado por teléfono. 
 
     
 
    —¿A dónde nos dirigimos? 
 
     
 
    —A la frontera con Francia. 
 
     
 
    Al notar cómo se meneaba la suspensión del Citroën, y que en autopista le costaba llegar a los noventa kilómetros por hora, comenté: 
 
     
 
    —Imaginaba que llegaría en un automóvil de lujo. Es decir... Creía que era millonario. 
 
     
 
    —Yo no soy millonario. La persona que vamos a ver es mi jefe, yo solo soy un subalterno. 
 
     
 
    —Entiendo. Pero, ¿por qué el Ami6, entonces? 
 
     
 
    Gurg sonrió: 
 
     
 
    —No es casual. Citroën diseñó este coche con esa forma "de visera" tan singular, para que el sol no molestase a los pasajeros de las plazas traseras. En estos tiempos es ideal para otros menesteres: evita que las cámaras cenitales obtengan imágenes de quién viaja atrás. No deja de ser irónico, si se piensa, ¿verdad? 
 
     
 
    —¿El qué? 
 
     
 
    —Que un vehículo antiguo diseñado para otros fines, sea hoy la protección contra la tecnología de espionaje más sofisticada. Claro que si fuera ahora, un coche así nunca permitirían que se vendiera. No sería bueno para el sistema. 
 
     
 
    —Pero si es un coche tan peculiar, quien viaje en él sería de inmediato sospechoso. 
 
     
 
    Gurg se echó a reír: 
 
     
 
    —¡No cuando uno es socio destacado del Club de Amigos del Citroën Ami6! ¿Se ha fijado en los adhesivos que tengo en la luneta trasera? 
 
     
 
    —No me ha dado tiempo... —Confesé. 
 
     
 
    —Son todos de clubs de ese estilo. Supuestamente, somos dos fervorosos admirados de los Ami6, señor Arxos. Al menos yo sí lo soy. 
 
     
 
    —Me ha convencido. —Confesé. 
 
     
 
    Hicimos una parada en una gasolinera de un pueblo para repostar, estirar las piernas y tomar un tentempié, y a continuación nos detuvimos en un descampado, antes de regresar a la autopista. Gurg me pidió que cogiera la caja de poliestireno expandido, mientras él sacaba del maletero un pequeño bidón de gasolina. Colocó la caja entre la gravilla, a bastante distancia de un cercano camino de tierra, y la embadurnó de gasolina. A continuación, encendió un par de cerillas, y las arrojó. Arrojó también la caja entera de fósforos. De inmediato, el fuego comenzó a devorar la caja y sus pertenencias. O sea, las mías. 
 
     
 
    —Ahí se va toda mi vida... —Musité, apartándome del calor de las llamas, lo mismo que lo hacía Gurg, dando un paso hacia atrás. 
 
     
 
    El de bigote grisáceo, acomodándose el sombrero, pero sin quitárselo, dijo: 
 
     
 
    —Esa no es su vida. Es la vida del sistema. Ahora podrá reiniciar otra. 
 
     
 
    Mientras la caja y su contenido ardían, Gurg comenzó a desarmar mi smartphone. Arrojó algunas piezas al fuego, y otras las fue tirando a diversos contenedores de basura en las diferentes aldeas y poblaciones por las que pasábamos. Por último, partió la SIM por la mitad, y arrojó un trozo al borde de un camino de tierra. Un par de kilómetros después, arrojó el otro. 
 
     
 
    —Supongo que ahora estoy incomunicado, e indocumentado. 
 
     
 
    —Un smartphone no es más que un dispositivo de rastreo, ¿lo sabe, verdad? Durante las veinticuatro horas del día, todo aquel que lleve un móvil está siendo monitoreado y rastreado. Como si fuera una ratita con un microchip en la orejita. Como si fuésemos una vaca de carne en una granja. Así saben siempre dónde está la gente, y lo que hacen. Claro que a usted, habiendo sido interventor, eso no le resultará nada nuevo. 
 
     
 
    —Sí, claro que lo sé. Pero lo que me interesa ahora saber es si ustedes realmente pueden hacer que desaparezca. Eso es lo que me importa. 
 
     
 
    —Podemos hacer eso y mucho más, señor Arxos. Mucho más. —Dijo rotundo. 
 
     
 
    Tras pasar la frontera con Francia, la cosa cambió por completo. Nos dirigimos a un aeropuerto, y accedimos sin pasar ningún control a la zona privada. Un jet nos esperaba. Ahora empezaba a verse el poder que tenían aquellos hombres. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Del Citroën Ami6, pasamos a subirnos en un Ford Mercury Caliente sedán de 1967. Un cambio monumental. Otro conductor, esta vez más joven, de cabello rubio rizado, nos llevó a Gurg y a mí hacia la autopista. Estuvimos varias horas en la carretera, hasta que terminamos en los alrededores de una enorme mansión, rodeada por un grueso muro. Atravesamos el portón de acceso y accedimos por unos bellos jardines, sobre una carretera serpenteante, hasta la entrada. 
 
     
 
    Allí Gurg se separó de mí, y me llevaron a una enorme sala, donde una bella señorita del servicio me sirvió un vaso de zumo. Se ofreció a traerme lo que me apeteciera para comer, pero lo rechacé. Esperé durante unos minutos, paseando por la elegante estancia. Amplios ventanales con estores color ceniza se abrían a las verdes montañas, sobre las cuales se divisaban los picos nevados. Había dos butacas giratorias alrededor de una pequeña mesa redonda, y frente a ellas un sofá doble de cinco plazas. Una estantería con esculturas modernistas, bajo la cual se empotraba perfectamente el monitor de una televisión de considerables dimensiones, completaban el conjunto. 
 
     
 
    De repente la puerta se abrió, y ante mí caminó un elegante caballero, vestido con chaqueta cruzada de cuatro botones dorados, con cuello de muesca. Bajo ella se podía discernir un chaleco sin bolsillos. El corte del traje, de tipo inglés, era enormemente elegante, de un color crema arenoso. Me llamaron la atención sus lustrosos zapatos, de cuero claro, con ojales dorados muy brillantes.  
 
     
 
    Me tendió la mano: 
 
     
 
    —¡Señor Arxos! Lo primero, discúlpeme por no haberle dado ni tiempo a descansar... 
 
     
 
    —No se preocupe, estoy impaciente. —Confesé—. Impaciente y expectante. 
 
     
 
    Sonrió amablemente: 
 
     
 
    —¡Lo entiendo! Venga, siéntese —me dijo, indicándome el sofá de cinco plazas. Él lo hizo frente a mí, en otro sofá de dos plazas, haciendo juego. De inmediato la señorita del servicio se acercó con una bandeja, sobre la que llevaba una caja negra y una copa, y colocó ante él la copa. La caja la depositó también sobre la mesa, pero a cierta distancia. Luego, desapareció tan en silencio y repentinamente como había llegado. 
 
     
 
    El de esmoquin color crema continuó: 
 
     
 
    —Mi nombre es Lars Blomarsson. Supongo que no habrá oído hablar de mí, y eso espero, porque de lo contrario sería una mala noticia. Digamos que éste es, por así decirlo, "mi lugar de retiro". 
 
     
 
    Lars no aparentaba tener edad para estar jubilado. Bueno, probablemente superase bastante los sesenta años, pero aún con su pelo blanco —bastante poblado, por cierto—, daba la sensación de estar saludable y en forma. De hecho su porte era bastante atlético. 
 
     
 
    —No sabía que hubiera gente como usted... Es decir, había oído rumores... —Confesé. Lars tomó un sorbo del contenido de la copa, y sonrió: 
 
     
 
    —¡Claro que no! Esa es la idea, señor Arxos. Pero dígame: ¿por qué está usted aquí? 
 
     
 
    —Creo que eso ya lo sabe... —Respondí. 
 
     
 
    —Por supuesto. Pero quiero oírlo de sus labios. 
 
     
 
    —Me gustaría desaparecer. He hecho algo y creo que nunca me lo van a perdonar. 
 
     
 
    —El sistema... El sistema se lo quiere hacer pagar. 
 
     
 
    Elevé mis cejas, asintiendo: 
 
     
 
    —Así es. 
 
     
 
    —Lo sé. Ahora mismo sé que está en busca y captura por todas partes, en todas partes... En cada boletín de policía, en cada ordenador de la Interpol, en cada fichero y registro informático, señor Arxos; usted es uno de los hombres más buscados de Europa ahora mismo. 
 
     
 
    —Eso me hace darme cuenta que debo agradecerle el riesgo que corre al recibirme. 
 
     
 
    Mi interlocutor emitió una risita sorda: 
 
     
 
    —Todos, de alguna u otra forma, hemos pasado por eso, no se preocupe. Pero antes de darle la bienvenida a, digamos, "mi selecto club", creo que agradecerá que le informe de que Ivanna está a salvo, al parecer en casa de una de sus amigas que trabajan de mecánicas. Eso sí, llorando su muerte. Supongo que para la Merschwellman AG les resultará más sencillo todo si usted está muerto. Es más fácil quitar de enmedio a una persona que, se supone, ya ha muerto. Pero no se preocupe, realmente usted estará muerto. En el sentido metafórico, claro. En el sentido físico, digamos que es ahora otra persona. 
 
     
 
    Abrió la caja, y me acercó una pequeña carpeta. La cogí en mi mano. 
 
     
 
    —Ábrala —me dijo—. Usted es ahora Valk Terbius. Notará el juego de palabras y la paradoja del asunto, es una licencia, o una frivolidad si lo quiere ver así, que me he permitido y que espero me tolere, ya que el Argón, ese elemento neutral de su Departamento, bueno... —corrigió— ex-Departamento, realmente, "Sin Nombre", usa ese gas noble para denominar a sus agentes. Y el terbio, sin embargo, y he ahí la paradoja, es un elemento también estable, y tan manejable, que puede cortarse incluso con un cuchillo. Y no olvide que estamos hablando de un metal. Por ello, ante la neutralidad del Argón, usted deberá ser ahora adaptable. Ágil. Dinámico, señor Valk. Como si estuviera hecho de terbio. 
 
     
 
    Abrí la carpeta, y en ella se encontraban documentos de todo tipo: un nuevo DNI, carnet de conducir, pasaporte, tarjetas de crédito... No me parecía mal que el señor Blomarsson hubiese elegido mi nombre por mí, de hecho se lo agradecía, menos molestias. Sin embargo, me empezaba a aturdir un poco. Quizá ver aquellos papeles me hacía empezar a darme cuenta que, a partir de aquel instante, ya nada sería lo mismo. Se acabó lo de actuar como depredador. Ahora pasaba a ser más bien un furtivo.  
 
     
 
    —¿Y mi profesión...? 
 
     
 
    Lars sonrió, abrió las manos: 
 
     
 
    —¡La que usted quiera! ¿Qué límite hay? ¡Ahora ya no tiene límites, señor Terbius! 
 
     
 
    Supongo que mi mente divagaba entre unas cosas y otras porque, de otro modo, no tendría sentido la siguiente pregunta que le hice: 
 
     
 
    —¿Seguro que Ivanna está bien? 
 
     
 
    —Está bien, se lo he dicho. Ivanna no interesa a nadie. Interesa usted. —Dijo, señalándome—. Usted y la información valiosa que, le agradezco, nos ha facilitado, y sus conocimientos y experiencia. Eso es lo valioso. 
 
     
 
    —Pero..., ¿quiénes son ustedes? —Quise saber—. ¿Una organización? ¿Un movimiento pro-libertad? 
 
     
 
    Negó con su mano derecha al responder: 
 
     
 
    —¡No, no, no! Nada de eso. Somos un grupo de personas inquietas, que buscamos respuestas y que nos detenemos a hacer preguntas. Durante años, yo también pertenecí al sistema, formé parte de él. Pero llegó un momento en que decidí hacer lo que usted está haciendo ahora: cruzar la línea. Saltar la barrera. 
 
     
 
    —¿Y eso puede hacerse? —Quise saber. 
 
     
 
    —Lo mismo que ellos tienen herramientas muy sofisticadas para hacer realidad ese sistema, y llevar a cabo sus maléficos planes de dominio, se puede utilizar esa misma tecnología en su contra. Yo no nací rico, esto que ve a su alrededor, no era mi hogar cuando nací. Fui escalando posiciones, primero en la política, hasta que me di cuenta que los políticos son otros peleles, quienes manejan los hilos son otras personas a una escala más alta y oculta. Admito que hice mucha fortuna gracias a ese sistema del que ahora usted quiere salir, es ese dinero y poder el que hace que personas como la que yo era antes, sigamos empeñadas en mantenerlo. Invertí mucho dinero, y puse en juego muchas influencias, para conseguir "la llave maestra". 
 
     
 
    Se acercó a la caja, y sacó de la misma otra, también de color negro. Luego, abrió esta, y me enseño un pequeño dispositivo con una luz roja, y una serie de pulsadores blancos, junto con varios LEDs, que estaban apagados en aquel momento. 
 
     
 
    —Yo lo llamo "Last Defense", "la última defensa", el último reducto del hombre libre. Técnicamente se le conoce como "La coraza", pero usted puede llamarlo como le parezca. Eso no es lo importante. 
 
     
 
    —¿Y qué hace?  
 
     
 
    —Devolvernos nuestra intimidad, señor Terbius, nuestro libre albedrío, nuestra libertad, con la que todo hombre nace, y que nunca debimos permitir nos fuese arrebatada. Este dispositivo es la llave que abre la celda, la lima que corta los barrotes, la luz que ciega a los carceleros.  
 
     
 
    Decidí plantearle una pregunta que seguramente no sería la primera vez que se la hicieran: 
 
     
 
    —Y si es tan útil y valioso, ¿por qué no lo pone a disposición de toda la humanidad? 
 
     
 
    —¡No me habría gustado nada mejor que eso! Pero las personas no quieren ser liberadas, Terbius. Quieren saberse vigiladas, les gusta creerse las mentiras de que están protegidas, de que cuidan de ellas. Pero en el fondo, usted lo ha visto, que ha estado "al otro lado": eso no existe. Es todo mentira. Solo se les manipula, se les maneja como a títeres. Pero no quieren saberlo, ¡no les interesa! Porque la verdad que descubrirían haría que su mundo se derrumbara, así que prefieren vivir en la mentira, engañados y esclavizados, antes que arriesgarse a conocer los tejemanejes que operan a sus espaldas y sus consecuencias. 
 
     
 
    "Yo estuve arriba, escribía esas leyes, decidía quién vivía y quién moría. Manejaba los mercados, movía las mercancías, hacía circular el dinero según me interesaba, y movía el escenario del mundo como si los países y sus economías fueran muñequitos de goma. Yo dictaba esas leyes, señor Terbius, y usted hacía que se cumplieran. Usted era uno de tantos que apretaba las teclas que nosotros le señalábamos. Como hacen los jueces, los policías, los políticos, los legisladores... Y los interventores". 
 
     
 
    Volvió a poner el aparato en la caja, y me la acercó. 
 
     
 
    —Ahora es tuyo. Y como quien lo posea debe considerarse uno de los nuestros, permite que te tutee. Olvida tu forma de vivir hasta ahora. Todo tu comportamiento deberá cambiar radicalmente. Nada de móviles, ni smartwatches. Nada de dispositivos electrónicos. Sólo deberás llevar una cosa: esto. 
 
     
 
    Cogí el aparato, parecía un mando a distancia de un garaje. Medía unos ocho centímetros de alto, por uno y medio, aproximadamente, de ancho. Mi interlocutor continuaba explicándome: 
 
     
 
    —Las autoridades no quieren que se sepa que existe, no quieren que se descubra su uso. Si te ven con él, te matarán. Si te detienen o te cachean, cómetelo, písalo o destrúyelo, haz lo que sea, pero no se lo entregues bajo ningún concepto ni bajo ninguna circunstancia, ¿estamos? 
 
     
 
    —¿Pero qué es? ¿Cómo funciona en realidad? 
 
     
 
    —Genera señales de radiofrecuencia y campos electromagnéticos que interfieren con sus dispositivos. Todo lo que le llegue, lo anula, y cualquier dispositivo electrónico a su alrededor, le altera su funcionamiento. Es un principio básico, como los anuladores de ruido, o de frecuencia. Por eso, no debes llevar ni reloj electrónico. Compra uno mecánico si quieres, y úsalo. Lo mismo con el coche: compra uno lo más antiguo posible, o ni arrancará. A partir de hoy no podrás usar transporte público, ni ir en taxi, ni ver la puñetera televisión siquiera. Pero no todo es tan malo: a cambio, seguirás vivo y respirando. 
 
     
 
    —¿Y se puede vivir así? 
 
     
 
    La pregunta le hizo reír a carcajadas: 
 
     
 
    —¡Jajaja! No podrás enviar ni un puñetero e-mail, de vuelta al correo con bolígrafo y papel. —Se levantó, se acercó a mí, y sentándose a mi lado colocó su mano sobre mi hombro, amistosamente—. Bienvenido a la era "post-apocalíptica", Terbius. —Y enfatizó: —¡Por cierto! Recuerda dejar atrás tu identidad, todo lo que eras hasta ahora, y sobre todo, deja de usar tu antiguo nombre; sería una pena que, tras tantos esfuerzos y sacrificios, alguien te reconociera al oírte llamar.  
 
     
 
    —¿Funcionará la nueva documentación? 
 
     
 
    —¿Es que dudas de ello? Pero aprovéchala: estarás muerto al sistema. No dependas de él como si siguieras entre las ovejitas del rebaño. 
 
     
 
    —¿Cómo se supone que debo usar "la coraza!? 
 
     
 
    —Lee el manual —Me dijo, señalando un librito en la caja grande—. Siempre junto a tu cuerpo. En el bolsillo interior de tu chaqueta, o prendida del cinturón, y junto a ti cuando duermas, sobre la mesita lo más cerca de tu cama. ¡Ah! Te voy a dar dos baterías. Lleva una siempre cargada contigo, si ves que la del dispositivo está a punto de agotarse, cámbiala rápidamente en un sitio seguro. Si te quedas sin batería, volverás a ser de nuevo totalmente visible "para ellos", y estarás a su merced. 
 
     
 
    Le miré: 
 
     
 
    —¿Podría pedirle dos de éstos? 
 
     
 
    —Podrías, pero te digo una cosa... Olvídate de Ivanna. 
 
     
 
    No sabía si era un sí o un no, pero en todo caso, Lars continuó: 
 
     
 
    —Tú mejor que nadie sabe cómo funciona el sistema: ya no te dejarán vivir en paz. No metas a ninguna persona en esa vorágine, sobre todo, no obligues a nadie a seguirte. Pero nunca olvides lo que ganas a cambio. Ahora eres una persona libre de verdad. 
 
     
 
    Pero, ¿realmente aquello era libertad? 
 
     
 
    —¡Ah, señor Terbius! Un último consejo, pequeño, pero importante para su supervivencia: tenga cuidado con los satélites, algunos pueden distinguir objetos a solo un par de metros del suelo. Y contra eso no protege el dispositivo "Last Defense". Vigile a dónde mira en espacios abiertos, y en cielos despejados. 
 
     
 
    —¿Me está diciendo que ya no podré ni mirar hacia el cielo? 
 
     
 
    Sonrió: 
 
     
 
    —Le estoy diciendo que se mantenga con los pies en la tierra. 
 
     
  FIN 
 
     
 
     
 
   
  
 

  
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
    09 —Colgado de un aparato, colgado de ti 
 
     
 
     
 
    Vivir pendiente de un aparatito, de que tuviese suficiente batería, de que funcionase... De llevarlo siempre conmigo. ¿Era ese el precio que debía pagar por mi libertad? Bueno, quizá no era demasiado. No había mucha diferencia entre llevar con uno todo el día su smartphone o su smartband, y no pocos lo hacían a cambio... ¿De qué? ¿De cotillear lo que hace un famosete en una red social? Pues sí. "La coraza" al menos me aportaría algo más valioso: libertad de movimiento. 
 
     
 
    Pasé varios días en su mansión de Suecia con Lars Blomarsson, el excéntrico millonario que había decidido, un buen día, escapar del sistema, y que había tenido la valentía y las agallas para poner recursos en hacer de esa posibilidad algo real. Ahora ayudaba a otros "subversivos" como yo, gente que no había querido seguir tragando las inmundicias de otros, combatiendo guerras de mafiosos o partiéndose el espinazo por sus amos que, en sus lujosos palacios de cristal, veían al resto de sus congéneres como un amasijo de carne de la cual aprovecharse para su gusto, placer, y disfrute. Ricos y poderosos que, alrededor del mundo, ponen y quitan gobiernos, manipulan, mienten, engañan... Señalan y sentencian. Hacen, cambian y quitan leyes. Jueces, acusadores y verdugos. Todo en una. 
 
     
 
    La mentira más grande, creer que lo hacen por nosotros, pero en realidad se lo hacemos nosotros por y para ellos. El ciudadano de a pie suda sangre y tinta para que todos ellos se sientan en sus tronos y se engalanen con joyas, mientras el resto de la humanidad paga con sus vidas por un puñado de tierra y de pan. Y ahora, en estos tiempos en los que nos ha tocado vivir, se sirven de la última tecnología para conocer nuestros pasos, dirigir nuestros deseos, y cuidar muy mucho que no nos salgamos del redil. Son varas para golpear, invisibles y silenciosas, pero eso no las hace menos duras ni peligrosas. 
 
     
 
    Ahora yo debía cambiar de vida, dejar todo lo que conocí atrás, y hacer todas las cosas de distinta manera. Y lo peor era que estaría solo. No podía contactar con otras personas, era mejor así. Lars solo me facilitó un apartado de correos, una casilla, en la que podía contactar con Gurg, su enlace en España. Pero no era seguro que leyera mi mensaje de inmediato. Ya no había SMS para mí, ni apps, ni chats, ni Internet. Cualquier dispositivo electrónico era una amenaza potencial. 
 
     
 
    Preocupándome de que no me reconocieran, de no dejar huella por los sistemas informáticos, ¿cómo podría vivir? ¿Cómo mantenerse ajeno al sistema, cuando todo el sistema te envuelve y te embulle? Lars me lo dejó claro: vuelve al sistema de antes de la globalización, antes de la explosión de "la era de la información". Es decir: trabaja por lo que te den. Así de simple. 
 
     
 
    Pero llevarlo a la práctica era muy diferente. No obstante, no tenía otra opción. Era eso o nada. 
 
     
 
    Antes de partir, Blomarsson me entregó una mochila. "Equipamiento que probablemente vayas a necesitar", me dijo. Puede que jamás volviésemos a vernos, de eso era consciente. Le abracé, y le di las gracias por su ayuda y por su hospitalidad. 
 
     
 
    Me entregó también un regalo. Un último detalle. Otro "Last Defense" nuevo. Tal como yo le había pedido. Y añadió: 
 
     
 
    —No lo desperdicies con la persona equivocada. Y sobre todo, no dejes que caiga en malas manos. 
 
     
 
    Sabía que toda su infraestructura dependía de aquel pequeño dispositivo. Y supuse que no seríamos muchas las personas que teníamos el privilegio, y también la responsabilidad, de usarlo. 
 
     
 
    Regresé en compañía de Gurg a Francia, y de allí, de nuevo, entramos a España en el Ami6 de mi compañero de bigote. Le pedí que me dejase a las afueras de la ciudad, y nos despedimos tras comer en un pequeño bar de una aldea. Nos abrazamos, deseándonos suerte mutuamente. A partir de aquel instante, yo estaría de verdad solo. Creí tener la preparación para ello, pero, ¿lo lograría? Conociendo cómo funcionaban los interventores, sabía que no cegarían en su empeño por seguirme. La policía tampoco. Ni la Interpol. Ni cualquier hipotético "servidor" de la ley o cazarrecompensas. 
 
     
 
    Había pedido a Gurg que me dejase en aquel sitio, porque podía llegar caminando a los talleres Doble E. Era mi siguiente, o más bien mi primera parada. Pero antes, y dado que el tiempo acompañaba —no hacía calor, pero el cielo estaba despejado y no llovía, por tanto—, decidí detenerme en un pequeño parque de niños, a aquellas horas desierto, puesto que estarían en la escuela. En la mochila que me había dado el millonario sueco había incluido un buen fajo de billetes "para empezar". También un reloj mecánico, amagnético y duradero, de fondo blanco nacarado. Un bonito modelo de la firma Tudor, con una maquinaria fiable y muy robusto. El Pelagos. De hecho, aún tenía reserva de marcha. Le di cuerda y me lo coloqué en la muñeca. Era la primera vez en muchos años que llevaba un reloj mecánico, y me sentía extraño al no depender de nada ajeno para saber la hora: ni radiocontrol, ni Bluetooth para conectarlo al smartphone, ni siquiera una pila. Tan solo unos simples engranajes girando. 
 
     
 
    Seguí mirando el contenido que Lars me había puesto en la mochila. Incluso había unas galletas. Sonreí. Era un gesto simpático, no cabía duda. 
 
     
 
    Había además un par de cuadernos, y un paquete de bolígrafos. Lo entendí de inmediato: sin un dispositivo electrónico, solo podía escribir notas en papel. Era lógico.  
 
     
 
    También me encontré con algo que yo no esperaba, algo que me parecía chocante pero que, pensándolo mejor, tenía mucho sentido. Era un termómetro de mercurio. Podría ser ciertamente útil: con el "Last Defense" junto a mí, pudiera ser que en alguna ocasión no pudiera usar ni un termómetro a pilas para mirarme la fiebre. 
 
     
 
    En un estuche de plástico, con tapas símil piel, muy bonito, estaba guardada una brújula. También un pack de velas, y un encendedor de gasolina, una edición especial Estatua de la Libertad de la marca Scripto. Una temática muy acertada. No se podía negar que Blomarsson tenía las ideas muy claras y bastante sentido del humor. 
 
     
 
    Dejé de rebuscar en la mochila y seguí mi camino, porque empezaba a hacerse tarde. Llegué al taller Doble E cuando ya estaban las persianas metálicas bajadas pero, por fortuna, en la oficina aún había luz. Cuando entré, vi a Erika, trabajando sobre el escritorio. Al verme se quedó de piedra, pálida, como si hubiera visto un fantasma. Luego, se puso en pie y me abrazó: 
 
     
 
    —¡Creía que habías muerto! —Y, añadió—. ¡Cielos! ¡A Ivanna le va a dar algo! Está destrozada... 
 
     
 
    —Eso luego —dije—, antes necesito tu ayuda. 
 
     
 
    Le expliqué la situación. Bueno, le expliqué parte de mi situación, porque muy probablemente todo ni lo entendería, así que omití ciertos detalles, como "La Coraza". Blomarsson me lo agradecería. Y le dije: 
 
     
 
    —Me gustaría que me consiguieras un coche, Erika. Pero con la mínima tecnología posible. Un motor, una transmisión, y poco más. 
 
     
 
    —Precisamente acabamos de revisar algunos y los hemos puesto a la venta. Ven conmigo fuera. 
 
     
 
    La seguí hasta la explanada, donde tenían los modelos más antiguos en exposición. 
 
     
 
    —Aquí hay Renault 18, un 309... ¿Te sirve alguno? 
 
     
 
    —Más antiguos, Erika —insistí—. Los necesito más antiguos, de los setenta al menos. 
 
     
 
    —Tan antiguos ya casi no se venden, Ar... Valk. —Supongo que le costaría acostumbrarse a mi nuevo nombre. 
 
     
 
    Seguimos mirando entre las filas de coches, y entonces ella se detuvo ante uno. Apoyó su pie contra la defensa delantera, y me preguntó, mirando hacia mí para que me acercara: 
 
     
 
    —¿Qué te parece este? 
 
     
 
    Era un coche amarillo sin nada que llamase especialmente la atención, pero su estilo me agradaba. Erika me explicó: 
 
     
 
    —Audi 50, duro como una roca, y que aún hoy pasa desapercibido. Es un coche muy básico, con mecánica muy probada. 
 
     
 
    Entré en el habitáculo del coche alemán, y dije: 
 
     
 
    —Me lo quedo. ¿Cuánto pides por él? 
 
     
 
    Erika sonrió: 
 
     
 
    —¿Quieres un precio de muerto?  
 
     
 
    No me hizo gracia la broma. Aunque mi preocupación era más bien otra: no podía comprar un coche sin más. Hacer el papeleo supondría volver a entrar en el sistema, en archivos con datos de seguros, y en la Dirección General de Tráfico. Tenía que conseguir que lo adquiriesen ellas, y que pagasen el seguro e impuestos. Por supuesto, yo le pagaría todos aquellos gastos. 
 
     
 
    Así se lo traté de hacer entender. Erika me preguntó: 
 
     
 
    —O sea, que nosotras te lo compremos, ¿para ti? 
 
     
 
    —Mas o menos. Aunque más bien, que lo pongáis a vuestro nombre. 
 
     
 
    No parecía muy convencida, y mi paciencia tras el largo viaje desde Suecia no estaba en su mejor momento, por decirlo de alguna forma. 
 
     
 
    Erika se pasó una mano por su melena, llevándosela hacia atrás: 
 
     
 
    —Esto no nos traerá problemas al taller, ¿verdad? 
 
     
 
    —Haré todo lo que pueda porque así sea, te lo aseguro. 
 
     
 
    Más no podía hacer. No podía prometer lo que ni yo mismo sabía. Pero al fin, accedió: 
 
     
 
    —¡De acuerdo! —Me fui hacia ella y la abracé—. Pero con una condición... 
 
     
 
    —¿Cual? 
 
     
 
    —Vete a ver a Ivanna. 
 
     
 
    —Es precisamente lo que estoy deseando hacer desde que llegué. 
 
     
 
    Con mi flamante Audi 50 me interné por fin en el asfalto. Me dirigía hacia la casa de Erika, mi chica estaba allí, viviendo con ella, ya que la mecánica no había querido que se quedase sola en mi antiguo apartamento. Erika me dijo que ella aún tenía bastantes cosas que hacer en el taller, por lo que no iría hasta muy tarde. Una forma de decirme que tendríamos intimidad para ponernos al día. Se lo agradecí. 
 
     
 
    Ciertamente en todo aquel tiempo no había dejado de pensar en Ivanna, en verla, en volver a besarla. Pero no podía llamarla, contactarla ni nada parecido, poniéndola en peligro y poniéndome yo. Claro que, para ser sinceros, lo que más necesitaba de ella en aquellos instantes no era tanto su comprensión, ni sus desahogos. La necesitaba sobre todo, y principalmente, como mujer, así que esperaba encontrarme a la Ivanna ex-prostituta y lo más encendida y libidinosa posible, y dejar las monsergas, explicaciones y confesiones para otro momento. Necesitaba tenerla y hacerla mía, así de simple, y me enardecía, volviéndome loco por momentos, a medida que el Audi me iba acercando a ella. 
 
     
 
    Erika me había dejado la llave del portal, la del piso decidí no cogerla porque no quería abrir de improviso y asustarla, a la pobrecilla. Claro que no sabía cómo iba a reaccionar. Sea como fuera, yo iba a hacer lo que iba a hacer, si le agradaba bien, y sino ya lo descubriría. 
 
     
 
    Guardé la llave del portal y del coche, mientras subía en el ascensor. El corazón me latía a mil por hora. Tragué saliva, carraspeé ante la puerta, y con mi mano sudorosa de emoción, llamé al timbre. 
 
     
 
    —¿Sí? —Se oyó una preciosa voz al otro lado, mientras se acercaba. 
 
     
 
    —Soy yo. —Dije. 
 
     
 
    Entonces abrió la puerta, y ante mí apareció la mujer más deliciosa y preciosa que un hombre pudiera tener. Sus ojos verdes brillaban de la emoción. Me lancé a ella mientras se echaba a llorar sin parar. Sentía su cuerpo entero temblando entre mis brazos. Con mi pie cerré la puerta, mientras la escuchaba sollozar: 
 
     
 
    —¿Ar...? ¿Arxos? Pero... ¡Cielos! ¡Mi amor! 
 
     
 
    La besé, abrazándonos, y la llevé conmigo a la habitación. La arrojé sobre la cama, diciendo encima de ella: 
 
     
 
    —¡Deja de llorar, nena! —Le susurré, sin dejar de besarla—. ¡Solo necesito sentirte en mis brazos!  
 
     
 
    Ivanna llevaba puesto un bonito chándal rosa oscuro, con franjas blancas. Parecía una deliciosa fresita. Le cogí el pantalón y se lo bajé hasta los tobillos. Ella dudó, inicialmente parecía indecisa, pero supongo que al notar mi pasión, o más bien mi desesperante necesidad, y acercarla a mí cogiéndola por la cinturita para que se contagiara de mi mismo fuego, decidió finalmente saciar mi apetito y satisfacerme.  
 
     
 
    —¿Dónde estabas? —Musitaba, mientras se apretujaba contra mí. Yo la sujetaba por el trasero con ambas manos. No quería ni oírla hablar, solo gozar de ella. Gozar con ella y oír solo sus gemidos: 
 
     
 
    —¡Cállate un momento, ya te lo contaré! 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Ya saciados mis apetitos con el sabor de sus labios y de su piel, me mantuve estrechándola contra mí, acariciándole sin cesar su precioso cabello, su hermosa trenza... ¡Cuánto la había echado de menos! 
 
     
 
    —Llevas casi dos meses desaparecido... —Musitó Ivanna. 
 
     
 
    —Ya... 
 
     
 
    —Y ahora vienes... 
 
     
 
    —Llevo dos meses sin ti, nena. —Le recordé. 
 
     
 
    —No es eso. —Me dijo, con un besito de sus suaves labios sobre mi cuello. 
 
     
 
    —¿Qué es, entonces? —Quise saber. 
 
     
 
    —Nunca creía sus mentiras... Pensé que me habías dejado por otra... 
 
     
 
    La miré con ternura: 
 
     
 
    —Nunca pienses eso. —Y añadí—. Tengo que contarte algunas cosas, y no se si te gustarán. Como que tenemos que dejar el apartamento... 
 
     
 
    —Me da igual, Arxos. No quiero volver a perderte, no quiero volver a pasar por eso. Estaré contigo donde sea, pase lo que pase. Pero no vuelvas a dejarme. 
 
     
 
    Eso era lo que quería oír: 
 
     
 
    —Te dejé por tu seguridad. No fue fácil tampoco para mí. 
 
     
 
    —Pues sea donde sea, vayamos juntos. 
 
     
 
    —De acuerdo, pequeña. —Le susurré, acariciándola con toda mi ternura—. Eso haremos. Y por cierto, chiquitina... 
 
     
 
    —¿Qué? 
 
     
 
    —Ya no me llamo Arxos. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

 10 —"Ivanna's works" 
 
     
 
     
 
    La primera vez que descubrí la influencia real de "La coraza" fue cuando me acerqué a una farmacia a por pastillas analgésicas para mi chica. Entré al local cuando la farmacéutica estaba a punto de cerrar una venta a una señora de abrigo marrón, y de repente aquella dijo: 
 
     
 
    —¡Vaya! ¡Qué raro...! 
 
     
 
    La farmacéutica se encontró con que su TPV se había apagado por completo. 
 
     
 
    —¿Qué ocurre? —Quiso saber la clienta—. ¿Hay algún problema? 
 
     
 
    —¡Se ha ido "todo"! —Exclamó la profesional del medicamento, tecleando por todos sitios y dándole al ratón sin parar. Fue entonces cuando empecé a atar cabos.  
 
     
 
    Luego, decidí hacer la prueba en otras tres farmacias, todas ellas con el mismo resultado: la TPV se volvía loca o, directamente, se apagaba.  
 
     
 
    Comprobé también algo curioso: la dispar reacción de los farmacéuticos, con tres pruebas, obtuve tres resultados distintos. En una farmacia que atendía un señor mayor, de cabello blanco, en la periferia, me hizo la venta "manual", la anotó en un cuaderno, y me sirvió el medicamento. En otra, donde atendía una chavalilla veinteañera, ni siquiera se le ocurrió realizar la venta haciendo los cálculos a mano. Puede que ni supiera, y sin el ordenador parecía totalmente desorientada, como si estuviese ciega. Al final, decidió regalarme la caja de píldoras. 
 
     
 
    La peor experiencia fue en una lujosa farmacia del centro de la ciudad. Mucho adorno y mucha apariencia aséptica, pero sin TPV las dos mujeres que atendían nos dijeron a los clientes que nos fuésemos con viento fresco y que no podían servirnos medicamentos hasta que llegara el técnico para reparar su computadora. Seguramente tendrían ventas de sobra y no les preocuparía perder un par de clientes. 
 
     
 
    Tras dejar mi apartamento, básicamente no teníamos a dónde ir. Tampoco podíamos alquilar nada, ni hacer contratos de ningún tipo, ni siquiera Ivanna porque, mientras ella estuviese conmigo, cualquier dato que ella aportase a las autoridades llevarían a los interventores hacia mí, y sería ponerla en peligro. 
 
     
 
    Por fortuna, Erika y Esther nos ayudaron y fueron muy comprensivas. Nos prestaron una caravana de los años sesenta, y dejaron que nos instalásemos en terrenos de su taller, detrás del desguace, suficientemente escondidos por una arboleda de miradas ajenas. Podíamos entrar y salir por un caminito de tierra, desde las lindes del desguace, sin necesidad de hacerlo por la entrada principal del taller. 
 
     
 
    Ciertamente Ivanna y yo teníamos muy pocas cosas, pero nos teníamos el uno al otro y nuestro amor, y eso bastaba. Poco a poco comencé a adquirir, reparar y restaurar, diversa maquinaria e instrumentos que, con el advenimiento de la electrónica, habían quedado desfasados: máquinas de escribir, calculadoras mecánicas, calendarios manuales universales... De las noticias nos enterábamos por los periódicos, o porque Esther o Erika nos lo contaban. A la compra, nos desplazábamos semanalmente a una pequeña tienda de pueblo, regentada por una señora que tardaba media hora en cerrar la venta con sus gafas de gruesos cristales, pero que no utilizaba caja registradora alguna. Por supuesto, pagábamos en metálico, nada de tarjetas de crédito. 
 
     
 
    También es cierto que las mecánicas del Doble E nos ayudaban bastante, sobre todo a Ivanna, e incluso le encargaban trabajos específicos del taller, y así sacaba algún dinero. Lo que más, carburadores. No sé por qué razón, a Ivanna le encantaban los carburadores, los limpiaba, reparaba y restauraba con suma habilidad, y había aprendido en tiempo récord todas sus particularidades. Devoraba los antiguos libros técnicos de modelos de carburador, hasta tal punto que se sabía de memoria versiones, variaciones y fabricantes, de una forma prodigiosa. Tanto, que las mecánicas acabaron poniéndole el mote de "Carburator girl", "la chica carburador". Para mí me venía perfecto puesto que, a diferencia de los sistemas de alimentación electrónica posteriores, los carburadores eran un dispositivo totalmente mecánico, por lo que podía estar cerca de ella mientras los reparaba, desmontaba y volvía a montar, sin dificultad. 
 
     
 
    El carburador era uno de los mecanismos que más problemas solían dar a los coches antiguos, por lo que a Ivanna no le faltaba trabajo y, considerando que se había convertido en toda una especialista, Erika y Esther siempre acudían a ella. Claro que su trabajo lo hacía a espaldas del público, junto a nuestra caravana, donde acabó poniendo un pequeño "taller" en una caseta de obra prefabricada a la que llamaba simpáticamente "Ivanna's works", y de la que había colgado un letrero de madera con esa denominación. Me encantaba verla trabajar, concentrada en medio de aquel galimatías de piezas, que sus hábiles manos convertían, mágicamente, en un mecanismo fiable y operativo. 
 
     
 
    El carburador era un invento fantástico. Antes de él, se utilizaban los quemadores, denominados quemadores de platino, que tenían que graduarse cada poco tiempo durante el trayecto, por lo que obligaba al conductor a detenerse, bajar del coche, y regularlo. Por el contrario, el carburador lo hacía todo él, regulaba según la carga y la demanda la proporción de combustible y de aire que debía llegar a los cilindros, realizando la mezcla y llevando constantemente el régimen adecuado. Antes de la llegada de la electrónica, el carburador era lo más parecido a un ordenador mecánico, realizando esos cálculos no con mediciones, obviamente, sino con la posición de sus mariposas y flotadores. 
 
     
 
    Con la aparición de los ordenadores, la electrónica suplió ese papel y los cálculos los hacía entonces un microchip, moviendo eléctricamente válvulas y solenoides. Era más eficiente, claro, pero se le había quitado toda la gracia. Ahora se necesitaba una máquina de diagnosis para comprobar esos solenoides y válvulas, y para verificar y calibrar los datos del chip. Ya no podía hacerse simplemente a mano. Si se estropeaba una inyección electrónica, o un encendido, el automóvil funcionaría bajo mínimos para ser llevado a un taller. Ya no se podía coger el carburador, y repararlo uno mismo. Eso ya no era posible. 
 
     
 
    Por eso mismo, pocos mecánicos sabían reparar carburadores. Ya no se montaban ni en los coches, ni en las motos nuevas. De hecho, ni en los centros de formación se hacían prácticas, y solo se estudiaban por alto. Únicamente talleres que reparasen vehículos antiguos, como Doble E, contaban con especialistas en esos prodigios mecánicos. Por eso no era extraño que cada vez acudiesen más motos para ser reparadas, ya que el mundo del motociclismo fue el que más tardó en retirar de sus propulsores los carburadores, hasta bien entrados los años dos mil. 
 
     
 
    Quién lo iba a decir, pero resultaba que entre aquellos dispositivos, Ivanna era feliz. Por el invierno, cuando hacía mal tiempo, se enclaustraba dentro de su mundo en el "Ivanna's works", con una pequeña estufa, y se olvidaba de todo lo demás. Seguramente ni ella misma habría sospechado que en algo tan sencillo, aunque importante, encontraría su vocación. Y realmente trabajo, como dije, no le faltaba.  
 
     
 
    Pronto me di cuenta de un detalle: entre el amasijo de libros y catálogos que ella conservaba, tenía un espacio destinado a un vehículo muy especial: el Renault 17 Gordini, un modelo que incluso en su versión "normal" era difícil de conseguir, y que supuso el último de los modelos en llevar la denominación Gordini, modificado por Amedeé Gordini, un hombre dedicado a las preparaciones racing y de rallies de la marca del rombo. Con dos carburadores Webber de doble cuerpo, no me extrañaba que aquel vehículo formase parte de "los sueños húmedos" de mi chica. 
 
     
 
    Pero Ivanna no era una persona que mostrase abiertamente sus deseos o caprichos, quizá porque nunca le habían hecho caso, y también en parte porque no quería preocupar a nadie. Sin embargo, yo la conocía ya lo suficiente como para poder notar cómo le brillaban sus preciosos ojos verdes al hablar del 17 de Gordini. Lo malo era que esa variante resultaba tremendamente difícil de encontrar.  
 
     
 
    Compartí mis deseos con Erika y Esther, diciéndoles que si encontraban alguno se lo compraría. Pero ellas, como siempre hacían, iban más allá de mis expectativas. Lo adquirieron por la Red, y se lo restauraron sin que Ivanna se enterase. De hecho, los carburadores dobles se los enviaron a su "Ivanna's works" para su puesta a punto, sin ella saber que pertenecían a su R17.  
 
     
 
    Un par de semanas después, se lo entregamos. En realidad fue un regalo de Erika y Esther, con mi complicidad, por supuesto. Ni qué decir tiene que Ivanna estaba emocionadísima, solo en sus mejores sueños se había atrevido a imaginarse conduciendo un R17 Gordini. Las mecánicas la animaron a darse una vuelta conmigo, y así lo hicimos. 
 
     
 
    Le pedí que condujera hasta la costa, porque yo también quería darle otro regalo. Un regalo que llevaba mucho tiempo esperando para encontrar la ocasión propicia para hacérselo. Y esa ocasión había llegado. Paseamos un rato a orillas del mar, cogidos de la mano, y luego nos sentamos en un banco. Entonces saqué de mi chaqueta una pequeña cajita: 
 
     
 
    —Quiero entregarte algo. Te lo compré hace mucho tiempo.  
 
     
 
    Abrí la cajita ante ella, y le enseñé los dos anillos que había adquirido, preguntándole: 
 
     
 
    —¿Quieres casarte conmigo, preciosa? 
 
     
 
    Se echó a llorar, y se abrazó a mí: 
 
     
 
    —¿De verdad? ¿Quieres que nos casemos? 
 
     
 
    —Claro. Quiero que seas mi esposa. 
 
     
 
    —¡Oh, cielos! ¡Cuanto esperaba este momento! —Exclamó, emocionadísima—. ¡Sí, mi amor! ¡Quiero casarme contigo! ¡Sí quiero! 
 
     
 
    Tomé un anillo, y se lo puse en su dedo. Ella hizo lo mismo con el anillo restante, poniéndolo en el mío. Nos besamos luego apasionadamente, y así sellamos nuestro amor. 
 
     
 
    A la semana siguiente nos casamos y formalizamos nuestra unión conyugal. Fue una ceremonia sencilla, oficiada por un sacerdote que conocíamos, y con unos pocos invitados. Al hacerlo solo por la iglesia, el sacerdote nos aseguró que los documentos de matrimonio los haría en papel y se enviarían al arzobispado. No habría huella electrónica alguna. Para el sistema, bajo las apariencias civiles de los burócratas, no habría cambio alguno. Pero sí ante la Iglesia y en nuestros corazones. Ahora Ivanna y yo éramos esposa y esposo para el resto de nuestras vidas. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
    Notas a "Ivanna's works": 
 
    Desde que escribí el anterior relato de "Colgado de un aparato, colgado de ti", tenía la pretensión de casar a la pareja de Valk e Ivanna. De hecho, habría querido hacerlo antes de que Valk tuviera que dejar su puesto de interventor, pero los acontecimientos se sucedieron de forma tan imprevista que, para no interrumpir la trama lógica de los mismos, decidí retrasar su formalización como matrimonio. 
 
     
 
    Ahora, tras poder hacer que, al menos temporalmente, tuvieran un poco de tranquilidad y sosiego en sus vidas, era el momento que nuestro ex-interventor hiciera uso de los anillos adquiridos hacía tiempo atrás; de hecho en el relato titulado "No le pegues a un traficante", como el lector recordará. 
 
     
 
    Tenía la ventaja de que, al casarse por la Iglesia, podían seguir siendo anónimo o "transparente" su matrimonio al sistema, a fin de cuentas un matrimonio presidido y llevado a cabo por un sacerdote queda sellado en la misma ceremonia, por la autoridad de quien lo realiza. Eso es lo importante y lo que le da validez, y no un papel escrito por un funcionario. De esta forma, podían casarse sin tener que entrar en el sistema, y sin que el mismo sistema fuera conocedor de ello. 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

 11 —El mundo patas arriba 
 
     
 
     
 
    No había nada más emocionante ni espléndido que tener a Ivanna entre mis brazos cada noche. Ella era mi mayor tesoro, el mejor regalo que la vida podría haberme dado. Verla dormir con mi dedo en su boca, mimarla, besarla, cuidarla... Era lo más maravilloso del mundo.  
 
     
 
    Y habría estado así eternamente. 
 
     
 
    Como decía, no teníamos apenas nada, ni seguridad, ni diversiones, ni podíamos ir por la calle con total libertad. Pero nos teníamos el uno al otro, y eso lo suplía todo. El resto no importaba, el resto eran cuestiones menores frente al amor que sentíamos el uno por el otro en nuestros corazones. 
 
     
 
    Nuestra vida era sencilla y rutinaria, debía ser así. Teníamos que mantenernos alejados del sistema, totalmente apartados de la corriente en el que el mundo de hoy se mueve. De los chips y de las máquinas. De los ficheros almacenados en servidores y de las bases de datos.  
 
     
 
    Cada mañana, tras desayunar juntos, ella acudía a su "Ivanna's works" junto a la caravana. Yo, engrasaba, reparaba y ajustaba las viejas máquinas mecánicas, que luego, en ocasiones, vendía a coleccionistas que me contactaban por correo. Era una forma de comunicación arcaica, pero la gente que usa esas cosas no utiliza enchufes ni internet. En el periódico ponían en qué estaban interesados, y yo les escribía. Pasaban semanas entre nuestros contactos, pero el tiempo no importaba. No era necesario hacer la venta de hoy para mañana. Esa fijación, obsesión por la inmediatez más bien, tan imperante hoy, no existía cuando hablamos de ese otro tipo de instrumentos. También hacía pinitos con los relojes mecánicos, los cuales se vendían bastante mejor, al haber más mercado. 
 
     
 
    Pero aquella mañana todo cambiaría. Radicalmente. 
 
     
 
    Me encontraba leyendo ese mismo periódico, uno de los últimos que quedaban impresos en papel que ofrecían anuncios para publicar, y que supongo que, en cuanto su editor falleciese —un anciano que vivió varias defunciones de medios escritos que él dirigía, y que se lanzó a apostar por uno él mismo—, cuando vi una noticia en la sección de sucesos que hizo que mi corazón diese un vuelco. El titular decía: 
 
     
 
    "Muerto uno de los traficantes de España más buscados". 
 
     
 
    Y como subtítulo: 
 
     
 
    "El cadáver de Gurg Larhej fue encontrado con signos de fallecimiento por sobredosis dentro de su coche. La policía prosigue su investigación". 
 
     
 
    Reconocí al bueno de Gurg, la foto, aún en blanco y negro, que se adjuntaba a la noticia, no dejaba lugar a dudas. Su bigote era inconfundible. Se trataba de Gurg, el conductor que me había llevado en su coche Citroën Ami6 hasta Francia, y que me había acompañado hasta Suecia para ver a Lars.  
 
     
 
    Por supuesto, no me creía para nada lo de la sobredosis, mucho menos lo del tráfico de estupefacientes. Era más que evidente que se trataba de un montaje, una manipulación de los interventores. Conocía lo suficientemente bien ese mundo como para saber lo que habría ocurrido sin verlo: le habrían descubierto, y le habrían matado. 
 
     
 
    La cuestión era: ¿habría delatado a alguien? ¿Habrían conseguido más información? Lo que más me preocupaba era que Gurg guardase información sobre mí, ¡incluso podría hacer caer el imperio de Lars Blomarsson, el millonario filántropo que había conseguido desarrollar "La coraza"! Aquello no podía ser peor. 
 
     
 
    No obstante, me quedaba el consuelo de que ni siquiera Gurg sabía mi paradero. ¡Qué bien había hecho yo, en seguir el consejo de Lars y desaparecer! Porque nadie que tratase de salirse del sistema estaría a salvo. 
 
     
 
    Por supuesto, Ivanna enseguida notó mi preocupación, e insistía en preguntarme qué me pasaba. Decidí no compartir mis temores con ella, ya que no podría hacer nada, y no quería que también se sintiera nerviosa. Con estarlo yo era suficiente. 
 
     
 
    No tardaron en confirmarse mis sospechas, y unas semanas más tarde, el mismo periódico anunciaba la muerte en extrañas circunstancias de un multimillonario sueco, L. B., al parecer envenenado con cianuro. Lo calificaban como un suicido. Decían de él que se dedicaba a negocios turbios, especialmente a delitos informáticos y blanqueo de capitales, mediante una red de delincuencia organizada. Era una forma de decir que echarían abajo su movimiento. Todos iban cayendo uno a uno. Los interventores debían estar trabajando a pleno rendimiento. 
 
     
 
    Nadie puede enfrentarse al sistema. 
 
     
 
    Si habían detenido a Blomarsson, probablemente tendrían toda la información técnica de "La coraza". Empecé a sentirme temeroso cada vez que tenía que salir. No pasó mucho tiempo hasta comprobar que algo ocurría con el dispositivo "La coraza". A veces parecía funcionar erráticamente, cuando entraba en un bar por ejemplo, sus interferencias ya no eran tan intensas con el aparato de la televisión encendido. Decidí correr el riesgo y entrar en un supermercado, tras desplazarme muy lejos de donde residía, para despistar. Me fui hacia la sección de electrónica, y asustado comprobé que los nuevos dispositivos electrónicos eran inmunes a "Last Defense", como le llamaba el desaparecido millonario. Por suerte, le había pedido dos dispositivos a Lars. Tal vez el mío habitual estuviese averiado. Probé fortuna con el segundo, y ocurrió lo mismo. 
 
     
 
    Salí de allí ocultándome con una gorra de las cámaras de seguridad; ya no estaría seguro en ningún lado. 
 
     
 
    De hecho, ya habrían visto mi matrícula, y no tendrían más que seguir su ruta en dirección contraria por las cámaras de tráfico para saber más o menos el lugar de donde había partido. Me arrepentí entonces de no haber tomado aún más preocupaciones, ¡pero realmente creía que nunca llegaría a aquel extremo! 
 
     
 
    Llegué al Doble E de madrugada, y oculté el coche, cubriéndolo con una lona entre la arboleda. Ivanna me esperaba despierta, muy preocupada, de manera que tuve que contárselo todo. Me preguntó qué podíamos hacer, que se iría a donde fuera conmigo si decidía largarme de allí, que no la dejara atrás. Le respondí que de momento lo mejor era esperar. 
 
     
 
    Pero a los pocos días, Jordi y su compañera también cayeron. El periódico decía que había sido un accidente de tráfico con su moto, una caída de las vías de los dos. Yo sabía que no usaban ambos la misma motocicleta, sino que cada uno iba en una moto distinta. No colaba aquella explicación. Probablemente los interventores los habrían despeñado, sin más. 
 
     
 
    El círculo en torno a mí se estrechaba. 
 
     
 
    Cada vez me sentía más inseguro, más intranquilo, no podía dormir por las noches, aunque por Ivanna trataba de aparentar seguridad y normalidad. Ella no podía hacerse a la idea de perderme, para mi chica yo era lo más importante. 
 
     
 
    No sabía a quién acudir, por lo que, un día, decidí compartir mis miedos con Erika. Ellas, las mecánicas, eran las únicas personas, junto con mi esposa, que ya conocían bien mi situación. 
 
     
 
    Erika se mostró realmente preocupada: 
 
     
 
    —Del Audi 50 no te preocupes, lo volvemos a poner a la venta y listo. Me preocupa que descubran vuestro paradero. 
 
     
 
    —A mí también —confesé—, así que, de momento, lo mejor será movernos lo menos posible de aquí. 
 
     
 
    —Eso no será problema, Esther, Begoña o yo os podemos traer víveres. Pero —me miró —no podéis vivir el resto de vuestras vidas así, como si estuvieseis en prisión, alguna vez tendríais que ir al médico, o... No sé, Ivanna no se merece eso. 
 
     
 
    Sí, Ivanna. Claro que sabía que no podíamos quedarnos siempre allí. Y por supuesto, mi chica no se merecía que le hiciera eso. Pero, ¿qué podía hacer yo? ¿Largarme y dejarla? Eso la haría sufrir más aún. 
 
     
 
    Traté de no obsesionarme con ello, de intentar seguir con mi rutina, pero ciertamente, sabiendo cómo funcionaban los interventores, no se detendrían. Que me encontrasen solo era cuestión de tiempo, más aún ahora, que estaba indefenso sin "La coraza". 
 
     
 
    Una tarde, entonces, Erika se acercó a la caravana. Me llamó, pidiéndome que la siguiera. Caminamos hacia la parte trasera de las naves del taller, mientras me decía: 
 
     
 
    —Han estado unos tipos haciendo preguntas, querían saber si habíamos notado que nos faltase un coche, o que alguien se lo hubiese llevado sin saberlo nosotras. —Interventores. Estaba visto-. No les hemos dicho nada, pero tenéis que arreglar esta situación. Voy a presentarte a una persona. Ella quizá pueda ayudarte en esto. 
 
     
 
    —Cuanto menos gente conozca dónde estamos, mejor, Erika. —Le advertí. 
 
     
 
    La mecánica me miró: 
 
     
 
    —Ella es de confianza, no dirá nada. Además, no puedes seguir así. Algún paso tendrás que dar, o sino será como esperar que os descubran y vengan a por vosotros. 
 
     
 
    Tenía razón, eso era indudable. 
 
     
 
    Nos acercamos y, al lado de un impactante y lujoso Lexus descapotable de última generación, se encontraba una pelirroja, de cabello lacio, manejando una tablet. Cuando estuve cerca de ella comprobé que tenía un parche en un ojo. Erika hizo las presentaciones, y me explicó: 
 
     
 
    —Ella es Laura. Es una cracker, la mejor.  
 
     
 
    ¿Una cracker? Esas eran palabras mayores. Si aquella mujer era una cracker, podría suponer que estaba acostumbrada a filtrarse, salir y entrar del sistema. 
 
     
 
    —Os dejo solos. —Dijo Erika. 
 
     
 
    Laura me invitó a entrar en el Lexus, aunque no arrancó su motor. Entendí enseguida que lo que trataba era de ocultarnos a los satélites, ya que el auto estaba con el techo cubierto. 
 
     
 
    —Erika me ha contado un poco tu caso —me explicaba. Tenía las uñas largas, y pintadas de rojo—. Es tremendo, ¿en serio os protegía ese aparato? 
 
     
 
    —Eso parece. Hasta ahora. 
 
     
 
    —Lo que te puedo decir, Terbius, es que la cosa está muy complicada. Es cierto que desde la detención de Gurg parece como si los servicios secretos del mundo entero hubieran despertado, hay actividad y extrañas muertes por todos los países. 
 
     
 
    —¿Y todos relacionados con "La coraza"? —Quise saber. 
 
     
 
    Laura flexionó su cuerpo hacia adelante, y apoyó sus brazos en el volante, cruzándolos: 
 
     
 
    —Mira, yo estoy muy atareada ahora, además, este tipo de conspiraciones y tramas llevan mucho tiempo y dedicación. Ahora estoy en otras cosas, me dedico a crackear otros entornos. Pero conozco a una persona, forma parte de un grupo de activistas que están muy al tanto de estas cosas. Puedo ponerte en contacto con él. 
 
     
 
    —Cualquier ayuda te la agradecería. He sido ex-interventor, sé cómo funcionan, pero estar al otro lado es algo mucho más complejo. 
 
     
 
    Laura esbozó una sonrisa: 
 
     
 
    —Lo sé. Estaremos en contacto. 
 
     
 
    —Gracias. 
 
     
 
    Salí del precioso auto japonés, tras lo cual Laura arrancó el motor y se fue.  
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Dubrunoucky, o como le gustaba que le llamasen, Dubru, acudió una mañana al taller Doble E. Laura le había dicho a Erika que iría a buscarme, y tras subirme en su automóvil Ford Galaxie del 68, condujo hasta las afueras de la ciudad. Se internó en un garaje subterráneo, y luego llevó el coche a un montacargas, que ascendió hasta su loft, situado en un edificio de ladrillo rojo que en tiempos parecía haber sido de uso industrial. Salimos de él, diciéndome: 
 
     
 
    —¿Te has dado cuenta? Hasta casa sin salir del coche: ninguna cámara de seguridad ha visto lo que llevaba conmigo, ni quién me acompañaba —dijo, señalándome—, ese es el secreto, Valk, no ocultarse, sino mostrarles lo que esperan ver, y ocultar lo que no quieres que vean. Es como un truco de magia: la mano es más rápida que el ojo. 
 
     
 
    Se fue al maletero, y sacó varias cajas. 
 
     
 
    —Sígueme. —Me pidió, llevándome hasta un espacio enorme, que parecía un salón, con varios sofás y ordenadores sobre la mesa. 
 
     
 
    —¿Para eso las ventanas tintadas del Ford? 
 
     
 
    Dubru sonrió: 
 
     
 
    —En efecto. Legalmente puedes tintar todo cuanto quieras las traseras, así que, ¿por qué no hacerlo? 
 
     
 
    —Será lo primero que miren. Como ir marcado. 
 
     
 
    Se echó a reír: 
 
     
 
    —¡Claro! Y si así ya sabes lo primero que van a mirar, ya tienes esa ventaja, ¿entiendes? 
 
     
 
    Abrió varias cajas, y enchufó varios dispositivos a la corriente eléctrica: 
 
     
 
    —Escucha, Terbius, si no juegas con sus reglas estás perdido. Ellos tienen el poder, los recursos, y la tecnología. No puedes luchar con piedras contra tanques, deberás hacer uso de esa tecnología en tu beneficio. Eso que llevas —señaló mi reloj mecánico —estaba genial en su momento, seguro que hace "siglos" era lo último de la tecnología, pero si tienes que hacer una cuenta atrás, un temporizador, o simplemente ver la hora cuando vas una noche en un tren, ¿qué haces? ¿Encender una vela? ¿Te parece útil eso? Quieres usar una tecnología de los años treinta para combatir la del siglo XXI. No vas a salir bien parado contra los satélites. 
 
     
 
    Se sentó en un enorme sillón, frente a la mesa llena de trastos y teclados, y me pidió: 
 
     
 
    —Ahora, déjame ver eso. —Dijo, extendiendo su brazo hacia mí, con una mano cubierta por un guante con los dedos recortados—. Por cierto, si quieres beber o tomar algo, considérate en tu casa. La nevera está por allí. —Señaló con la otra mano hacia su izquierda. 
 
     
 
    Saqué "La coraza", y se la puse sobre la mano. Tomó de debajo de la mesa, donde había cajones y soportes, un destornillador de precisión, y abrió la carcasa del "Last defense". 
 
     
 
    —Vaya, qué dispositivo más interesante... —Musitó—. Simple, pero eficiente. 
 
     
 
    Decidí irme hacia una silla, y acercarla hacia la mesa. Luego, me senté: 
 
     
 
    —¿Tú qué eres? ¿Una especie de hacker? 
 
     
 
    —Hacker, cracker, phreaker... —Respondía, mientras continuaba examinando mi aparato—. Esas son definiciones que usan ellos —pasó una rápida mirada, de reojo, hacia mí —los que se aprovechan del sistema, para catalogarnos. Yo soy un poco de todo: un poco cracker, un poco betatester, un poco... —Se detuvo, y con unas pinzas movió una pequeña pieza del "Last defense"—. Una antena a baja frecuencia... —Me miró —...hace unos meses... —Buscó por el ordenador de su derecha —lo tenía por aquí... Hace unos meses se lanzó una directiva europea anti-parasitismo, al parecer la intención era proteger a los equipos electrónicos de interferencias entre sí... Aquí está. —Señaló un documento técnico en el monitor del ordenador—. Parece que, sin embargo, su verdadera razón era combatir a tu "coraza". Por cierto, que también se distribuyeron parches para equipos sin actualizar. Así funcionaba de modo errático, no me extraña. 
 
     
 
    —Sin él estoy vendido, entonces... 
 
     
 
    —¿Sin esto? —Me dijo, cogiendo "La coraza"—. Esto solo era una falsa seguridad, Valk. Tarde o temprano lo descubrirían, y la anularían. Lo que funciona son niveles de seguridad, realizados en combinación y a la vez. Hoy, hasta un automóvil es fácil de rastrear, tú lo sabes, salen de fábrica con navegador y con sistema de geolocalización para casos de accidentes. No está mal tenerlos, pero puedes usarlos en su contra, porque todo se puede manipular. De manera que puedes hacer creer que estás conduciendo por Pamplona, cuando en la práctica estás por una carretera de Estepona. Usar sus herramientas para ponerlas en su contra. 
 
     
 
    Sonreí: 
 
     
 
    —Ya, pero a las cámaras de tráfico no se las puede engañar. 
 
     
 
    —¡Cierto! Pero puedes instalar un gusano que cuando lean tu perfil, en lugar de guardarlo, lo discriminen como un falso positivo. El software está preparado para ello.  
 
     
 
    —¿Y no se dan cuenta? 
 
     
 
    Se encogió de hombros: 
 
     
 
    —Dímelo tú. Cuando estabas como interventor, te mostraban lo que querías ver, lo que el sistema te decía que había, que tal vez no fuese todo el conjunto. No hay personal que controle todo ese maremagnum de información, si yo envío a tu smartphone que no estoy en un sitio, aunque me esté viendo una cámara, nadie dudará de ese veredicto. No hay un controlador humano que revise esas imágenes, solo revisan las que previamente el ordenador ha seleccionado, ¿entiendes? Así funciona el sistema, y es así cómo podemos combatirlo. 
 
     
 
    —Necesito que me ayudes con ello. —Dije. 
 
     
 
    Entonces alguien exclamó a nuestras espaldas: 
 
     
 
    —¡Él no! Prefiere los peces gordos, las grandes corporaciones. No le importa un tipo anónimo.  
 
     
 
    Todos nos volvimos hacia de donde provenía la voz. Por una pequeña puerta, acababa de hacer acto de presencia una mujer de algo más de treinta años, vistiendo un pantalón negro ajustado, y una camiseta larga, negra, sobre la cual tenía puesta una chaqueta color teal, de suave tejido, muy bonita. Su cabello era negro, un peinado bob clásico sin flequillo, lacio, un poco por encima de los hombros. 
 
     
 
    —Ella es Ivka, mi hermana. Lleva en esto mucho tiempo, y es tan experta como yo. 
 
     
 
    —Lo soy más. —Dijo ella, mirándome con unos enigmáticos ojazos miel claros, preciosos, que parecían luminoso ámbar. 
 
     
 
    —Pero a ella le va más el hardware, puede hacer con dos chinchetas un receptor de radio —bromeaba Dubru—. Para mí, lo único útil que tiene es que el ensamblador es casi como su lengua materna. 
 
     
 
    —Mi madre me decía que las máquinas eran el futuro —dijo ella, sentándose entre nosotros dos—. Ella era ingeniera en Kiev, nos inculcó nuestro amor a la informática. 
 
     
 
    Todo aquello estaba muy bien, pero, ¿alguien iba a ayudarme? 
 
     
 
    —Laura me dijo que me enviaría a alguien dispuesto a ponernos a salvo. A mí no me importa, pero sí me importa mi mujer. 
 
     
 
    Los dos hermanos se miraron. Dubru dijo: 
 
     
 
    —Todavía no lo has entendido, ¿verdad? 
 
     
 
    —¿El qué? —Quise saber. 
 
     
 
    —Nadie puede ayudarte. Solo te queda luchar contra el sistema por propia supervivencia. No es cuestión de si van a localizarte o no, claro que lo harán. 
 
     
 
    Me empezaba a sentir realmente inquieto. Ivka continuó: 
 
     
 
    —Lo importante es hacerles ver que no les interesa atraparte, que no les compensa quitarte de en medio. 
 
     
 
    Me puse en pie. Me empezaba a hartar: 
 
     
 
    —¡Sí, ya! ¡Mucha "charleta" y tal, pero aquí solo os veo emocionados con vuestros juguetitos y hasta ahora no me habéis aportado ninguna solución! 
 
     
 
    Dubru hizo una mueca de contrariedad: 
 
     
 
    —¿Cómo? Laura para nosotros es una persona muy importante, ella nos ayudó mucho cuando llegamos aquí desde Rusia. ¿Y te quejas? ¡Te he dado a mi hermana! —Exclamó Dubrunoucky. 
 
     
 
    —¿A tu hermana? ¿A qué te refieres? 
 
     
 
    —Yo tengo tiempo, y motivación. —Dijo Ivka—. Seré como tu agente de la condicional. Ya te dije que mi hermano apunta más alto. 
 
     
 
    —¡Me da igual quién sea el que me ayude o lo que hagáis, mientras pongáis a salvo a Ivanna! 
 
     
 
    —En ese caso, empecemos. —Dijo la mujer de cabello negro y ojos miel. 
 
     
 
    —¿Cómo? —Quise saber yo. 
 
     
 
    Ivka se puso en pie, y me llevó hasta unas enormes escaleras. Descendimos al piso inferior, también convertido en un inmenso espacio sin paredes, y exclamó: 
 
     
 
    —¡Con los regalos! 
 
     
 
    Apartó una enorme lona, que cubría a un Mercury Cougar del 70, en reluciente color blanco. Me dijo: 
 
     
 
    —Las paredes oyen, pero dentro del coche no: tiene tecnología para bloqueo de señales, sistemas anti-intrusión. Lo último de lo último. 
 
     
 
    —¿Para qué quiero tanto cacharro? 
 
     
 
    —¿No querías proteger a "tu" Ivanna? —Preguntó a su vez Ivka—. Esto la protegerá si lo necesitas. Cristales que se pueden ahumar incluidos. Y tecnología anti-rádar. Recuerda lo que te dijo mi hermano: luchar contra el sistema, con las armas del sistema. 
 
     
 
    —Ella no va a querer este trasto. Está enamorada de su R17. 
 
     
 
    —No es para ella. ¡Es para ti! A ella no la persigue toda la policía del país. 
 
     
 
    —De acuerdo, ¿y luego? 
 
     
 
    —Luego —respondió, sonriendo enigmáticamente —tendremos que hacer que ni siquiera quieran cogerte. 
 
     
 
    —¿Retirar esa orden de busca y captura? 
 
     
 
    —En efecto. 
 
     
 
    —¿Podéis hacer eso? 
 
     
 
    —Estamos en ello. Mientras tanto, señor interventor, disfrute de este precioso Cougar. —Dijo, arrojándome las llaves. 
 
     
 
    ¿Realmente aquellos dos sabían lo que hacían? Parecían más bien unos adictos a la tecnología, unos geeks lunáticos con aspecto cyberpunk. Pero no tenía otra alternativa: debía seguir sus consejos y sus órdenes, mientras me mantuviesen a salvo. Y, sobre todo, mientras mantuviesen segura a Ivanna, que era lo único que realmente en el fondo me preocupaba. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

 12 —Muchas vidas en juego 
 
     
 
     
 
    Bestia de propulsor, qué pasada de par motor. Un coche descomunal era el Mercury Cougar. Casi podía percibir el toque del taller Doble E en aquella preparación futurista, con un interior presidido por una pantalla de navegación, en donde el ordenador de a bordo informaba de prácticamente todo lo que pasaba alrededor. 
 
     
 
    Ivka conducía, mientras me iba explicando: 
 
     
 
    —La matrícula no está en ninguna base de datos que nos pueda comprometer, se encuentra monitorizada en todo momento por nosotros, así que todo se muestra legal. Si la policía o la Guardia Civil la lee, verá que no existe nada contra este Cougar, que cumple todos y cada uno de los requisitos para circular. 
 
     
 
    —¿Y a nombre de quién está registrado? 
 
     
 
    —A nombre de una señora acaudalada, Deborah Peterson. 
 
     
 
    —¿Quién es ella? ¿La conozco? 
 
     
 
    Ivka sonrió: 
 
     
 
    —Es un personaje ficticio, un bot. La creamos mi hermano y yo como tapadera. Lo bueno es que si algo ocurre que la comprometa, podemos destruirla, borrarla o dejarla caer, y crear otro. De hecho, esta es la cuarta versión. La primera nos la "capó" el EDITE, el servicio telemático de la Guardia Civil... 
 
     
 
    —Vaya... —Musité. 
 
     
 
    —La siguiente nos la quemaron la NSA, la poderosa Agencia de Seguridad Nacional estadounidense. Éramos muy incautos. Y otra, nos salvó del pequeño entuerto cuando nos tendieron una emboscada... 
 
     
 
    —O sea, que no sois unos recién llegados en esto... 
 
     
 
    —Claro que no. —Dijo, pisando el acelerador. 
 
     
 
    —¿Y yo qué soy para vuestra Deborah? 
 
     
 
    —Un empleado, un mandado... Lo que sea. Lo que interese en cada momento. Podemos hacer que aparezcas en su base de datos como chofer, como eventual... Como empleado de hogar, si se tercia. 
 
     
 
    A mí me daba que toda aquella ayuda que iban a prestarme no era gratuita. 
 
     
 
    —¿Y qué queréis a cambio? —Quise saber. 
 
     
 
    Ivka sonrió, giró su cabeza durante unos segundos, mirándome, y me guiñó un ojo. 
 
     
 
    —¿A cambio? 
 
     
 
    —Claro. ¿Qué sacáis vosotros de todo esto? Porque imagino que pediréis una contraprestación. Nadie da nada porque sí, menos aún cuando se arriesga tanto. 
 
     
 
    —Pues sí. Te lo diré: nos gustaría que fueras nuestro hombre sobre el terreno, una especie de agente operativo. Dubru y yo podemos enfrentarnos sin problema a la parte informática, por decirlo de alguna manera. Pero queremos tener a alguien con experiencia en movimiento, y tú nos vendrías perfecto para ese cometido. 
 
     
 
    O sea: trabajo de campo. Claro. Me temía que algo de eso habría. Ivka continuó: 
 
     
 
    —Has estado dentro, conoces las tripas del sistema, sabes cómo funcionan los interventores. Serías un activo muy valioso. 
 
     
 
    —¿Y ahora, a dónde nos dirigimos, si puede saberse? —Pregunté, al ver que nos metíamos entre las calles estrechas del casco antiguo. 
 
     
 
    —De compras. —Respondió, y detuvo el coche frente a una pequeña tienda de relojes, en cuyo exterior un viejo cartel anunciaba: "Relojería La Elegante, diseño y buen gusto. Venta y reparación de relojes. Desde 1951". 
 
     
 
    —¿Vamos a comprar un reloj? —Pregunté, mientras Ivka entraba, y sostenía la puerta para que yo accediera tras ella al pequeño y oscuro local del interior. 
 
     
 
    —Te voy a mostrar cuál es el auténtico reloj de los hackers. Dame tu Tudor. 
 
     
 
    Dudé. Me costaba deshacerme de aquel Tudor Pelagos amagnético, había sido un regalo de una buena persona —o eso quería creer, bueno—, el señor Lars Blomarsson, que tanto me había ayudado. 
 
     
 
    Ivka abrió y cerró su mano, extendida, con notorios signos de impaciencia: 
 
     
 
    —¡Vamos! 
 
     
 
    Mientras me quitaba el Tudor de la muñeca, llegó desde la trastienda una chica menuda, delgadita, y bajita, que parecía muy simpática. Saludó a Ivka, y ésta le puso sobre el mostrador mi reloj: 
 
     
 
    —Hola Adela. ¿Qué te parece? —Dijo la hacker... O cracker... O todo a la vez. 
 
     
 
    —¡Vaya! —Exclamó la relojera, cogiendo con admiración mi lujoso Tudor—. ¡Es precioso! 
 
     
 
    Mientras la tendera disfrutaba con la visión de mi guardatiempo, Ivka se fue hacia un expositor de relojes G-Shock, y cogió un DW-5600. Me lo ofreció diciendo: 
 
     
 
    —El reloj para salir a la aventura.  
 
     
 
    ¿Un Tudor de varios miles de euros, a cambio de un G-Shock que no llegaba a los cien? ¿Estaba loca? 
 
     
 
    —¿Es un cambio obligatorio? —Protesté, molesto. La informática me frunció el ceño al decirme: 
 
     
 
    —¿Pagaste algo por el Cougar? —No dije nada, porque tenía razón—. ¿Y vas a ir por ahí con un ridículo Tudor? 
 
     
 
    ¿Qué tenía el Pelagos de malo? Pues vale. Giré el expositor de G-Shock. Si tenía que quedarme sin el Tudor y usar un reloj "de batalla", al menos que fuera con estilo. Cogí un GWF-D1000. El Frogman. Eso sí eran palabras mayores. Me lo probé, diciendo: 
 
     
 
    —Pues si voy a ser un agente sobre el terreno, prefiero este.  
 
     
 
    Adela, la vendedora, e Ivka, se miraron.  
 
     
 
    —Está bien. —Le dijo la modder a la relojera—. Ponlo a cuenta del Tudor. 
 
     
 
    Regresamos al Mercury Cougar, e Ivka me pidió que condujera yo. Ella, ni siquiera subió en el vehículo.  
 
     
 
    —¿Y ahora? —Le pregunté. 
 
     
 
    Me cerró la puerta, y por fuera de la ventanilla me respondió: 
 
     
 
    —Ve a casa con tu mujercita, tranquilízala, y descansa. Nos pondremos en contacto contigo. 
 
     
 
    —¿Cómo? —Quise saber. 
 
     
 
    —Ya lo verás. Disfruta del coche. —Dijo, alejándose. 
 
     
 
    —¿No quieres que te lleve? 
 
     
 
    De espaldas a mí, me dijo adiós con la mano sin volverse. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    ¿Estaba a salvo? ¿Estaría protegido? ¿Seguiríamos estando seguros? ... ¿Cómo podría yo saberlo? Ivka me había cedido aquel Mercury como si fuera el coche fantástico, como si tuviera que vivir dentro de él para sentirme a salvo. 
 
     
 
    Traté de tranquilizar a Ivanna diciéndole que Erika me había presentado a gente que podía ayudarnos, pero lo cierto es que aquellos dos hermanos parecían unos pirados. Dubrunoucky era verdaderamente curioso, su cabello corto y en punta, lo tenía teñido de blanco, y siempre llevaba unas pequeñas gafitas cuadradas, de sol o de ver, según el momento. Y mientras mi chica continuaba con su trabajo en el "Ivanna's works", yo no podía dejar de pensar que los interventores no descansarían. Y sin embargo, yo allí estaba, perdiendo el tiempo. 
 
     
 
    Una mañana, Ivanna salió de su caseta prefabricada, y golpeó la puerta de la caravana. Yo me encontraba haciendo la comida. Alzó la voz, diciendo: 
 
     
 
    —¡Cariño! ¿No oyes ese ruido? 
 
     
 
    —¿Cómo? 
 
     
 
    —Ese ruido... ¿De dónde sale? 
 
     
 
    Me fui junto a ella. Era cierto, se escuchaba una especie de zumbido. Ivanna, con su mirada concentrada, me sugirió: 
 
     
 
    —Creo que proviene de tu nuevo Mercury Cougar... 
 
     
 
    Eché a andar hacia él. Mi mujer tenía razón, el ruido parecía provenir de su interior. Entré, y vi en la pantalla del navegador el icono de un teléfono. Lo pulsé, y pude oír la voz de Ivka: 
 
     
 
    —Creía que no lo cogerías... 
 
     
 
    —¿Este coche tiene teléfono? —Pregunté. No me habían dicho nada. 
 
     
 
    —En realidad, es un sistema de comunicación integrado, sí. Con encriptación de alta seguridad punto a punto. 
 
     
 
    —¿Estamos sobre internet? 
 
     
 
    —Por paquetes. No te preocupes, es virtualmente imposible de detectar. 
 
     
 
    "Virtualmente". Cuánto les gustaba esa palabra a los informáticos. 
 
     
 
    —Creía que me habíais olvidado... —Dije. Ivka sonrió: 
 
     
 
    —Coge el coche y sal. El navegador te guiará, le envío la ruta. 
 
     
 
    —Iba a comer... 
 
     
 
    —Dile a tu chica que venga. 
 
     
 
    No me apetecía llevar a Ivanna. Prefería que se quedase trabajando en paz: 
 
     
 
    —Está atareada. 
 
     
 
    La modder lo entendió de inmediato: 
 
     
 
    —Ya, no quieres implicarla en estos asuntos. Me parece bien. Pues bueno —añadió—, te doy una hora. En media hora podréis comer "juntitos". No quiero tener sobre mi conciencia el cargo de haber estropeado un matrimonio. ¡Hasta dentro de un rato! —Concluyó la mujer de ojos miel, y colgó. 
 
     
 
    Sí, ciertamente pude comer con mi esposa, pero ya con preocupaciones en mi cabeza, así que en cuanto pude escaparme, salí. 
 
     
 
    Ivka me había citado a más de treinta kilómetros, en un pueblo en las montañas. Era una notable distancia, y un buen trecho de carreteras.  
 
     
 
    Cuando llegué, encontré a los dos hermanos bajo el techo del aparcamiento de un viejo bar de montaña, en aquellos momentos absolutamente desierto. Ambos estaban apoyados en el frontal de un Cadillac Calais sedán de fuerte color rojo. 
 
     
 
    —¡Vaya! —Exclamé, por saludo—. No me esperaba encontrarme con dos hackers.  
 
     
 
    —Vamos a ver —corrigió Ivka, que llevaba unas gafas de sol con montura blanca, de tipo mariposa —él es hacker —señaló a su hermano, a la derecha—, yo soy modder. Lo mío es el hardware, ¿recuerdas, Valk? A ver si te queda claro de una vez. 
 
     
 
    —¿Qué es una "modder"? —Quise saber. 
 
     
 
    —Alguien que se dedica al modding. —Respondió ella. 
 
     
 
    ¡Puñeteros geeks y sus palabrejas! ¿Y qué era aquello de "modding"? Su hermano intervino: 
 
     
 
    —No le hagas caso. Puedes llamarla hacker si quieres... 
 
     
 
    —... si quieres que te arroje por un precipicio. —Le cortó ella, continuándole. Ambos se echaron a reír, aunque intuí que aquella no era la conclusión que su hermano había querido decirme. 
 
     
 
    —¿Por qué me habéis citado aquí, en medio de la nada? 
 
     
 
    —No hay un sitio en medio de la nada en este mundo de satélites. Ni el desierto del Gobi está en medio de la nada. —Dijo ella, chupándose el extremo de la varilla de sus gafas, tras habérselas quitado. 
 
     
 
    —Todo está conectado. —Convino su hermano. 
 
     
 
    —Por cierto, Valk, ¿cómo va tu Frogman? —Quiso saber Ivka, al ver cómo el enorme reloj brillaba en mi muñeca, reflejando la luz solar, aunque no hacía un día especialmente soleado. 
 
     
 
    —Eso —siguió Dubru—, ¿ya te has acostumbrado a llevar un reloj "de campanario" en la muñeca? 
 
     
 
    Los dos se miraron, y se echaron a reír a carcajadas. 
 
     
 
    —Ya vale... —Dije yo. 
 
     
 
    —Al menos, los detectores de metales en los arcos de seguridad se entretendrán contigo. —Siguió el chiste el de cabello blanco. Más risas. 
 
     
 
    —Anda, dáselo. —Le dijo, ya repuesta de las carcajadas, la modder a su hermano. Éste se acercó al habitáculo del Cadillac, metió su mano por la ventanilla, y sacó una caja negra. Me la entregó. Al abrirla y ver su contenido, pregunté mirando hacia Ivka:  
 
     
 
    —Si sabías que debía llevar este reloj, ¿por qué dejaste que me comprara el Frogman? 
 
     
 
    —Porque lo elegiste tú. Puedes ponértelo los domingos, si te apetece. 
 
     
 
    —Pero no en operaciones estratégicas —puntualizó Dubru—. No es nada "táctico". 
 
     
 
    Supongo que tenían razón, y que era más útil algo mucho más ligero y contenido, que no golpease contra todas las esquinas de los muebles mientras me moviera.  
 
     
 
    Saqué el reloj de la caja negra, otro G-Shock también, pero éste un G-Steel, con recubrimiento. 
 
     
 
    —¿Y qué tiene éste de especial? 
 
     
 
    Ivka me respondió, cruzándose de brazos: 
 
     
 
    —Tiene conectividad Bluetooth. Hemos modificado su modo de funcionamiento, hackeado el chip y creado una nueva app, para que envíe muchas más notificaciones a su display. De esa forma, te resultará más valioso en caso de necesidad. 
 
     
 
    —Suena bien. —Acepté. Me habían convencido, por lo que desabroché mi Frogman, y me puse el G-Steel en un neutral y más práctico color negro—. Gracias por el regalo, pero supongo que esto implicará trabajo, así que: ¿ahora qué viene?  
 
     
 
    Ivka y Dubru se miraron. Dubru me dijo: 
 
     
 
    —Mejor demos un paseo. 
 
     
 
    Subimos al coche y me coloqué en el asiento trasero. Ivka lo hizo en el delantero, y Dubru conducía. Aquel Cadillac era enorme como un barco, su interior era amplísimo, y muy cómodo. Estaba tapizado con bonito cuero blanco, y los asientos tenían un aspecto muy cuidado. 
 
     
 
    Dubru arrancó, y condujo despacio por la carretera. Gracias a la confortable suspensión del Cadillac, uno parecía estar sobre algodones. Ivka me explicó: 
 
     
 
    —Cuando Lars Blomarsson fue asesinado en Suecia, los interventores se hicieron con muchísima información. Entre ella, valiosa documentación respecto a los detalles técnicos y de desarrollo de "La coraza", que posibilitó el que los interventores crearan sus propias contramedidas para combatir ese dispositivo. Por eso el tuyo ya no funciona. 
 
     
 
    —Supongo que compinchados y amparados por gobiernos y multinacionales. —Dije. 
 
     
 
    —Multinacionales de la electrónica, sí. —Respondió Ivka. 
 
     
 
    —Esos imperios de "manzanitas mordidas", "ventanitas de colores", y cosas así, con sus propios ecosistemas y sus propias reglas de juego. —Convino Dubru. 
 
     
 
    —Vale, pero eso ya es inevitable. —Opiné. 
 
     
 
    —En efecto —continuó Ivka—. Nuestro problema no son tanto los documentos y datos que ellos recabaron, sino los que están por recabar. 
 
     
 
    —En concreto, uno de ellos. —Dijo Dubru—. Sabemos con certeza que Lars albergaba en un disco duro información muy valiosa, con datos sobre los refugiados clandestinos que habían solicitado su ayuda, quienes eran, dónde se creía que estaban, qué documentación tenían, tapaderas, quién realizaba las nuevas identificaciones... 
 
     
 
    —¡Oh, cielos! —Exclamé, porque aquello también me afectaba a mí. 
 
     
 
    —Lars era muy cuidadoso —explicaba la modder—, y esos datos sólo los guardaba en un disco duro protegido con avanzadas técnicas de encriptación y varias capas de acceso. Un intento de lectura erróneo o incorrecto, haría que los datos se corrompieran. 
 
     
 
    —Por eso los interventores van a traerlo a España. Quieren introducirlo en una valija diplomática, que llegará desde Suecia en los próximos días. Si lo hacen y consiguen leer los datos, muchos de los evadidos que han pasado a la clandestinidad quedarían expuestos. 
 
     
 
    —Eso me incluye a mí. —Comenté. 
 
     
 
    —Supongo que sí. —Afirmó el conductor cyberpunk. 
 
     
 
    —Tu tarea será ir a Suecia, y recuperar el disco duro para quitárselo de las manos a los interventores. 
 
     
 
    —Creo que eso no va a ser nada fácil. Y además, supongo que en Suecia vuestra cobertura estará más limitada que aquí. 
 
     
 
    —Así es —confirmó Ivka—. Pero míralo por el lado bueno: los interventores también estarán más aislados. Es cierto que, en teoría, colaboran con el gobierno sueco, pero en realidad es solo imagen de cara a la galería entre los dos países. Los interventores españoles están bastante solos también, y por eso tendremos más posibilidades de éxito si lo hacemos allí, que intentar arrebatárselo aquí. 
 
     
 
    —En resumen —quise aclarar—, ¿debo recuperar el disco y traerlo? 
 
     
 
    Los hermanos se intercambiaron una mirada fugaz: 
 
     
 
    —Recuperarlo, y si es posible de la manera más discreta que puedas. Te daremos cobertura a la vuelta para que nos lo traigas lo más rápidamente posible. —Dijo el hombre. 
 
     
 
    —Sea como fuere, no permitas que caiga en sus manos. —Insistió Ivka. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Los activistas me dieron vía libre para que pudiera tomar un avión hacia Suecia, y alquilar allí un coche para mis desplazamientos. No hubo ningún problema con ello, y pude viajar sin contratiempos. Las cámaras de vigilancia discriminaban mi imagen, y me hacían invisible a los ojos electrónicos y, con ello, al personal encargado de la revisión de imágenes. Sabía cómo iba la cosa y, a no ser que el sistema emitiese una alerta o demandase supervisión para algún probable positivo, los interventores no moverían un dedo, porque en la realidad era virtualmente imposible repasar una a una todas las cámaras y grabaciones que se realizaban por todos los aeropuertos españoles. Sería una tarea ingrata y colosal y, por supuesto, un derroche de medios humanos y técnicos inasumible e injustificable. De forma que si era transparente para el software de vigilancia y detección, lo sería para todo lo demás. 
 
     
 
    Lo más grave, eso sí, era que dispusieran de la información contenida en el disco duro de Lars. Sabrían muchos y valiosos datos respecto a todas las personas que habíamos pasado a la clandestinidad, cuántos éramos, qué identidades teníamos ahora, e incluso contactos y quién sabe cuantas cosas más. 
 
     
 
    Supongo que lo suyo habría sido que Lars no guardase ese tipo de información, pero también entendía que para el filántropo le podría resultar útil en un futuro, quizá por si surgiesen problemas, o para cubrirse las espaldas. O como simples datos de consulta si alguien a quien ya hubiese atendido, volviese a ponerse en contacto con él.  
 
     
 
    Conociéndole, seguro que las medidas de protección del disco duro serían asombrosas, tanto físicamente, como a nivel de software. No se explicaba de otra forma que los interventores no fueran capaces de leer el disco duro, y corrieran el riesgo de traerlo a España con el consiguiente enfado de los suecos, si se enteraban de la presencia de aquella importante prueba documental. Supongo que lo que tratarían de hacer los españoles sería trastocar las pruebas y extraer el disco duro como si nada hubiera pasado, y como si nunca hubiese existido. Entre el batiburrillo de material incautado a Lars, no debería ser difícil conseguirlo. Lo complicado sería que toda la operación sirviese para algo, y hacerse con el dispositivo. 
 
     
 
    Por lo que los activistas habían averiguado, el disco duro se encontraba bajo custodia policial, y formaba parte del paquete de pruebas que se presentarían al juzgado. Durante meses, los policías habían ido analizando y estudiando esas pruebas, hasta que llegaron por casualidad al disco duro. Supongo que al resto de material informático, más trivial, sí habrían podido acceder. 
 
     
 
    Yo no pensaba entrar en las dependencias policiales. El lugar de custodia estaría más vigilado que Fort Knox, y pronto me descubrirían. Mi intención era obtener el disco duro cuando ya lo tuviesen los interventores en su poder, en realidad una pareja de ellos desplazada desde Madrid explícitamente para el asunto. 
 
     
 
    Los interventores que llevarían a cabo la operación no formaban parte de la Merschwellman AG, sino que eran miembros del servicio secreto español. O sea, eran interventores y espías, al servicio del sistema. 
 
     
 
    Esperaba que, durante la cadena de transporte, cometieran un error o bajaran la guardia, y aprovecharme de ello yo. Por lo tanto, era de vital importancia tenerlos lo más cerca posible, así que me alojé en el August Strindberg, el mismo hotel en el que se hospedaban ellos en Estocolmo.  
 
     
 
    Los hermanos activistas habían averiguado que, en vuelo directo desde Madrid, había viajado para la tarea un miembro del CNI, María Riera. Tras la recuperación del disco duro por parte de los dos interventores, ella sería la encargada de introducir el material informático en España. Como viajaba con equipaje diplomático, no pasaría aduana alguna ni sería registrada, pero las autoridades debieron entender que ese cometido sería más exitoso si lo hacía una mujer. Los dos interventores se quedarían como soporte, nada más, por si algo ocurría, para cubrirle las espaldas a ella. 
 
     
 
    Según Dubru, se citarían para el intercambio en el bar del hotel. La razón de hacerlo así era sencilla: debían cuidar hasta el mínimo detalle las apariencias. A ojos extraños, debían pasar como si fueran auténticos desconocidos, y eso no se sostendría si alguien veía a la agente recién llegada entrar en la habitación de dos hombres como si tal cosa. Sin embargo, un encuentro casual en un sitio público como un lugar de esparcimiento, era más comprensible. Fingirían encontrarse por casualidad, le pasarían el disco duro, y tan contentos. A los espías les encanta simular y aparentar lo que no es, así que por costumbre desconfían de todo el mundo, hasta de sus sombras. Por lo tanto, y aunque para el resto de huéspedes del hotel les importase un pito si se conocían o no aquellos tres, o si la chica hacía visitas o no a su habitación, para ellos era muy importante mantener las formas, y hasta fijarse en detalles tan nimios como ese que, para un ciudadano corriente, no tendrían mayor relevancia. Por algo eran agentes secretos. 
 
     
 
    Pero yo no iba a tratar de arrebatarles el disco duro durante su encuentro en el bar, sería demasiado riesgo. Por el contrario, era mejor hacerlo antes, en la mismísima habitación de los interventores. Ambos tipos habían elegido uno de los mejores hoteles en la capital sueca, y resultaba que, en sus habitaciones más caras, se contaba con preinstalación de cámaras de seguridad. La intención era que se pudiera instalar vigilancia para las ocasiones en donde acudiera algún personaje famoso o de la jet-set, y sus equipos de escolta lo requiriesen. Y en dos de aquellas habitaciones de lujo era en donde se hospedaban los interventores del servicio secreto, ya que el precio no importaba: pagaba el contribuyente. Así que, ¿por qué no elegir lo mejor de lo mejor? 
 
     
 
    Mencioné que disponían "de preinstalación", pero por supuesto, las cámaras no estaban instaladas, a no ser que el cliente lo solicitase expresamente.  
 
     
 
    Ivka y Dubru solo tenían que acceder al micrófono de los smartphones de los interventores, para enterarse de cuándo iban a recoger el disco duro, al parecer con la colaboración de un miembro de la policía sueca, al que habían comprado. Para ello, los hermanos activistas contaron con la ayuda de un phreaker (experto en hackeo telefónico) con el que solían trabajar, llamado Santi. 
 
     
 
    Tras averiguar la cita, solo tuvieron que incluir en el listado de tareas a realizar por el personal de mantenimiento la instalación de cámaras de seguridad en las habitaciones de los interventores. Eligieron un modelo pequeño y compacto, con el fin de que pudieran ponerse debajo del prisma, colocado en las esquinas de los techos en la preinstalación —con la intención de que las cámaras de seguridad no se mostrasen e incomodaran a los famosos—, para que sus huéspedes actuales no se percataran de su presencia. Que fuese un modelo en particular no debería resultarles extraño al servicio de mantenimiento, acostumbrados a las extravagancias de sus adinerados clientes y de sus equipos de escolta. 
 
     
 
    De esa forma, y con puntualidad relojera, mientras los interventores se hacían con el disco duro en la central de la policía, los operarios instalaban las cámaras de seguridad. Ni qué decir tiene que los interventores no volvieron a realizar un escaneo en busca de cámaras por sus habitaciones, ya lo habían hecho la primera vez, y ahora no tendrían ninguna razón para sospechar y volver a hacerlo. 
 
     
 
    Los hackers me facilitaron el modelo de disco duro, un dispositivo nada fácil de encontrar. Mientras Maria Riera viajaba en avión hasta Estocolmo, en las bodegas de la aeronave viajaba con ella el disco duro que los hermanos hackers habían adquirido, para suplantar al original. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Me coloqué en el oído un pequeño auricular, y salí hacia la habitación del interventor. Perfectamente podrían haberse hospedado los dos en una, pero en el colmo del derroche, cada interventor contaba con una habitación de lujo para sí mismo. Ni siquiera los de la Merschwellman AG viajábamos con tanta prodigalidad, ya hubiese querido yo en mis tiempos poder haber elegido habitaciones como aquellas. 
 
     
 
    Lógicamente, Ivka sabía en qué habitación se encontraba el disco duro y, mientras su huésped disfrutaba de una reparadora y tranquila ducha, me interné en su habitación, gracias al desbloqueo de la cerradura que la modder hizo desde su ordenador. 
 
     
 
    Me fui hacia un estrecho maletín, de color negro y exterior duro, con recubrimiento en piel, que estaba colocado sobre la silla, bajo unos pantalones de traje. Con cuidado y tratando de conservar la calma y hacer el menor ruido posible, intenté abrirlo. Solo entonces me di cuenta de que no lo podía hacer: disponía de cierre con combinación. 
 
     
 
    Musité a Ivka el problema, eso no lo esperábamos. Las cámaras de seguridad que habían instalado no habían mostrado ese detalle. Me sugirió varias combinaciones, pero ningún número funcionaba. Entonces, escuché en mi oreja: 
 
     
 
    —¡Sal! ¡Sal de ahí! ¡Ha acabado de ducharse! 
 
     
 
    En efecto, el ruido del agua había cesado.  
 
     
 
    —¡Aborta la misión! —Me susurraba Ivka con rabia y nerviosismo. 
 
     
 
    Me quité el auricular, y me arrastré a un lado de la enorme cama. Entre una nube de vapor, un tipo en buena forma física, con el cabello muy bien perfilado y corto, moreno, apareció totalmente desnudo. No puedo negar que estaba muy bien dotado, dicho sea de paso. Mientras hacía algunos estiramientos, caminaba hacia una cómoda, cogiendo de encima de ella su smartphone. Marcó un número y, tras unos instantes, comenzó a hablar diciendo: 
 
     
 
    —Hola guapa, pienso mucho en ti. (...) Sí, mi vida, estaré ahí pronto, mañana tomo el avión. (...) Yo también te quiero, preciosa. Ponte guapa para cuando llegue, quiero verte muy sexy, te echo mucho de menos y tengo muchas ganas de ti... 
 
     
 
    Mientras conversaba, se ponía los pantalones. Cuando terminó, abrió el maletín, y sacó el disco duro, poniéndolo sobre la cama. Yo trataba hasta de no respirar, metido casi bajo la cama. Él sacó algunas prendas del armario, tras despedirse de su chica, su amante o quien fuera, y luego, deteniéndose unos instantes, se quedó con los brazos en jarra. Finalmente, a paso rápido salió. Cogí entonces el disco duro que llevaba, y lo intercambié por el suyo, estirándome sobre la cama. Casi en ese instante llegó con una bolsa de ordenador portátil acompañado del otro interventor, que le preguntaba: 
 
     
 
    —¿Está todo? 
 
     
 
    —Sí. Me visto y salimos. 
 
     
 
    —Date prisa, Riera nos espera abajo. —Le dijo su compañero, volviendo a salir. 
 
     
 
    Silbando como si tal cosa, volvió a meter el disco duro en el maletín, o sea, el mío falso que acababa de suplantarle, y éste a su vez en la bolsa de ordenador. Esperé a que se fuera, y luego, cuando tras varios minutos constaté que no regresaba, con el corazón en un puño salí de la habitación. Llamé a Ivka nada más llegar a la mía: 
 
     
 
    —Tengo el disco duro —le dije—. Borra las imágenes de las cámaras de su habitación. 
 
     
 
    —Tranquilo, ya está hecho. Sal de ahí. —Me dijo ella—. No pongas en peligro la operación. 
 
     
 
    —Si me voy ahora, solo tendrán que consultar la lista de huéspedes para atar cabos y ver que no he dormido aquí esta noche. —Le hice observar—. Sé cómo operan los interventores, lo repasarán todo una y mil veces. Así que me quedaré hasta mañana. 
 
     
 
    —¡Pero por favor, pon a salvo ese disco duro! —Rogó ella. 
 
     
 
    —Tranquila. Sé un buen escondite. 
 
     
 
    Aunque si ella supiera que iba a esconderlo entre unas piedras de un parque de la periferia, pondría el grito en el cielo. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Los dos interventores se encontraban alrededor de una mesa del bar, de cara a Maria Riera, la agente del CNI, que estaba ante ellos. Charlaban animadamente, como si tal cosa. Como tres colegas que acababan de conocerse. Unas mesas por delante estaba sentado yo, con ellos a mis espaldas. Los veía gracias a una microcámara instalada en el borde de una de las patillas de mis gafas de ver falsas. Una conexión inalámbrica con mi móvil me permitía ver la escena, y grabarla, con total disimulo. Como si estuviese consultando mi correo, o chateando por el smartphone. 
 
     
 
    Junto a la mesa estaba la bolsa de ordenador, que ellos habían llevado, sobre el suelo y apoyada en una de las patas. En un momento dado, Riera se despidió de ellos, cogió la bolsa y salió. Los dos continuaron bebiendo aunque, supongo que para celebrarlo, cambiaron el café que tomaban con Maria Riera por vasos largos con un contenido más alcohólico. 
 
     
 
    Yo decidí también irme, y discretamente me dirigí hacia el hall. Tomé el ascensor y justo en aquel instante, accedía al mismo la agente del CNI que llevaba —sin ser consciente de ello, claro —el disco duro falso. No me lo esperaba. Miró hacia mí, y temí entonces que me reconociera. Comencé a sentir calor. En un primer momento tuve el impulso de disimular, desviar la mirada, pero entonces recordé algo básico de mi entrenamiento. Por regla general, las mujeres no miran a los hombres, sino que es al revés: son ellos quienes las miran, tratando de encontrar un signo de interés, una señal receptiva por parte de la fémina. Y como Maria Riera era, además, muy atractiva, solo tenía que devolverle la mirada. Seguro que ella, por instinto, no continuaría con el juego, no vaya a ser que yo interpretase esas miradas como algo que no eran. Así que la miré a los ojos, a los labios, de arriba a abajo, e incluso deteniéndome a observar las formas de sus lozanos pechos de manera descarada, como nunca suelo hacer con las mujeres. 
 
     
 
    De inmediato, ella miró para otro lado, intentando dejar claro que no buscaba un semental aquella noche, o que ya tendría uno esperándola en su casa, a saber. La cuestión era que no me "escanease" ella a mí. Cuando salió a paso rápido y de manera un tanto abrupta y desaforada en la planta cuarta, nada más deslizarse la puerta telescópica del ascensor supe que lo había logrado. Caminaba de reojo por el pasillo, como si temiera que la fuera a seguir. Sonreí, pensando: "tranquila, no te voy a violar". Las puertas del ascensor se cerraron, y siguió ascendiendo hasta la planta de mi habitación. 
 
     
 
    Al día siguiente cogí un coche alquilado, y me fui rumbo a Malmo. Allí se encuentra la frontera natural hacia Dinamarca, cruzando por el estrecho del mar Báltico hasta la misma Copenhague, sobre el espectacular puente Oresund. En medio se puede disfrutar de las espectaculares vistas de la cercana isla artificial de Peberholm. Cuatro kilómetros en total, aunque yo pocas ganas tenía de disfrutar de aquel paisaje, por muy espléndido que fuese circular en coche sobre una autopista en medio del mar. Pero antes, al salir del hotel vi cómo los dos interventores se dirigían hacia un taxi. Su tranquilidad a la hora de tomarlo me confirmó que todo iba bien, y que el cambiazo había funcionado. 
 
     
 
    Ivka me llamó al móvil: 
 
     
 
    —Tienes otro coche esperándote en Hamburgo, te lo he alquilado esta noche. Cruza hacia Alemania. 
 
     
 
    Debía llegar a París por carretera, donde me esperaría otro hacker del movimiento, colaborador con Dubru e Ivka. A él le debía entregar el disco duro, la razón de hacerlo era que nadie quería que yo volviese a España con él, si realizaba el cambio en otro país, a las autoridades españolas les sería más difícil dar con su pista, y también recuperarlo. Era cuestión de reducir al mínimo posibles intentos de interceptarme, teniendo en cuenta que María Riera llegaría mucho antes que yo, puesto que iba en avión, a la Península.  
 
     
 
    Pero en mitad de Alemania comencé a tener dudas. Si se lo entregaba a ellos, la valiosa información contenida sobre Ivanna y sobre mí estaría en otras manos. No es que no me fiase, pero aquel trasto podía hacer mucho daño a todos los que habíamos pasado a la clandestinidad, los cuales queríamos eso: anonimato. De hecho, ni siquiera Lars Blomarsson, por muchos y valiosos motivos que tuviese para guardar nuestra información, debería haberlo conservado. Lo mejor sería destruirlo y que su información, fuese cual fuera, se perdiera para siempre. 
 
     
 
    No obstante, destruir un disco duro no era sencillo. Uno podía borrarlo, desarmarlo, quemarlo... Pero las avanzadas herramientas de restauración con que disponían los expertos forenses, podían hacerles obtener fragmentos de datos, e ir atando cabos. Así que compré un martillo, un destornillador específico y algunos útiles más, y en un claro al borde de la carretera, me detuve y le retiré la carcasa a costa de fuerza bruta. 
 
     
 
    Le arranqué luego las cabezas lectoras, quedándome con los discos físicos. Pasé por encima unas lijas manuales, y los seccioné con unos alicates. Luego, lo llevé conmigo y en el primer pueblo, arrojé los restos en varios contenedores de basura, como me habían enseñado en el periodo de instrucción, y como le había visto hacer también a Gurg. A los activistas anti-sistema no les iba a agradar cuando se lo contase. Habían invertido muchos recursos y tiempo para que yo lograse recuperarlo, y esperaban disfrutar de lo lindo con la sabrosa información, por la que seguro se estarían en esos momentos frotando las manos. Pero ya era demasiada la gente metida en todo aquello, así que debía cortar por lo sano y asegurarme que no volviera a poner en peligro a nadie más. 
 
     
 
    Conduje hasta París, dejé el coche allí, en el sitio que Ivka me había indicado, pero en lugar de esperar al contacto francés, tomé un avión para España sin perder más tiempo. Solo quería ver a Ivanna y descansar entre sus brazos. Y aunque los activistas se enfadasen conmigo, he de reconocer que interiormente yo me sentía agradablemente a gusto, y mucho más en calma sin el dispositivo informático que tantos quebraderos de cabeza podría habernos acarreado. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
     
 
   
  
 

 13 —Rescatar al juez 
 
     
 
     
 
    —¿¡Que has hecho qué!? ¡Se suponía que teníamos un acuerdo, nosotros te ayudábamos y tú nos ayudabas! ¡El disco duro podría darnos datos muy importantes que tal vez nos habrían otorgado una gran ventaja en nuestro enfrentamiento contra el sistema! 
 
     
 
    Ivka estaba hecha una furia, se movía enojada de una a otra parte, en el espacio destinado a salón del loft. Su hermano bebía de un bote de soda, sentado en el sofá y con las piernas estiradas. 
 
     
 
    Les había dicho la verdad: que el disco duro del millonario filántropo Lars, asesinado por los interventores, lo había destruido camino de París. 
 
     
 
    Pegándole una patada a una papelera, y luego dando un violento portazo, la chica de pelo estilo bob y mirada miel se largó. 
 
     
 
    Su hermano fue más comprensivo: 
 
     
 
    —Perdónala. Para ella esto era muy importante. —Me dijo. 
 
     
 
    Me senté frente a él, en otro sofá, este de color lila claro. 
 
     
 
    —Y para mí, por eso lo destruí. —Dije yo. 
 
     
 
    Miré desde mi sitio el cielo encapotado, que se podía apreciar tras los ventanales con cristales divididos en secciones, de tipo industrial: 
 
     
 
    —Supongo que esta especie de colaboración entre nosotros se ha acabado... 
 
     
 
    —Dale tiempo. —Dijo Dubru, esbozando una sonrisa—. Si se hubiera acabado, pediría que le devolvieras tu Mercury Cougar, o el G-Steel que te regaló. 
 
     
 
    Me puse en pie, me acerqué a Dubru, y le toqué por el hombro: 
 
     
 
    —¡De acuerdo! Dile que no era nada personal, que lo siento, pero tenía que hacerlo. 
 
     
 
    —¿A dónde vas? —Me preguntó el cyberpunk, o ciberhacker, como fuera. 
 
     
 
    —A tomar un poco el aire antes de que llueva, con mi Cougar. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Conduje hasta el "Night Dreams Cafe", y me detuve a pocas calles, frente a su aparcamiento. A aquellas horas los clientes comenzaban a hacer acto de presencia: hombres de mediana edad a los que sus mujeres no les hacían ni caso, caballeros de traje y corbata que habían llenado a sus esposas de hijos, y que ahora buscaban llenar a algunas mujeres más..., políticos, jugadores de fútbol... E incluso reconocí a algún que otro policía. Por las esquinas, yonkis hacían sus negocios, amparados por la oscuridad. El aparcamiento empezó pronto a rebosar de coches, la mayoría de alta gama. 
 
     
 
    Miré hacia la pantalla del ordenador de a bordo, y marqué el número de Ivka. Tardó en cogerlo, por lo que supuse que aún estaba bastante enfadada: 
 
     
 
    —¿Qué quieres? —Me preguntó con desgana. 
 
     
 
    —Siento que te sientas mal... 
 
     
 
    —No me apetece hablar contigo ahora mismo. —Confesó, y hasta noté claramente su deseo de colgar, así que añadí rápido: 
 
     
 
    —Escucha, Ivka, yo también quiero cambiar las cosas... 
 
     
 
    —¡Tú lo único que quieres es salvar tu propio culo!  
 
     
 
    Ignoré su comentario: 
 
     
 
    —¿Recuerdas el "Night Dreams Cafe"? Allí trabajaba Ivanna, sus clientes son tipos de todas clases, muchos mafiosos, otros de la alta sociedad, políticos, empresarios... 
 
     
 
    —¿Y...? 
 
     
 
    —Siempre quise cerrarlo. Cuando era interventor no pude, era una fuente de información muy valiosa. Pero ahora, quiero cerrarlo y sacar a las chicas de ahí. 
 
     
 
    —Si lo cierras las chicas se irán a otra parte, ¿de qué crees que van a vivir? Piensa un poco, aunque sea por una vez. 
 
     
 
    Sí, estaba enfadada. 
 
     
 
    —Voy a cerrar ese antro. Con o sin tu ayuda. 
 
     
 
    —¿Sin nuestra ayuda? —Se echó a reír—. Pues suerte con ello. 
 
     
 
    Cerró la comunicación, y me mantuve sentado frente al garito con luces neón. Sorprendentemente, al poco volvió a llamarme: 
 
     
 
    —Ven al laboratorio, tengo algo mejor que ofrecerte. —Me dijo sin más. 
 
     
 
    "El laboratorio" era como ellos llamaban a su loft, en la segunda planta vivía Dubru, y la tercera la ocupaba su hermana. Conduje hasta allí, y subí por el montacargas directamente al tercer piso. Sentada frente a una enorme mesa llena de piezas de electrónica se encontraba Ivka, soldando un circuito, con unas gafas de ver de pasta negras. Al verme, apenas levantó la vista y dijo: 
 
     
 
    —Coge uno. 
 
     
 
    —¿Un qué? —Pregunté. 
 
     
 
    —Un móvil de esos. 
 
     
 
    Al lado de ella había como cinco o seis teléfonos móviles Nokia N8. 
 
     
 
    —Bueno, pensándolo bien, coge dos. Otro para tu chica. 
 
     
 
    —¿Para qué? —Dije, cogiendo dos de aquellos aparatos—. ¿No están algo anticuados? 
 
     
 
    Ivka sonrió: 
 
     
 
    —Laura los ha modificado, son más sofisticados y modernos que el smartphone más actual. Yo les he añadido mi toque personal, como CPU Throttling. Así podrás realizar llamadas sobre líneas seguras y encriptadas con accesos múltiples en FHMA o "Frequency Hopping Multiple Access". Usan una técnica conocida como "jamming", de manera que, a diferencia de otros dispositivos, no utilizan la estación base más cercana por defecto. Además, cuando hablemos entre nosotros todas las llamadas salen y entran encriptadas. Tienen también algunos "extras" gentileza de mi hermano: función de camuflaje de la voz, la puede distorsionar... E incluso puede simular que habla una mujer.  
 
     
 
    —Muy interesante... —Musité. 
 
     
 
    —Eso no es todo. El patrón de voz puede modificarla, y aparentar voces de famosos. Por otro lado, su navegador incluye función de no rastreo, y con un botón puedes destruir todos los datos y parte de su hardware, incluyendo la memoria RAM, la tarjeta de memoria, y la SIM, para que no caiga en malas manos. —Y me dirigió una mirada clarificadora, para enfatizar: —La SIM la fríe gentileza de mi particular overclocking al circuito del ICCD, o sea, el "Integrated Circuit Card Dispositive". 
 
     
 
    Me senté frente a ella, en una silla de madera que parecía venida del Lejano Oeste: 
 
     
 
    —¿Qué hay de lo que hablamos? 
 
     
 
    —Tengo algo más grande entre manos. —Me dijo. 
 
     
 
    —¿El qué? —Quise saber. Pasó su mirada hacia mí y volvió sobre el circuito sin decirme nada. 
 
     
 
    —Escucha, Ivka... 
 
     
 
    —No quiero saber nada. —Me cortó—. Para mí, como agente operativo has fracasado. Tendrás que demostrarme que me eres útil, porque de momento no me has servido de mucho. Ha sido todo dar, sin recibir nada a cambio. 
 
     
 
    —Te estoy hablando de darte políticos, policías corruptos, empresarios... ¿Te parece poco? —Le respondí, repasándolo con mis dedos—. Vamos al club nocturno de Alejo, nos hacemos con las grabaciones de las cámaras, y tendremos todo lo que queramos y más. 
 
     
 
    Ivka dejó lo que estaba haciendo, se quitó las gafas, las colocó a un lado sobre la mesa, y se acomodó en el sillón: 
 
     
 
    —Escucha, Valk, ese proxeneta usa todo ese material para chantajearles luego. Y si lo hace, por mí se lo tienen más que merecido. ¿Qué quieres, ir allí y cerrarles el local? ¿Y luego qué? ¿Dejamos a esas chicas a la intemperie? ¿Las traemos aquí? ¿Las convertimos a todas en hackers? ¿¡Les damos un puñetero móvil de estos y les decimos que tengan suerte en la vida!? —Dijo, golpeando uno de los móviles, y levantándose de la mesa, con gesto serio y enojado—. ¿¡Es eso lo que quieres!? ¡Mira más allá, por favor! ¿Es esa tu estrategia? ¡Esa estrategia es la que te ha llevado a la clandestinidad, y ha puesto a tu esposa en peligro! ¡Podríamos haberte tenido infiltrado entre los interventores, ser nuestros ojos y nuestras manos allí, pero quieres hacer las cosas a tu manera, y mira cómo acaban! 
 
     
 
    Luego, regresando frente a mí junto a la mesa, añadió: 
 
     
 
    —Déjame las decisiones operativas e importantes a mí. 
 
     
 
    Me puse en pie: 
 
     
 
    —Bien, señorita "modder", pero, ¿sabes lo que creo? Que tenéis miedo a arriesgaros, a dar un paso en falso y que todo este chiringuito que tenéis aquí montado se caiga abajo. 
 
     
 
    —¿¡Arriesgarnos!? —Bramó, irritada—. ¡No me hables de riesgos, si estás aquí y no estás pudriéndote con tus huesos en presidio es porque nos hemos arriesgado por ti! ¿Quieres riesgos? ¡Deja ese Cougar, sal con tu patético Audi A50, y verás lo que duras en la calle! ¡Tú, más que nadie, deberías saber que ellos están en todas partes, respiramos sus ondas de radio, sus cámaras nos escanean cada dos pasos buscando reconocer nuestros rostros, y guardan sabrosos perfiles de nosotros! ¡Se libra una batalla antes tus narices, y no te quieres enterar sino que prefieres creerte sus mentiras! 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    Al final no había arreglado mucho con Ivka, y me dolía, porque era una mujer que me agradaba y que se implicaba en lo que hacía con todas sus consecuencias. Eso sin mencionar que era muy inteligente. 
 
     
 
    Supongo que ni ella ni yo quisimos ceder, así que tuvo que hacerlo su hermano. Fue Dubru quien me llamó, un par de días después, para que me acercara por "el laboratorio". Así lo hice, y al subir a la planta donde operaba el hacker, me encontré con Ivka, sentada en uno de los sofás. Frente a ella, junto a Dubru, se encontraba un hombre que no había visto antes. El ciberpunk de pelo blanco nos presentó. Su nombre era Santi. Era un tipo delgadillo, con la cara carcomida en la que se le marcaban los pómulos. Llevaba el pelo rapado, por cuya sombra le surgían notables entradas. Vestía una gabardina negra raída. Según me contaron los dos hermanos, Santi trabajaba recogiendo chatarra. Ese era su modo de vida. Pero mientras recorría las calles en su furgoneta, una Peugeot J7 de los 70, con un equipo sniffer portátil que él había desarrollado —supongo que con inestimable ayuda de la modder, cómo no—, realizaba escuchas de las llamadas móviles. Porque sí: Santi era el phreaker con el que solían colaborar los dos hackers. 
 
     
 
    Supongo que para él, escuchar llamadas ajenas era más entretenido e interesante que el último estreno de Hollywood. En fin, de todo tiene que haber. 
 
     
 
    Dubru me explicaba: 
 
     
 
    —Durante una de las salidas, Santi grabó esto. Escucha Valk. 
 
     
 
    Dubru apretó uno de los botones del teclado inalámbrico que tenía sobre sus rodillas: 
 
     
 
    "...si lo hacemos tiene que ser definitivo, y tiene que funcionar. Llevamos demasiados contratiempos, y encima esa sanguijuela de Jorka nos lo complica aún más". 
 
     
 
    Reconocí de inmediato la voz de Artos, el interventor de la Merschwellman AG. 
 
     
 
    —¿Lo reconoces? —Preguntó Dubru. 
 
     
 
    Me senté junto a Ivka. Intentaba acercar posturas y hacer las paces con ella, puesto que la notaba aún enfadada. 
 
     
 
    —Sí, es Artos, un interventor. —Miré a Ivka, para que me respondiera ella—. ¿Quién es Jorka? 
 
     
 
    Todos miraron hacia la modder. Al final, suspiró y la de ojos miel respondió: 
 
     
 
    —Es uno de los magistrados del Tribunal Superior de Justicia, trabaja como juez en la sala de lo penal. 
 
     
 
    Dubru continuó: 
 
     
 
    —Lleva detrás de esa gente desde hace tiempo, se puede decir que es uno de los que trata de aplicar justicia de verdad, no se cree las patrañas que preparan los interventores, ni la policía, ni la Guardia Civil. De hecho, ha condenado a bastantes de ellos. Nosotros a veces le pasamos información. 
 
     
 
    No lo dijeron, pero supuse que también a veces se la pasaban a ellos. 
 
     
 
    —El caso es que van a por él —intervino Santi—. Con las grabaciones que he hecho, sabemos cuándo y dónde van a actuar. 
 
     
 
    —¿Estáis seguros de eso? —Pregunté. 
 
     
 
    Ahora sí me dirigió la palabra Ivka que, mirándome, me dijo: 
 
     
 
    —Claro que sí. Será esta noche, y será en casa del mismo juez. Van a tenderle una trampa. 
 
     
 
    La modder me lo contaba como diciendo: "¿estás con nosotros o no?". Así que me puse en pie: 
 
     
 
    —¿Y yo qué pinto en todo esto? 
 
     
 
    —Eres nuestro agente operativo. —Dijo Dubru. 
 
     
 
    —¿O no? —Inquirió Ivka. La miré: 
 
     
 
    —Por supuesto. Contad conmigo. 
 
     
 
    —Santi te pondrá al día con los detalles. Os cubriremos desde aquí. —Concluyó Dubru. 
 
     
 
     
 
    **** 
 
     
 
     
 
    La emboscada que le querían hacer al juez Jorka era de libro. Los interventores habían contratado a una menor, probablemente la hija de alguno de ellos, y pensaban usarla para acusar al magistrado de pederasta. Verdad o no, solo esa sospecha le hundiría la carrera. Tan simple que, para llevarlo a cabo, solamente tenían que hacerle algunas fotos a la adolescente "ligera de ropa" en la casa de su señoría, y luego orquestar una operación contra la explotación infantil. En ese marco, uno de los implicados sería Jorka. Mezclarían, como siempre hacían, verdades con mentiras: casos reales con auténticos montajes. Nadie notaría la diferencia ante la rabia y el asco que da vérselas ante unos pederastas. 
 
     
 
    Santi y yo esperamos pacientemente en su furgoneta, desde la cual el phreaker haría fotos de todo lo que iba ocurriendo. Estábamos convenientemente escondidos tras unos setos. El juez Jorka vivía en una urbanización de adosados, esas típicas casas unifamiliares con una cochera al lado.  
 
     
 
    Un todo-terreno apareció sobre las once de la noche. Reconocí enseguida, por el modelo y el color grisáceo, que se trataba de un vehículo de los interventores. De él salió Artos y una mujer de media melena. Tras verla por los prismáticos me percaté enseguida que se trataba de una agente de investigación de la Merschwellman, Kassia. Los dos llevaban en medio a una jovencita, que encima habían vestido y maquillado como si fuera una colegiala. 
 
     
 
    Caminaron hacia el garaje, y abrieron el portón. A través de los prismáticos yo, y mediante el teleobjetivo de su cámara Santi, vimos cómo la introducían y encendían la luz. Luego, la sentaron en una silla, y la ataron a ella. Kassia comenzó a hacerle fotos a la adolescente, poniéndola en diferentes posturas, mientras la chavalilla fingía llorar. Decidí salir, siguiendo el plan que habíamos trazado. 
 
     
 
    Mientras me acercaba sigilosamente, Kassia miró hacia Jorka y le dijo, seria: 
 
     
 
    —Ya vale. No veas esto. 
 
     
 
    El interventor se dio media vuelta, mientras la agente de la Merschwellman semidesnudaba a "la víctima", rasgándole las medias, arrancándole la camiseta y tirando al suelo el sujetador. Siguió entonces sacándole fotos. Me acerqué a la caja de la alarma, y con unos alicates corté el cable. Por supuesto, no podíamos llamar a la policía, porque probablemente los detenidos seríamos nosotros. Lo mejor y más seguro era que, al ver sin señal en la central la alarma de la residencia de Jorka, la compañía de seguridad enviase a vigilantes de seguridad. Dicho esto, apreté el intercomunicador para hablar a través del auricular que llevaba en mi oído con Dubru e Ivka, y dije: 
 
     
 
    —Hecho. ¡Ya podéis avisar! 
 
     
 
    En ese momento las luces de la casa se apagaron, y yo me deslicé hacia el todo-terreno de los interventores. Saqué mi pequeña navaja de mariposa, y les pinché uno de los neumáticos. Volví a la furgoneta, diciendo: 
 
     
 
    —¡No irán muy lejos! 
 
     
 
    Unos segundos después, un par de coches de la compañía de seguridad hicieron acto de presencia. Los interventores echaron a correr hacia su automóvil, cuando el juez también apareció en su berlina, con un par de escoltas de la "Franz LZ Insurances". Aunque lo intentaron, los interventores no fueron muy lejos con su todo-terreno pinchado. Una decena de metros, fueron abordados por el equipo de seguridad del juez y por los vigilantes. Afirmaron que solo estaban paseando por la zona, sin hacer nada malo. Pero las pruebas las teníamos nosotros. 
 
     
 
    A la mañana siguiente, alguien llevó un sobre con las fotografías al juez Jorka, y con esas pruebas se procedió a la detención de Artos y de la agente de investigaciones de la Merschwellman, Kassia. 
 
     
 
    No sabíamos si podrían ser condenados, o si el sistema se encargaría, una vez más, de librarlos. Pero de momento habíamos quitado a dos alimañas de las calles, y desbaratado sus planes, dejando también una muestra palpable de que el juez Jorka estaba bajo amenazas. 
 
     
 
    No habíamos ganado la guerra, pero sí una batalla. Al menos el mundo era hoy más seguro que ayer. 
 
     
 
     
 
    FIN 
 
     
 
     
 
    Notas a "Rescatar al juez": 
 
    Llevaba tiempo queriendo hacer entrar en escena al phreaker al que mencioné en el anterior relato, y la ocasión era más que propicia, con una relación bastante tensa entre Ivka y Valk de por medio, y un tanto puesto en entredicho el papel —que no la valía —del ex-interventor. 
 
     
 
    Además, quería mostrar a alguien que, para variar, intentase mantener su integridad en un entorno de tanta corruptela, y nada mejor que una persona encargada de impartir justicia, que debe ser, por tanto, modélica tanto en su profesión como en su vida privada, como lo es el juez Jorka. 
 
     
 
    El personaje de Santi es muy importante en una sociedad como la nuestra, tan adicta a los smartphones y tan dependiente de las telecomunicaciones. Además, combinándolo con un oficio tan humilde y en apariencia tan denostado como es el de chatarrero (y no el que tiene una chatarrería, sino el que va recogiendo chatarra), hace que destaque y se agrande su tarea de hacking con los móviles, puesto que no estamos hablando de un hacker convencional que se pasa el día comiendo patatas fritas y viendo episodios de anime japonés por la televisión. Con él como protagonista, además, confío —Dios mediante —ofreceros una nueva serie de aventuras. 
 
     
 
    Este supone, asimismo, el último capítulo de la saga de "Los interventores", un recopilatorio en el que he tratado que el lector disfrute de una lectura amena y variada, así como rica en contenido.  
 
     
 
    ¡Hasta la próxima! 
 
     
 
    A. Bial Le Métayer 
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    EL INTERVENTOR 
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